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P R O L O G O 

El presente trabajo ·es resultado de una investigaci6n realizada durante 
el perTodo comprendido entre septiembre de 1979 y junio de 1980. La primera 
parte del tra~ajo de campo se realiz6 en una poblaci6n aledaña al D.F.(*) -­
(3 meses) y la Qltima en la ciudad de México (5 meses, alternando trabajo de 
campo con investigaci6n bibliográfica y redacci6n del material). 

El trabajo de campo fue realizado dentro de los perfodos lectivos com­
prendidos como Trabajo de Campo II y III del plan de estudios de la Carrera 
de AntropologTa de la Universidad Aut6noma Metropolitana. La actividad de­
sarrollada consisti6 principalmente en establecer contacto directo con las 
comunidades objeto de estudi"o y sus miembros, asistencia a ceremonias y acti­
vidades y práctica de la observacf6n participante, asf como entrevistas a in­
dividuos y complemento del material de campo con material bi'bliográfico. 

Durante todo el proceso de investigaci6n, análisis e interpretaci6n del 
material, conté con la orientaci6n te6rica y ayuda de un Comtté de Investi­
gaci6n integrado por la Antrop. Ingrid Rosenblueth -directora del mismo- y 

con la ayuda del Dr. Guillermo de la Peña y el Antrop. Stefan Krotz como ase,­
sores. Deseo hacer patente mt gratitud y reconocimi'ento a ellos por su va­
liosa colaboraci6n. Asimismo, quiero agradecer al Dr. Roberto Varela y al 
Antrop. Juan Vicente Palerm su apoyo para la realizaci6n de este proyecto, 

Quiero, por altimo, dar las gracias a mis informantes por su colabora­
ci6n y la aportaci6n de los más valioso: su ttempo, 

Asf como he considerado justo hacer pObltco mi agradecimiento también 
quiero y considero necesario infol'lllar al lector y a la comuntdad acad~ica 
sobre mis motivos personales para escoger este t6ptco(**l, 

(*) Me referiré a esta poblaci6n con el nombre ficticio de Carrtzales, con 
el objeto de respetar su identidad. 
(**) La Antropologfa suele ocuparse de dos tipos de problemas~ sociol6gicos 
y sociales. Los Qltimos constituyen un sub-grupo de los primeros. Por eso, 
sin temor a equivocarme, puedo dectr que mi i'nvesttgact6n se ocup6 de un pro .. 
blema socioMgico. A lo largo del trabajo se perfilan implicaciones soctales 
dignas de consideraci6n, pero que no han constitufdo el objeto de estudio de 
esta investigaci6n. 



2. 

En este trabajo me ocupo de un tema religioso. Para rnT es relevante en 
lo personal. Aunque la AntropologTa se ha dedicado preferer.temente a estu­
diar al "otro", considero que hay que intentar, también, explicar nuestra rea­
lidad mas inmediata y actual. Creo que no es necesario trasladarse a remotos 
parajes africanos o contactar tribus australianas para estudiar mito, ritual, 
poses16n, religi6n. Fen6menos igualmente impactantes y ricos en retos socio-
16gicos se dan en esta ciudad, pr~cticamente a la vuelta de la esquina: rites 
de passage, iniciaciones, posesiones, trance, magia ... 

Pero, aparte de mis motiV.aciones e intereses personales, parece que a la 
Antropologfa también le interesa el fendmeno religtoso: 

( .•• ) la esencia de la concepci6n de la religt6n ( •.• } es la capa­
cidad del organismo humano de trascender su naturaleza bioldgica a 
través de la construcct6n de universos de signtftcaci6n que son ob­
jetivos, imponen una moral y todo lo abarcan, En consecuencia, la 
religi6n se vuelve no sdlo el fen6meno social (como en Durkheim}, sino 
- en realidad - el fen6rneno antropol6gico por excelenci'a. (Berger, 
1967: p.244) 

Resulta extraño que consider~ndose la religt6n como el fenómeno antro­
pol6gico por excelencia, no exista en el curriculum de la carrera de Antro­
pologfa Social de la UAM .. r una sola materia que hable especfftcamente sobre 
antropologfa de la reltgt6n. 

Pero, st bien el Departamento de Antropologfa de la UAM no me propor­
cion6 instrumentos te6rtcos formales para analizar un fen6meno reli'gtoso, sf 
fue harto generoso en poner a mi dtspostci6n tndivtduos tnteresados en la re~ 
ligi6n y altamente capacitados para orientarme personal e tndtvidualmente en 
el manejo del problema. Considero que salf con un saldo a mi' favor. Pero, 
mi ventaja individual, no llena un vacTo que debe ocuparse, 

He comprobado con asombro que en una sociedad aparentemente tan secula ... 
rizada como la nuestra, el tema religioso trrtta y provoca reacctones alta­
mente subjetivas. Por ello estimo necesario dectr lo que fil! es esta tnves ... 
tigaci6n. 

Este trabajo no pretende demostrar si ciertas creencias son verdaderas 
o fa 1 sas. No es un acto de censura. No es una crfttca peyorativa. 
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Toda mantfestact6n cultural y toda creencia humana es respetable, Con 
ese respeto y procurandome ceñir a la maxtma objetividad he realizado esta in­
vestfgaci6n. ffe pretendido y pretendo explicarme en términos antropo16gicos 
un fen6meno que, ademas de ser muchas otras cosas, es un fen6meno socio16gi­
co. Lamento de antemano si hiero susceptibilidades, pero no me disculpo. Mi 
intenci6n es clara y no puedo hacerme responsable por la~ percepciones cultu­
rales de los otros. 

*********** 
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A. Descripci6n ·del problema 
El propasito de este trabjo es estudiar un movimtento religioso contem­

por4neo como ejemplo de soctaltzacian adulta. 

El Movimiento de la Renovacian Carismc!ttca es un movimtento religioso 
que surge en 1966 en Ptttsburgh, Ftl ade 1 fta. Podemos decir que esta fecha 
marca el surgimiento del "pentecostalismo moderno" en el seno de la Iglesia 
Cat61ica. Las fuentes consultadas están de acuerdo en considerar la apari­
cian de esta tendencia como espontanea en el mundo cat6lico, aan cuando sus 
orfgenes se encuentran en las sectas protestantes, (Cf:~, Cap. I) 

La principal caracter1st'fca de este movtmtento es su cartz "pentecostal". 
En base al relato evang~ltco del d1a de Pentecost~s, y a otras citas del nue­
vo testamento, los carism4ticos pretenden crear una comunidad cristiana simi­
lar a la de los primeros apastoles, e invocan al Esptrttu Santo para que 
les conceda los Rerygmas (carismas) que proporcionara a los Doce en el Taber~ 
náculo: don de lenguas, poderes de curact6n, profecfa, dtscerntmtento y po­
der de exorcizar a los demonios. 

Otra caracterfsttca de este movimiento es una marcada oposict6n al co~ 
noctmtento por v1a del intelecto, y a toda mantfestact6n de origen racional. 
El argumento implfctto en este rechazo es el de que el hombre debe despojar­
se de su conocimiento tntelectual para dejar que la Revelaci6n le sea dada 
y pueda llegar' a un conocimiento dtrectamente de. Otos, 

Como el movimiento se da dentro del contexto instttucional de la Igle .. 
sia, se respeta la liturgia original en el sentido de no omitirla, pero se 
le aftaden nuevos matices y nuevos rttuales, 

Puesto qu1:t _el elemento esencial del Movimiento Cartsmáttco es la acct6n 
e tnvocacian del Espfritu Santo, se dan fen6menos de posest6n _y trance con 
manifestaciones altamente emottvas: llanto, hablar en lenguas (glosolalia o 
xenoglosia} y algunas veces p~rdida del conocimtento, Las ceremonias se de­
sarrollan en un contexto de mas-rea continua y gran afectividad (se toman de 
las manos, se abrazan}. El sujeto está siempre en constante movtmtento~ 
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canta, rfe, aplaude, habla en lenguas; hace mímica de los cantos, se toma de 
las manos con los otros, cierra los ojos, se arrodilla, se tncorpora, etc. 

Las ceremonias "pentecostales" añadtdas a la liturgia ordi'naria son las 
llamadas Curaci6n de los Enfermos y Asamblea de Oraci6n. La primera se rea­
l iza bajo condiciones a 1 tamente "esoté!ricas" (*} y 1 os carismi!ti'cos ates ti -
guan curaciones milagrosas efectivas. La segunda tiene por oojeto congregar 
a los miembros y reclutar a nuevas personas mediante cantos, oraciones y so­
bre todo testimonios. Los testimonios son confesiones pQblicas de la vida 
personal y de la acci6n del Espfritu en el sujeto que se conftesa ante el 
grupo. 

A pesar de la "espontaneidad" de su surgimiento y del emocionalismo que 
lo caracteriza, el Movimi'ento de Renovadón Cartsmáttca es un organismo com­
plejamente estructurado y jerarquizado. Sus miembros tienen que pasar por un 
rite de passage llamado iniciaci6n y llevar una serte de cursos formales que 
los hacen avanzar en la jerarquía. Retomaremos este punto en el Capitulo I 
y haremos referencia a la vinculaci6n carisma/instituciéln postulada por 
Max Herier. 

Este movimiento es literalmente importado por M!!xico en 1970. El Secre­
tariado Social de la Arquidiélcesos de Mé!xico ptdiél a un sacerdote jesuita de 
la diélcesis de Nueva Orlé!ans la celebraciéln de un retiro de renovaciéln caris­
mática en esa fecha. Para 1971 un pastor de la Iglesia Episcopal de Houston 
dirigid un curso de i'niciact6n en El Altillo, casa de estudios de los Misio­
neros del Espfritu Santo, al sur del D.F. El Altillo fue foco difusor del 
movimiento y constituye la "casa matriz':_ del mismo hasta la fecha. 

Escogí el movimiento de la Renovaciéln Carismática Catélltca como objeto 
de estudio para esta tesis, por presentar ~ste caractedsttcas relevantes 
para la Antropologfa en general (ritual, vfnculos de solidaridad, control so .. 
cial, etc.) y para la Antropología de la Educactéln en particular, por ser tns .. 
tancia de un proceso de socializaciéln. 

(*) A puerta cerrada, sin posibilidad alguna de entrar o salir una vez ini­
ciada la ceremonia. 



B. Htp6tesis 

Las hip6tesis que pretendo demostrar son las siguientesi 

Primeramente, que los tndividuos que se afilian a la Renovaci6n Caris­
m!tica ingresan al experimentar una crisis (ruptura parcial o total de su 
universo simMlico normativo) y buscan en el movimiento un mundo significap 
tivo. 

6. 

Por crists entiendo aquellas instancias que amenazan con destruir o que 
de hecho destruyen la plausibilidad del mundo significativo del individuo. 
Estas instancias las tomo de Clifford Geertzi 

Bafflement, suffering anda sense of intractable ethtcal paradox 
are all, if they oecome intense enough orare sustained long enough, 
radical challenges to the proposition tñat ltfe is comprehensible 
and that we can, oy taldng thougl\t, ortent ourselves effectively 
wi'thin tt. (Geertz, lst_66i p, 14) 
El individuo es capaz de funcionar adecuadamente dentro de la sociedad 

siempre y cuando su mundo soctalmente construfdo tenga stgntftcado y sentido 
para él y sea comparttdo por otros, (Cf, Berger y Luckmann, 1968; pp,188~190} 
Cuando por alguna ctrcunstancia esa construcct6n del universo simMlico deja 
de tener plaustbilidad, se ve tmpeltdo a construir total o parctalmente un 
nuevo mundo de significados o bien adopta otro universo dtsttnto al anterior 
que le dé mejor senttdo a su exts tenc ta, 

Esa pérdida de plausibtlidad se mantftesta a través de un proceso, pue~ 
de tratarse de algo difuso como la falta de tntegractan a un grupo determ~ 
nado, la desadaptaci6n al cambiar de contexto, el asumtr un rol dtferente, 
O bien, puede ser algo tntenso y tangtble como la enfermedad y la muerte~ 
Cualquiera que sea la prectcts6n y la tntenstdad de la crtsts, ésta tmpltca 
el desmoronamiento de una parte o la totalidad de un mundo de stgntft-cados Y' 

la necestdad de reconstrutrlo parcial o totalmente para dar senttdo a la nue~ 
va situactan. 

La organizaci6n a cargo de la Renovaci6n Carism~tica proporciona ésta 
nueva "construcci6n social de la realidad" a través de un proceso de socia­
lizaci6n con distintos matices: socializaci6n secundaria, re .... socializacHln 
y el caso extremo de la alternaci6n. (Cf. Berger y Luckmann, 1968) 
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La segunda hipótesis se refiere a la función que cumple el Movimiento 
de Renovación Carismática para la Iglesia Católica como institución buro­
crc!tica (Cf. Infra , Capítulo II). Datos relevantes acerca áe la crisis in­
terna de la Iglesia muestran que durante el perfodo histórico en que surge 
este movimiento, la Iglesia está viendo mermar sus cuadros: feligreses y vo­
caciones. La Iglesia no ha escapado a la vorágine secularizadora de este si­
glo y se ha visto amenazada por la competencia tanto de agencias laicas como 
religiosas (incluyendo la reaccilln de un misticismo irracional que se le opo­
ne). La hipótesis que propongo es que el Movimiento de Renovación Carismá­
tica ha sido acogido por la Iglesia Católica para reclutar y conservar a 
una clientela de practicantes activos ofreciendo a sus adeptos el "pro­
ducto" que ofrece la competencia e impidiendo asf a sus miembros la afilia­
ción a cualquier otro grupo distinto a ella, 

La tercera hipótesis vincula al Movimiento de la Renovación Carismá­
tica con las demandas y necesidades de la sociedad mayor. Esta hipótesis 
propone que el.Movimiento de Renovación Carismática sirve a la sociedad ma­
yor como un eficaz elemento de control social, 

La Renovación Carismática ha cooptado individuos potencial o factualmen­
te anómicos: alcohólicos, drogadictos, reos. Pero al ofrecer un microcosmos 
consistente y el acceso a pequeños núcleos altamente cohesivos, atrae tam­
bién a sujetos que no encuentran una ubicación adecuada en la sociedad ma­
yor. (*) Lewis plantea {Cf. lnfra Capitulo I) c6mo el individuo puede en= 
centrar un status subjetivamente superior dentro del grupo religioso, a áquel 
que realmente le otorga el "mundo de afuera''. Este status tan subjetivo 
suele acallar a la más critica de las conciencias. 

Además, no hay que olvidar el contexto social en el que surge el Mo­
vimiento de Renovación Carismática: son los años 60 en Estados Unidos y el 
brote de la llamada counter-culture : hippies, pacifismo, filosofías orien­
tales, black-power . En los 70 algunos militantes del cambio social, la pro­
testa, la conciencia política, se refugiaron en la mística pasiva ante el fra­
caso de la acción positiva. 

(*) En el sentido de inconformidad frente a las metas sociales y/o los medios 
para obtenerlas. (Cf. Merton~ 1969} 
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El Movimiento de Renovacf6n Carismática, como sus competidores, no s61o 
han cooptado al desvfante, al oprimido. Sfno también a un elemento quizá más 
peligroso socialmente: al crftico. 

· Esta última hip6tesis abre la puerta a un análisis e interpretaci6n 
marxistas de este fen6meno religioso. (*) 

C. tap1'tulos 
El primer capftulo se divide en dos partes: los antecedentes históricos 

y la descripcf6n del Movimiento de la Renovación Carism&tica. La primera par­
te, como su nombre lo indica, muestra los antecedentes que de alguna manera 
explican este movimiento dentro de una panor&mica histórica más amplia: mo­
vimientos similares y condiciones de emergencia y desaparición o transforma­
ci6n. La segunda parte explica la organización y estructuración interna del 
movimiento: se hace referencia en ella a ceremonias y rituales, se describen 
fen6menos "pentecostales" y se presenta en forma somera el sistema de creencias. 

El objeto de este capftulo es familiarizar al lector con el movimiento 
que se estudia: qué es, d6nde y c6mo surge, qué hace, Incluyo en este ca­
pftulo un apart~do que establece una comparaci6n del movimiento en dos sedes 
distintas: una ciudad de provincia (Carrizales} y el contexto de una gran me .. 
tr6poli (Ciudad de México). Esta comparación ilustra, entre otras cosas, el 
proceso que .suelen seguir los movimientos de vanguardia: de la espontaneidad 
a la institucionalizac16n. 

En el segundo capftulo me ocuparé de la estrecha vinculactón entre Igle­
sia y Sociedad. Por un lado analtzo c6mo el Movimiento de Renovactón Caris­
mática es una forma más de control ·social que la Iglesia implementa y que re .. 
percute positivamente en la sociedad mayor al aglutinar elementos potencial­
mente disruptivos manteniéndolos al margen ~e cuestionamientos crfticos al 
proporcionarles un mundo normativo y signiftcativo convincente. Por otro 
lado, hago mención del proceso de secularización contemporáneo que ha soca .. 
vado el monopolio de la Iglesia Cat61ica e inclusive el oligopol io de las 
agencias r~ligiosas en general. Esto es con el objeto de situar al Movimien .. 
to de Renovaci6n Carismática dentro de una dinámica social e histórica que 

(*) Cf. Worsley, 1974 
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lo explique como una de las respuestas· de la Iglesia a la secularizaci6n y a 
la consiguiente competencia por una clientela nunca mas cautiva. 

El capítulo tercero se enfoca al individuo. A través de la presentaci6n 
de testimonios y estudios de caso, se pretende demostrar c6mo algunos indivi­
duos encuentran en su afiliaci6n a la Renovaci6n Carismatica una posibilidad 
de pertenecer a un grupo con vínculos mas estrechos de solidaridad que los 
ofrecidos por la sociedad mayor. Se muestra, asimismo, c6mo el individuo pue­
de adquirir, vía su pertenencia al movimiento, un status superior al que la 
gran sociedad le r~conoce, aunque este status sea s6lo real para él y algunos 
otros del movimiento. Por último, se hace evidente el resultado del proceso 
de socialización en el individuo al mostrar en casos específicos los diferen­
tes grados de internalizact6n del nuevo universo significativo y la adopción 
parcial o total del nuevo marco nonnativo) También se incluye una tipología 
de crisis y de individuos para tratar de clasificar en categorías operaciona­
les a los miembros del movimiento. 

Ultimo en lugar, pero central en el trabajo, el capítulo cuarto trata 
del proceso de socialización llevado a cabo por el Movimiento de Renovación 
Carismática. Aquí se muestra cómo este proceso contiene elementos de socia­
lización secundaria, re-socializaci6n y -por último- aquellos que consti­
tuyen la re-socializaci6n extrema: la alternaci6n. Se describen los nuevos 
significados y las técnicas de socializaci6n específicas. Se analiza deta­
lladamente c6mo un individuo es socializado o re~socializado y se toman en 
cuenta factores conducentes a la socialización exitosa, asf como obstáculos 
que interfieren con el proceso socializante, 

El capítulo de conclusiones demuestra, en base a lo expuesto a lo largo 
del trabajo, las hip6tesis propuestas en esta introducci6n, señalando además 
otros enfoques pertinentes de investigaci6n o puntos de interés para quien 
desee abordar el problema desde otra perspectiva, 

D. Técnicas y procedimientos de investigaci6n. 

Para efectuar esta investigaci6n utilicé material bibliográfico produ­
cido por miembros de la Renovaci6n Carismática, así como cassettes grabados 
y difundidos por la misma organización. RecurrT al método antrop61ogico de 
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la observación participante afiliándome al movimiento y participando encere­
monias y ritos. Asistf al IV Congreso de la Renovación Carismática Católica 
celebrado en la ciudad de México el 4 de noviembre de 1979, Tomé el curso de 
iniciación intensivo que consistió en un retiro de 3 dfas, al final del cual 
me sometf al rito de paso (Bautismo en el Esp1ritu) para el ingreso formal al 
grupo. Tomar personalmente todos los cursos programados para el ya iniciado, 
me hubiera tomado tres largos años ••• Ante esa perspectiva, me dediqué a 
analizar el contenido de cassettes utilizados para impartirlos, asf como bi­
bliograffa pertinente con el objeto de tener una visión completa de conteni­
dos y propósitos. 

Utilicé la entrevista abierta para la elaboración de estudios de caso y 

la obtención de datos de primera mano sobre la organización y estructura in-· 
ternas del movimiento. Por Oltimo, recurr1 a la utiltzaci(ln de material bi­

bliográfico sobre el movimtento, escrito por autores ajenos al mismo. En al­
guna ocasión solicité comunicaciones verbales a personas con amplio conoci­
miento de la materia. 

Cabe agregar que por el carácter mismo de la investigación, el desarro­
llo de la misma fue diffcil, Cuando se investigan area subjetivas e íntimas 
del sujeto, la elicitac16n de datos y concepciones es artda y espinosa. Por 
otra parte, el carácter esotérico del movimiento entorpeció en algunos casos 
el curso del proceso de obtención de datos, 

E. Marco teórico 

La religión, como manifestación cultural, ha sido siempre oojeto de es­
tudio de la Antropologta. Pero el estudio antropológico de la religión ha 
adolecido de un grave mal: el empleo repetido de los. mismos enfoques. Mien­
tras que otras áreas de la Antropologfa han evolucionado y generado distintas 
perspectivas de abordar los aspectos culturales que estudian, los estudios 
,;obre religión han pennanecido iguales: indiferentes al cambio o a la inno­
vación. 

Max .Gluckmann y Fred Eggan (Cf. Gluckmann, 1966: p, xxiil no dicen que 
hasta ahora los antropólogos se han ocupado de una sola dimensión de lo re­
ligioso, limitándose a examinar su rol y prestando especial atenct6n a cos-
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tumbres, ritos y creencias con respecto a las relaciones sociales. Las otras 
dimensiones del fen6meno religioso -nos dicen estos autores- han sido tá­
citamente olvidadas por los antropólogos y abandonadas a los estudiosos de 
otras disciplinas. 

Hasta ahora el antropólogo se ha ocupado del fenómeno religioso como una 
variable independiente más, para explicar la sociedad. Pero afortunadamente 
ha surgido una corriente de antropólogos que buscan la explicación de la re­
ligión en si misma, así como la de sus contenidos como moldeadora de la so­
ciedad. 

Esta nueva corriente en Antropología -a la cual pertenecen Melford 
Spiro y Clifford Geertz- no está de acuerdo en abandonar simplemente ciertos 
aspectos de la religión a otras disciplinas. Estos antropólogos consideran 
que, como dice Spiro (Cf. Spiro, 1966) "una adecuada explicaci6n de la per­
sistencia de la religión, requiere de variables sicológicas y sociológicas." 
(Sugiere entonces tomar a la religión como variable dependiente que busca 
ser explicada por variables sociológicas patentes en los individuos y en la 
sociedad que la sustenta). 

El punto de este nuevo enfoque está en el uso de los símbolos como ele­
mentos analíticos para expltcar la dimensión sicol6,?ica, No significa esto 
el caer en un sicologismo, ya que esta corriente utHiza la Sociología del 
Conocimiento y el Interaccionismo Simbólico qu~ son herramientas analíticas 
sociológicas ampliamente utilizadas por los antropólogos. 

Aún cuando citaremos ocasionalmente a Geertz en este trabajo, conside­
ramos de vital importancia presentar su enfoque y marco teórico, ya que ~ste 
nos sirve de fundamento para avalar la validez antropológica de este estudio 
y la solidez de los argumentos utilizado~. 

Geertz (Cf. 1966) considera que los antrop6logos de la religión han cai­
do en un "academicismo" al repetir e imitar los enfoques de Durkheim, Weber 
y Malinowski, sin aventurarse a tomar otras perspectivas e investigar nuevas 
temáticas. 

Con el fin de ampliar la perspectiva del análisis religioso, propone la 



dimensi6n cultural del mismo, entendiendo por cultura: 
an historically transmitted pattern of meaning embodied in symb01s, 
a system of tnherited conceptions expressed in symbolic fanns by 
means of which men communicate, perpetuate and develop their know­
ledge about and attitudes toward life. 
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Propone, asimismo, el paradigma sobre la funci6n de los simbolcs sagra-
dos: 

sacred symbols function to synthesize a people's ehtos -the tone, 
character and quality of their life, its morals and their world 
view { ... ) their most comprehensive ideas of arder. (Geertz, 1966, 
p. 3) 

Para Geertz los símbolos religiosos formulan una congruencia básica en­
tre un estilo particular de vida y una metaffsica especifica. 

El objeto de la religi6n consiste en moldear las acciones humanas con 
respecto a un orden c6smico -postulado como tal- y proyectar imágenes de 
ese orden c6smico al plano de la experiencia humana. 

Este fenómeno tan evidente -dice Geertz- ha sido poco estudiado por los 
antrop6logos y él iensa que la falta de un marco te6rico adecuado es parcial­
mente responsable de ello. Por lo tanto propone una DEFINICION de religi6n 
con el fin de que esta definici6n sirva como pauta de orientaci6n a una nue­
va perspectiva y enfoque. Su definición consta de 5 elementos: 

A religion is: 
(1) a system of symbols which acts to 
(2) establish powerful , pervasive and long lasting moods and 

motivations in men by 
(3) fonnulating conceptions of a general arder of existence and 
(4) clothing these conceptions with such an aura of factuality 
(5) that the moods and motivations seem untquely realtst:ic, 

(!bid., p. 4) 
Geertz considera como símbolo cualquier objeto, acto, evento, cualidad 

o relaci6n que sirva como vehículo de una concepci6n. 

Hechas estas aclaraciones, justifica el estudio de la religión como sis­
tema cultural y simbólico diciendo que los actos culturales, la construcción, 
aprehensión y utilizaci6n de fonnas simbólicas son hechos sociales como cua­
lesquiera otros, que son tan públicos como el matrimonio y tan ·observables 
como la agricultura. 



13. 

Subraya, asimismo, que el estudio· de la actividad cultural -actividad 
cuyo contenido positivo es simbOlico- no significa abandonarse a manos de la 
sicología introspectiva, ni tampoco a la especulaciOn filosOfica. 

Geertz también apunta la importancia de los patrones culturales (siste­
mas simb61icos) como fuentes extrínsecas de información para el individuo. 
Considerando qui: las fuent&s 1nfonnativas intrínsecas (podrian,os decir ins­
tintivas) del individuo son tan débiles. en el humano, la importancia del mun­
do simbólico resulta evidente. 

Ahora bien, para Geertz estos patrones culturales simb61icos son a la vez 
modelos de la realidad en el sentido de que expresan su estructura en forma 
sin6ptica para hacerla aprehensible; y modelos para la realidad ya que sir­
ven de gufa para 1 a organización de re 1 ac_iones ffs i cas concretas. Utilizando 
sus propios términos: 

culture patterns have an intrinsic double aspect: they give 
meaning, i.e. objective conceptual form, to social and psycho­
logical reality both by shapin~ themselves to it and by shaping 
it to themselves. (!bid., p. 8) 

En el caso especifico de la religión, al ser ésta simultáneamente un mo­
delo de la realidad y un modelo normativo para la realidad, le es posible 
imponer actitudes y disposiciones al hombre frente a la vida. Estas disposi­
ciones pueden resumirse en dos: estados anímicos y motivaciones. Los pri­
meros son significativos por el contexto que los origina y las segundas por 
las finalidades que persiguen. 

Ahora bien, segOn Geertz, los símbolos sagrados imponen actitudes y dis­
posiciones y -simultáneamente- formulan ideas generales de orden. Geertz 
está de acuerdo con Berger (1967) en que la posibilidad del caos o pérdida del 
sentido de todo es el mayor peligro al cual se enfrenta el hombre. De ahí 
la necesidad de las ideas de orden. 

Para Geertz las tres instancias en que surge la amenaza del caos ocurren 
cuando el hombre se enfrenta a (1) su límite de capacidad analítica; (2) su 
limite de resistencia y (3) su limite de introspección moral. El descon~ier­
to, el sufrimiento y la paradoja ética amenazan con la posibilidad de que el 
mundo pierda su sentido. 

,ir.,.. ·· S .. 
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Por lo anterior los símbolos religiosos proveen al hombre de una garan­
tfa cósmica tanto para comprender al mundo, como para darle sentido y sopor­
tar la duda, el sufrimiento y la paradoja de la existencia del mal dentro del 
orden. 

Por último, Geertz nos recuerda que el hombre está continuamente despla­
zándose de una cO!t'rnon-sensical perspective (la real1dad de la vida cotidiana) 
a una religious perspective. El hombre es más religioso en una ceremonia que 
en el desempeño de sus labores domésticas. El ritual tiene por objeto fusio­
nar estas dos perspectivas de manera que al regresar el hombre a la vida co­
tidiana conciba la "realidad" de acuerdo al orden cósmico impuesto por los 
símbolos religiosos. 

La religión, nos dice Geertz, es sociológicamente importante no porque 
describa el orden social, sino porque lo moldea. 

Presentada una vez la apología del estudio de los aspectos simbólicos de 
la religión, procederé a describir los marcos teóricos que me han parecido 
los más útiles y explicativos para analizar el Movimiento de la Renovación 
Carismática. Estos son: la teoría sociológi'ca del la religión de Peter Ber­
ger, la sociología del conocimiento de Peter Berger y Thomas Luckmann, la teo­
ría sociológica de la religión de Max Weber con énfasis en su concepto del ca­
risma y su vinculación con la fonnaci'ón de instituciones, los postulados teó­
ricos sobre religiones extáticas de loan M. Lewis, así como la teorfa de la 
socialización de Orville G. Brim dentro del tnteraccionismo simbólico. 

Hago también referencia a Durkheim y Merton al abordar el problema de la 
anomia, al destacar la necesidad de los carismáticos (como miembros de una 
sociedad mayor) de adecuar su mundo nonnativo vfa la religión. 

Utilizo ciertos conceptos de Gluckmann para ilustrar cómo el Movi'miento 
de Renovación Carismática puede ser una instancia de los rituals of rebellion: 
aparentemente contradice el orden social existente, pero realmente lo refuer­
za. 

Berger y Luckmann se ocupan de la sociología del conocimtento. Parten 
de la premisa de que "la realidad se construye socialmente y que la soc iolo-
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logfa de1 conocimiento debe analizar los procesos por los cuales esto se pro­
duce . " (Cf. Berger & Luckmann, 1968: p. 13) "La sociologfa del conocimiento 
se ocupa del análisis de la construcción social de la realidad", afirman. 

Berger y Luckmann consideran que el hombre aprehende el mundo mediante 
tres procesos: exteriorización, objetivación e internalización, 

La exteriorización es el permanente volcarse del ser humano en el 
mundo, bien a través de las actividades humanas físicas, bien de 
las mentales. La objetivación es la consecución a través de esta 
actividad (ffsica y mental) de una realidad que se enfrenta a sus 
productores originales como si fuera una facticidad que les es ex­
terior y, a la vez, distinta de ellos. La interiorización es la 
reapropiación por los hombres de esta misma realidad, transformán­
dola una vez más, ahora desde su estado de estructura del mundo 
objetivo, en estructuras de conciencia subjetiva. 

La sociedad es un producto humano a través de la exteriorización. 
La sociedad deviene una realidad sui generis a través de la obje­
tivación y el hombre es un producto de la sociedad a través de la 
interiorización. 

Esta es, pues, la única manera -y no otra- como el hombre conoce. 
Así es como construye la "realidad". Sus construcciones del mundo y su cono­
cimiento acerca del mundo (nos dicen Berger y Luckmann} deben ser producidos 
y reproducidos continuamente por el hombre. 

Esta reproducción se consigue a través de un proceso de socialización. 
En el proceso de exteriorización y objetivación el hombre produce la socie­
dad como realidad objetiva. Y, mediante la internalizaci6n, la sociedad ad­
quiere un carácter de realidad subjetiva. Esta internalización se logra me­
diante la socialización primaria, la socialización secundaria y la re-socia 
lización. Socialización es para Berger y Luckmann (!bid., p. 166) 

la inducción amplia y coherente de un individuo en el mundo objetivo 
de una sociedad o en un sector de él. La socialización primaria es 
la primera por la que el individuo atraviesa en la niñez; por medio 
de ella se convierte en miembro de la sociedad. La socialización 
secundaria es cualquier proceso poseterior que induce al individuo 
ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de su sociedad. 

Para estos autores la diferencia entre socialización secundaria y re-
socialización estriba en la relación que guardan estos procesos con respec­
to a la socialización primaria. En el caso de la socialización secundaria, 
se guarda una continuidad con respecto a la socialización previa; i.e., se 



16. 

adecúa el presente conforme a _la realidad pasada. En la re-socializaci6n. 
por el contrario. se alteran y suprimen contenfdos de socializaciones ante­
rfores; f.e., se adecúa el pasado conforme a la realidad presente. 

Berger y Luckmann se ocupan en particular de la re-socialización por ex­
celencia: la alternación. Y la definen "como el caso extremo en el que se 
produce una transformación casi total. vale decir. aquel en el cual el indivi­
duo "permuta" mundos." (!bid .• p. 196) 

Nos parece muy útil el concepto de alternación, ya que encontramos que 
el Movimiento de Renovación Carismática -en el caso de algunos individuos-
es una instancia de ese proceso. pues mediante técnicas socializantes espe­
cíficas se persigue como finalidad que el individuo abandone, en mayor o me­
nor medida, su universo simbólico resquebrajado o derruido y que lo sustituya, 
total o parcialmente, con una nueva realidad subjetiva que le sirva para dar 
significado a su pasado y a su presente. 

Utilizando esta misma sociología del conocimiento, Berger en particular, 
se ocupa del análisis sociológico de la religión. Primeramente se ocupa de 
la relación entre religión y construcción del mundo. Afirma que "el mundo 
socialmente construído es, principalmente, una ordenaci6n de la experiencia" 
(Cf. Berger, 1967: p. 37). Comparte con Geertz la idea de que el mayor pe­
ligro al que se enfrenta el hombre es la amenaza del caos. De ahí la necesi­
dad de una construcción nómica del mundo. Berger concluye dictendo: 

Todas las construcciones nómicas( .•. ) están en función de mantener 
este terror (a lo caótico) a raya. Pero estas construcciones encuen­
tran su total culminación -literalmente su apoteosis- precisamente 
en el cosmos sagrado. (Ibid., p. 49) 

En segundo lugar, Berger se ocupa del proceso de secularización en re­
lación con el problema de la plausibilidad y la legitimación. La seculari­
zación implica la existencia de otras cosmologías y el debtlitamiento de la 
plausibilidad, concretamente. del universo simb6lico del Cristianismo. La 
Iglesia, entonces. se ve obligada a modificar ese universo simbólico, a le­
gitimarlo y a competir con otras agenfcas socializantes -religiosas y laicas­
por la retención de adeptos, ofreciendo una "plausibilidad" más atractiva. 

Este último análisis de Berger nos sirve para explicar el surgimiento de 
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Orville G. 8rim (Cf. 1966}- se ocupa del problema de la soctalización, 
tanto primaria como secunda.ria, y de las relaciones de continuidad e interfe­
rencia entre ambas. Define a la socialización como ''el proceso mediante el 
cual las personas adquieren el conocimiento, habilidades y disposiciones que 
1 os hacen miembros más o menos capaces de su sociedad," 

Para tratar el problema de la socialización, Brtm recurre al interaccio­
nismo simbólico, ya que considera que un elemento importante de la socializa­
ci ón implica aprender el rol del "otro" y sus expectativas sobre Ego son sim­
bolizadas por éste. Asf el individuo moldea su conducta y su autoimagen en 
base a las expectativas de los "otros" significativos para él, 

Se verá en el capitulo correspondiente como la socialización que se da 
en el Movimiento de la Renovación Carismática se lleva a cabo en dos niveles; 
(1) mediante técnicas formales y espectficas que internalizan un nuevo univer­
so simbólico y (2) proyectando expectativas de conducta y aprehensión de la 
nueva realidad que moldeen el comportamiento del individuo por socializar. 

Consideramos útil la manera en que Brim aborda la relación del sujeto 
con el agente socializante, donde subraya el papel de la afectividad como coad­
yuvante para el proceso re-socializador. Mucho de este proceso ocurre -nos 
dice Brim- porque se dan relaciones afectivas entre sujeto y agente . 

Como el movimiento de Renovación Carismática se caracteriza por un alto 
grado de emotividad y manifestaciones afectivas, hemos utilizado el concepto 
de traslado contextual de respuestas que Brtm explica para anali'zar este as­
pecto del movimiento. 

Al respecto Brim nos dice que uno de los propósitos de la re-social i zación 
consiste en trasladar respuestas afectivas y de conducta, del contexto social 
donde fueron aprendidas, al nuevo contexto. Todo esto con el objeto de que 
el individuo conforme su comportamiento más adecuadamente a las expectativas 
de los "otros" significativos. 

Por último, Br;m ve en los procesos de la re-socialización una forma de 
control social para sujetos desviantes. Nos apoyamos en este punto de vista 
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~ara fundamentar la hip6tes1s de que el Movimiento de Renovaci6n Carismática 
strve a la sociedad mayor corno uno de sus elementos de control. Cito a con­
tinuaci6n un p!rrafo que es harto relevante para este trabajo en particular: 

The modes of attempted control over deviance which are characteris­
tically used by an individual, a group ora society, reflect its 
theories and assumptions about the causes of deviance and are rooted 
in its ideas about human nature; far example ( ... ) whether he (a man) 
is possessed by demons or controlled by other supernatural forces. 
(Ibid., p. 42 ) 

Cuando el lector descubra en las siguientes p8ginas el papel tan signi­

ficativo que juegan el Par!clito y Satán en la conducta de los miembros del 
movimiento, comprenderá la relevancia de esta cita. 

Habiendo presentado las herramientas analíticas a utilizar, procedere­
mos a presentar e interpretar el material de campo. 

******************** 
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C A P I T U L O I 

EL MOVIMIENTO DE LA RENOVACION CARISMATICA 

La finalidad de este capitulo es la de presentar, por una parte, losan­
tecedentes hist6ricos pertinentes a este movimiento y, por otra, una descrip­
ci6n del llamado Movimiento de la Renovaci6n Carismática Cat6lica en México. 

Primeramente mencionaremos las características generales de las llamadas 
"sectas pentecostales" (*) y su desarrollo hist6rico. Una vez dados losan­
tecedentes, haremos una breve historia de la Renovaci6n Carismática en par­
ticular, así como una descripci6n de sus características propias. 

En segundo término, haremos menci6n .de los fen6menos y rituales que tie­
nen lugar dentro de las actividades del movimiento. 

Por último, describiremos la estructura y jerarquía de la organizaci6n 
a cargo de la Renovaci6n en las comunidades estudiadas. 

La orientaci6n dada a este capítulo es puramente descriptiva. El objeto 
es proporcionar al lector la informaci6n necesaria para confrontar nuestros 
tres enfoques analfticos posteriores presentados en los cap1tulos subsiguien­
tes. 

A. ANTECEDENTES 

I. Las sectas pentecostales y su desarrollo hist6rico 

El pentecostalismo es la rama del Cristianismo que sostiene que el éxta­
sis de los miembros de la iglesia cristiana primitiva de Jerusalén, interpre­
tado como posesi6n por el Espíritu Santo, es una forma de experiencia religio­
sa válida e inclusive necesaria hoy en día (Cf. Calley, 1965: pp.1-9). El 
adjetivo "pentecostal" se refiere al episodio de Pentecostés, relatado en el 
libro de los Hechos de los Ap6stoles: 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar, y se produjo de repente un ruido del cielo, como de 
viento impetuoso que pasa, que llend toda la casa donde estaban, 

{*)Empleamos este término por el carácter minoritario que siempre haQ tenido 
estas agrupaciones. 



Se les aparecieron como lenguas de fuego, que se d1vidfan y se po­
saban sobre cada uno de ellos, y todos quedaron llenos del Espfritu 
Santo, y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, segan el Espfritu 
Santo les movfa a expresarse. 

Ahora bien, había en Jerusalén varones piadosos de todas las nacio­
nes que hay bajo el cielo: al oír el ruido se reunió la multitud y 
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se quedó estupefacta, porque los oía hablar a cada uno en su propia 
lengua. Fuera de si y admirados todos, decían: lNo son galileos 
todos los que hablan? Pués como nosotros los ofmos cada uno en 
nuestra lengua materna? Partos y Medos y Elamitas, y los habitantes 
de Mesopotamia, Judea y Capadocia, el Ponto y de Cirene, y los fo­
rasrteros romanos, judfos y prosélitos, Cretenses y Arabes, los oí­
mos hablar en nuestras lenguas las grandezas de Dios. Estaban, pues, 
todos fuera de si y perplejos diciéndose unos a otros: Qué signifi­
ca esto? Mas otros burlándose decían: Están llenos de mosto! 

Entonces Pedro, en pie con los Once, alzó su voz y les dirigió estas 
palabras: Varones, judíos y moradores todos de Jersualén, percataos 
bien de esto y prestad atención a mis palabras. No, éstos no están 
borrachos como vosotros suponéis, pues es solamente la hora tercia 
del día; sino que esto es lo dicho por el profeta Joel; Y sucederá 
en los días postreros, dice Dios -que derramaré mi Espíritu sobre 
toda carne - y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, y -­
vuestros jóvenes tendrán visiones y vuestros ancianos tendrán sue­
ños; y aún sobre mis siervos y sobre mis siervas en los dias aque­
llos derramaré mi Espfritu y profetizarán. Y haré aparecer prodigios 
arriba en el cielo y señales abajo sobre la tierra; sangre y fuego y 
vapor de humo. El sol cambiará en tinieblas y la luna en sangre 
antes que llegue el día del Señor, grande y glorioso. Y sucederá 
que todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 

Hechos:2: 1-21 

Este éxtasis se expresa, como en todas las sectas pentecostales, a tra­
vés del fenómeno de la glosolalia o "hablar en lenguas", pero puede expre­
sarse a través de otras manifestaciones: contorsiones, danza, desmayo, vi­
siones y profecía. 

Otros grupos de la Cristiandad sostienen que esta clase de éxtasis re­
ligioso ocurrió solamente en la iglesia primitiva y que el Espíritu de Dios 
se manifiesta de otra manera en los tiempos actuales. Consideran a los pen­
tecostales como excéntricos y herejes potenciales. 

Además del comú~ denominador de la glosolalia, los pentecostales afir­
man tener una comunicación directa con el Espíritu Santo y .tienden, es suma­
yoría, a apartarse de todo aquello que sea diferente al cristianismo primi-
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tivo. Prescinden en ocasiones de los sacramentos y censuran la jerarqufa y 
burocracia eclest4sticas como obstaculos que anquilosan la dinámica viva del 
Espíritu. Son fundamenta ltstas en e 1 sentido de creer en 1 a infa 1 i bi 1 i dad 
literal de las Escrituras. Consideran asimismo, que los dones descritos por 
San Pablo: 

Hay diversidad de dones espirituales, pero el Espfritu es el mismo; 
diversidad de ministerios, pero el mismo Señor, y diversidad de ope­
raciones, pero el mismo Dios que obra todas las cosas en todos. A 
cada cual se le da la manifestación del Espfritu para el bien común. 
Así el Espíritu da a uno palabra de sabiduría; a otro, palabra de 
ciencia, según el mismo Espíritu; a otro la fe en el mismo Espíritu; 
a otro el don de curaciones en el único Espíritu, a otro el don de 
obrar milagros; a otro profecía, a otro discernimiento de espíritus; 
a otro diversidad de lenguas y a otro la interpretación de las mis­
mas. Todo esto lo lleva a cabo el único y mismo Esp1ritu, repartien­
do a cada uno particularmente según quiere. 

Corintios: 1 : 12:1-11 

siguen vigentes hoy en día y se acompañan de manifestaciones carismáti'cas. 

Si pudiera hablarse de un código normativo para las sectas pentecosta­
les, éste seria el libro de los Hechos de los Apostóles. En esta parte del 
Nuevo Testamento se relata el surgimiento y formación de una iglesia minori­
taria (con respecto a las instituciones religiosas hebreas y romanas) con co­
munidad de bienes y servicios, manifestaciones altamente emotivas y experien­
cias religiosas profundas, realización de milagros y una cierta anarquía. 
Es, además, la descripción de una Iglesia perseguida cuyos adeptos en suma­
yoría eran sujetos marginados. 

La Iglesia, como institución, rebasó en mucho los marcos señalados en 
este texto. Resulta comprensible que los pentecostales se apoyen en él para 
justificar su movimiento ya que todas las sectas de carácter pentecostal mues­
tran en sus comienzos características similares: forman una minoría, censu­
ran la jerarquía y se desenvuelven en un ambiente de anarquía y espontanei­
dad; sus miembros suelen ser de algún sector oprimido o marginado(*) y afir­
man ser receptores de los carismas del Espfritu. 

(*) Veremos posteriormente que una de las caracter1sticas del eentecostalismo 
católico en México (por lo menos en las comunidades estudiadas) es su "clien­
tela". Las comunidades carismáticas católicas difieren de la mayoria de gru­
pos pentecostales por el hecho de que sus miembros NO pertenecen a sectores 
econ6micamente marginados. 
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Este apego al cristianismo primitivo aparece ya en el año 171 de nuestra 
era con la secta disi'dente de los Montanistas. Dirigidos por Montanus, con­
verso cristiano de Frtgia, se proclamaban receptores únicos del Paráclito y 
arguian que el Espfritu no había comunicado la totalidad de su mensaje en 
Pentecostés y por ello utilizaba a Montanus como profeta. Este iluminismo 
llevó a la secta a ser considerada herética y desobediente, ocupándose la 
jerarquía eclesiástica de su pronto exterminio. 

En las fuentes consultadas nos encontramos con una ausencia de informa­
ción sobre disidencias de origen "pentecostal" desde el tiempo de los Monta­
nistas, hasta el siglo XI. Esta "laguna hist6rica" puede deberse a falta de 
registros sobre movimientos cismáticos o a la dificultad que plantea Wilson 
para el desarrollo de estas creencias: (Cf. Wilson, 1974, p.4) 

the deve 1 opment of unorthodox be 1 i efs, too, mus t have. been 
assisted by difficulties of cOlllllunication; Heresies would 
habe had more time to become firmly established before church 
leaders in distant places carne to hear about them and act 
against them. 

Entre los siglos XI y XII surgen los Albigenses en Francia, manifestan­
do un abierto rechazo a la autoridad eclesiástica y apoyándose en su propia 
experiencia de revelación y orientación por el Espíritu. Hacia 1170 los l:Jal­
denses (Francia) pugnan por un regreso hacia la sencillez del cristianismo 
primitivo y a seguir la inspiración del Espíritu. 

En el siglo XIII nace la orden de San Francisco de Asís. Aún cuando el 
movimiento que él encabezó no puede considerarse estrictamente como pente­
costal, tiene ciertas similitudes por su carácter carismático y de cuestio­
namiento de la estructura eclesiástica. (Cf. Turner , 1966: pp. 131-165}. 

En 1653, también en Francia, surgen los Jansenistas que cuestionan abier­
tamente la autoridad papal y se suman luego ·a la doctrina Calvinista. Todos 
estos grupos decían tener el "don de lenguas" como prueba de su santidad. 
En 1830 aparecen los Irvingitas en Inglaterra, apoyados en su doctrina del 
iluminismo divino. 

En 1897 surge en Estados Unidos una secta llamada Church of God in Christ, 
en Mississippi, cuyos miembros eran exclusivamente gente de color. 
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La literatura del movimiento cartsmático de hoy, afirma que el resur­
gimiento del pentecostalismo se da simultáneamente en Armenia, Gales, India 
y Estados Unidos hacia fines del siglo XIX y principios del XX. (Cf. O'Connor 
1973: p. 20) 

En 1901 se manifiestan los carismas del Espfritu en la escuela bíblica 
de Topeka, Kansas a cargo del Rev. Charles Parham. Agnes Oozman y otros 
asistentes reciben y manifiestan el don de lenguas la vfspera del año nuevo. 
Los miembros de esta comunidad son censurados y perseguidos. En 1906 sucede 
algo similar en Los Angeles. La comunidad bfblica a cargo del pastor negro 
w. Seymour, empieza a experimentar los carismas y dedica toda su atención 
y tiempo a "bautizar" en el Espíritu a miles de personas. 

Se comienza a consolidar la llamada tercera fuerza (siendo las otras dos 
el Catolicismo y el Protestantismo) con la formación de nuevas iglesias deno­
minadas "pentecostales". Las iglesias establecidas rechazaban y censuraban 
a los pentecostales, viéndose éstos obligados a formar sus propias congrega­
ciones: Pentecostal Assemblies of the World, Pentecostal Church of God in 
America, Pentecostal Holiness Churches, Holy Rollers (llamados estos últi­
mos así porque, presas del júbilo de la posesión por el Espfritu Santo, ro­
daban por el suelo en trance.) 

También en 1906 aparece la Iglesia de Dios, en los estados de Tennessee, 
y Carolina del Norte. En 1916 se forma la Apostolic Overcoming Holy Church. 

El pentecostalismo norteamericano debe entenderse dentro del contexto de 
libertad religiosa y tolerancia caracterfsticos de los Estados Unidos. La 
afluencia continua de inmigrantes que las más de las veces no eran aceptados 
por las Iglesias establecidas en el Nuevo Mundo, se vefan impelidos a crear 
nuevas sectas de carácter marginal, consolador y minoritario, Unas de ellas 
fueron pentecostales. 

En 1918 una mujer llamada Aimée McPherson fundc5 en Los Angeles una de las 
sectas pentecostales de mayor auge: la International Church of the Foursguare 
Gospel. Esta secta contaba en 1950 con 600 iglesias en EE.UU. rebasando in­
cluso las fronteras nacionales y expandiéndose en algunos lugares de Europa. 
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Una rama importante del pentecostalismo se arratg6 en el Caribe, pudien­
do ser la nueva doctrina un cie'rto pali11tivo para los esclavos negros y, en 
la actualidad, para la m1norfa (*) de color existente en las islas, especial­
mente en Jamaica. 

A principios de la década de los 50's aparecen los carismas en las Igle­
sias establecidas. Esto se conoce como el Neopentecostalismo. 

En 1958 dos comunidades episcopales reciben y practican el Bautismo en 
el Espfrttu: la comunidad de Monterey Park en California y la de Wheaton en 
Illinois. El obispo James Pike (episcopal} prohibi6 estas pr8cticas en 1963 
por considerarlas poco edificantes. 

En 1962 brota el pentecostillismo en la iglesia luterana de Estados Uni­
dos. Se forma una Comisi6n sobre Dones Espirituales que observa con mucha 
cautela el fen6meno. 

En 1968 la Asamblea General de la Iglesia Presbiteriana Unida nombra una 
comisi6n sobre la Obra del Espíritu Santo que finalmente aprueba el curso de 
la renovaci6n. 

Se ha llegado a afirmar que " .• es evidente que la propagaci6n del espí­
ritu pentecostal en las Iglesias protestantes es uno de los acontecimientos 
religiosos m8s importantes de los años sesenta." Y que" siempre habfa exis­
tido una profunda hostilidad hacia el catolicismo por parte de la iglesias 
pentecostales, el cual -según ellas- era la suma y compendio del formalismo 
y organizaci6n aniquiladoras del Esp1ritu." (Cf. O'Connor, 1973: p. 25) 

Conviene hacer una breve reflexi6n sobre el desarrollo del Pentecosta­
lismo paralelo a la tradici6n protestante, antes de abordar su aparición e 
incorporaci6n en el mundo cat6lico: 

Pentecostalism is one of the more recent of the reformist 'Holiness" 
movements in Christianity. Sorne, like the Albigensians, Lollards and 
Hussite, were ruthlessly and fairly succesfully exttrpated by the 
church; others, like the order founded by St. Francis, were success­
fuly incorporated into it. Still others were neither extirpated nor 

(*) Usamos el término minorfa en el sentido de Marvin Harris, y no en su acep­
ci6n meramente num~rica. (Cf. Harris, 1967) 
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incorporated, and gave rise to the major Protestant denominattons 
of today. Like Pentecostalism, these movements were concerned with 
revttaltsing Chrtstianity for ordinary people, which implied at the 
same time· a return, if only symbolically, to the idealised simplicity 
of the early church. Many of the important elements found in Pente­
costalism today occurred in these too. They were accompanied by a 
searching of Scripture andan edeavour to achieve intense religious 

-experience. Also, like Pentecostalism, sorne of them encouraged ac­
tual or symbolic withdrawal from the world. Pentecostalism is not 
a novel departure from the general Christian tradition; it is rather 
the most recent flowering of a subtradition asoldas Christianity 
itself. (Cf. Calley, 1965: pp.2-3) 

II. Historia de la Renovact6n Carismatica Cat61ica 

La aparici6n del pentecostalismo en la iglesia cat61ica ocurre de la si­
guiente manera: en 1966 dos profesores seglares de la Universidad de Duques­
ne, en Pittsburgh, Filadelfia "habfan llegado a la conclusi6n de que les fal­
taba el Espíritu de los primitivos cristianos para poder predicar el Evange­
lio. Hicieron entonces oraci6n y el pacto de orar el uno por el otro, pi­
diendo la inspiración del Espfritu Santo." (Cf. O'Connor, 1973: p. 14) 

Al cabo de orar durante un año en esta fonna, organizaron un _grupo de ora­
ci6n donde se dieron manifestaciones de los carismas del Espíritu. Al mismo 
tiempo y, aparentemente sin comunicaci6n alguna, surgieron grupos católicos 
similares espontáneamente en Boston, Orlando, Seattle, Portland, Los Angeles, 
St. Louis y Nueva York. 

La Universidad de Duquesne mantenfa ligas estrechas con el Departamento 
de Teología de la Universidad de Notre Dame en Indiana. Se fonnan grupos de 
oración en Notre Dame y South Bend con un carácter ecuménico: asistencia de 
otras sectas pentecostales, luteranos, episcopales, presbiterianos y bautis­
tas. Notre Dame se convierte en centro difusor de la Renovaci6n Carismática 
Católica. Surge otro foco difusor en Michigan State University, en Ann Ar­
bor.(*) 

En 1968 la Conferencia Nacional de Obispos de EE.UU. aprueba la renova­
ción, aunque recomendadno la vigilancia y guía pastorales. Durante 1969 y 
1970 la Abadfa de San Benito en Benet Lake, Wisconsin, opera como centro de 

(*)Nonos hemos podido explicar la paradoja del surgimiento de un movimiento 
anti-intelecto precisamente en el contexto de las universidades. 
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1nfonnaci6n y asesorfa para la fonnación de nuevas comunidades. 

En 1970 se lleva a cabo la Cuarta Conferencia Nacional sobre la Renova­
ción Carismática en la Iglesia Católica. La renovación se extiende y es aco­
gida por los estados de Michigan, Illinois, Wisconsin, Minnesota, Louisiana, 
Nuevo México, Washington, New York y California. Sin embargo, obtiene poca 
respuesta en las Carolinas, Virginia, Tennessee, Kentucky, Arkansas, Oklahoma 
y Kansas. 

Ahora bien, el pentecostalismo católico aparece en México vía la impor­
tación de este movimiento por parte del clero diocesano, 

"El 20 de diciembre de 1970 se celebró en el Secretariado Soci'al de la 
Arquidiócesis de México el primer retiro de renovación en el Espfritu Santo 
dirigido por el padre Harold Cohen, S.J., perteneciente al equipo pastoral de 
la diócesis de New Orleans, EE.UU. Asistieron a este retiro 30 personas. 
Como fruto del mismo, la mayor parte de los asistentes recibteron el Bautismo 
en el Espíritu Santo y quedó inaugurado el primer grupo de oración carismá­
tica." (Cf. Carrillo, 1979: p. 17) 

Durante 1971 el hermano Roy Glasscock de la iglesia episcopal de Hous­
ton, orientó y dirigió a la recién fonnada comunidad en su experiencia caris­
mática. Se celebró en diciembre de 1971 el Primer Congreso de la Renovación 
Cristiana en el Espíritu Santo en la casa de San José del Altillo, pertene­
ciente a la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo. Fue un reti­
ro ecuménico dirigi'do por católicos y protestantes procedentes de EE.UU . Se 
manifestaron los carismas del Espíritu, entre ellos el de sanación, 

Entre las curaciones estuvo la de una señora aquejada por un virus (lla­
mado de Islandia) y por secuelas de una enc~falitis adquirida hacfa 11 años, 
que le entorpecía el funcionamiento del sistema locomotor. Al quedar curada, 
esta persona inauguró el 13 de diciembre de 1971 un grupo de oraci.ón en su 
casa de Coyoacán. Al crecer el grupo, éste se trasladó al Altillo, organi­
zándose institucionalmente. A partir de entonces, y hasta la fecha, el mo­
vimiento se ha difundido a través del Altillo y del Secretariado Social de 
la Arquidiócesis de México. Se ha procurado mantener una estrecha vigilancia 
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eclesiástica a cargo de la Mitra, y de hecho, las comunidades están organiza~ 
das jerárquicamente siguiendo las regtonalizactones y delegaciones del Epis­
copado Nacional. 

En el caso de la comunidad de Carrizales(*) , la Renovación Carismáti­
ca aparece en 1975. Claudia Fosas, recién renovada en la comunidad del Al­
tillo, cambia de residencia a Carrizales e inicia un grupo de oracidn con una 
amiga. Al cabo de 6 meses invitan al padre Timothy y al padre Myers del Mo­
nasterio Benedictino de Cuiltepec, quienes se integran al grupo. Poco a po­
co va creciendo el número de sus adeptos, entre los cuales se encuentra un 
sacerdote diocesano: Olegario Cervantes. En 1977 Cervantes se renueva y 
fonna una comisión para pedir autorizaci6n al Obispo de hacer de la parroquia 
a su cargo (Sta. Eduwiges), un centro y comunidad carismáticos. Con ciertas 
reservas se les autoriza y la comunidad "Espi'ritu y Vida" comienza a crecer 
hasta contar con 2 000 miembros aproximadamente. Sin embargo, no han sur­
gido comunidades similares en la ciudad. 

III. Caracterfsticas de la Renovaci6n Carismática Católica en dos comunida­
des mexicanas. 

Consideramos necesaria la inclusión de este apartado para delimitar ní­
tidamente el objeto de estudio de esta investigaci6n, 

En páginas anteriores se han descrito los antecedentes y desarrollo de 
las sectas pentecostales y sus caracterfsticas relevantes. También se ha pre­
sentado una panorámica histórica del surgimiento de una corriente pentecostal 
en las iglesias institucionales de denominación protestante, y posteriormente 
la aparición del fenómeno "pentecostal" en la Iglesia Católica Norteamerica­
na. Por último, se señaló cómo y cuándo algunos sectores de la Iglesia Ca­
tólica Mexicana fueron adoptando la llamada Renovación. 

Quisiéramos hacer dos aclaraciones: Primera, que usaremos indi'stinta­
mente los términos "Movimiento de la Renovación Carismática", "Renovación 
Carismática", •Renovad ón Cat61 i ca en e 1 Espíritu", para designar un mismo 

(*) Con el obj~to de respetar la identidad de individuos, lugares y organi'­
zaciones, los_ nombres empleados (salvo El Altillo}, son fictici'os. 



29. 

movimiento religioso. Y, los ténninos "carismático" y "pentecostal" para 
nombrar a los afiliados a~ movimiento. En segundo lugar, deJar claro que 
los datos y sus interpretaciones se refieren exclusivamente a dos comunidades 
que han adoptado la Renovaci6n Carismática: San José del Altillo en la ciu­
dad de México y la comunidad "Espfritu y Vida" en Carrizales. Considerando 
que la comunidad del Altillo funge como ''casa matriz" de la Renovación, la 
hemos tomado como el caso más adecuado y representativo suponiendo con bas­
tante certeza que sus características esenciales seguramente se encuentran en 
otras comunidades similares. No nos atrevemos, sin embargo, a generalizar y 

por ello hemos delimitado como objeto de estudio exclusivamente dos casos con­
cretos: una comunidad en el D.F. y una comunidad en provincia. Posterior­
mente en este mismo capitulo estableceremos una comparación entre ambas. 

Ejerciendo el derecho de familiaridad que nos otorga el tiempo inverti­
do en su estudio, podemos decir que "nuestro movimiento" carismático hereda 
algunos matices de sus antecesores, pero tiene otros del todo suyos. 

El movimiento de la Renovación Carismática en México presenta los ele­
mentos pentecostales tradicionales: gran emotividad, posesi6n y trance, pre­
sencia de los carismas y -a través del ejercicio de los mismos- producción 
de milagros. Adopta usos y costumbres típicamente reconocidos en el culto 
(protestante y católico) norteamericano~ como son los himnos (*}, los servi­
cios de café y galletas al concluir algunas ceremonias, y la presencia de 
ujieres en ellas. 

Sus características "mexicanas" son fundamentalmente dos: 

Primero, que el movimiento es traído a México por un organismo del cle­
ro diocesano de la Arquidi6cesis más importante. A partir de entonces, ha 
sido sancionado positivamente por figuras como el Cardenal Dario Miranda y 

supervisado por delegados diocesanos como Monseñor Carlos Talavera, a cargo 
del Secretariado Social de la Arquidiócesis de México. La Iglesia Mexicana 

(*} Más de una vez of entonar en mi presencia una mala traduccian del Battle 
Hymn of the Republic durante ceremonias carismáticas. 
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(como institución burocrática) se adelantó a "brotes espontáneos" o tmpor~ 
tactones no insti'tucionalizadas, y a partir de su intervención abierta y di­
recta para i'nstaurar el moviml'ento en el pafs, lo ha tentdo bajo control. 
Conviene recordar que más de una secta pentecostal ha resultado cismática por 
sus características "iluministas" .•. 

La segunda característica, y quizá la más singular, corresponde a la com -
posición de la membresia de la Renovación en México, Al consultar una amplia 
bibliografía pentecostal, hemos observado que los adeptos a estas sectas pen­
tecostales en Latinoamérica y el Cartbe han sido siempre gentes de los más ba­
jos ntveles socioeconómtcos. Los estudi'os al respecto se han ocupado de expli­
car el fenómeno pentecostal como un paliativo y una doctrina enajenante dentro 
de ese contexto particular. La originalidad de "nuestro" movimiento, y por 
ende, de este trabajo, descansa en el hecho de que la membresía de las comu­
nidades estudiadas (El Altillo y Carrizales} se compone -en proporción sig­
nificativa- de clase media y media alta. 

Esta singularidad tiene una explicación. No sabemos si motu proprio, o 
por designación del episcopado, los encargados de echar a anadar Ta Renova­
ción en México fueron los Misioneros del Espfritu Santo, 

Esta congregación religiosa mexicana ha dirigido sus actividades pastora­
les a la clase media y media alta. Uno de sus centros de estudios superiores 
es la Casa de San José del Altillo, y una de las parroquias más importantes a 
su cargo es la Sta. Cruz en el Pedregal de San Angel, ambas sttuadas en zonas 
residenci'ales prósperas. 

Adelantándonos a lo que se explicará en caprtulos substgutentes, pode­
mos advertir aqui al lector, que uno de los objetivos de la investigación se­
rá demostrar que el pentecostalismo tambi.én cumple una función paliativa y 

enajenante para miembros de clases más privilegiadas, pero que padecen otro 
tipo de marginalidad. 

Por último diremos que, a diferencia de su contraparte protestante, el 
pentecostalismo católico en México no tiene un abterto carácter proseltttsta, 
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Por el contrario, no cualquiera es admitido fonnalmente en su seno. 

B. CARACTERlSTlCAS GENERALES DEt MOVIMIENTO 

l. Sistema de Creencias 

En este apartado describiremos las creencias, premtsas y actitudes in­
herentes al Movimtento de la Renovación Carismática. 

La premisa fundamental es la de que las promesas de Jesús resucitado: 

Y les dtjo: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda 
criatura. El que crea y sea bautizado se salvará; pero el que no 
crea se condenará! A los que creyeren les acompañarán estos pro­
digios: En mi nombre arrojarán los demontos, hablarán lenguas nue­
vas, tomarán en sus manos las serpientes y, aunque bebieren algo 
mortffero, no les dañará; pondrán sus manos sobre los enfermos y 
éstos sanarán. 

Marcos 16: 15-18 
no eran exlusivamente para los apóstoles, sino1 que esos dones o carismas son 
para todo creyente, inclusive en la época actual, Qu el fenómeno de Pentecos­
tés de la efusión del Espíritu Santo es vigente hoy an día, y por lo tanto, 
se puede y debe efectuar el Bautismo en el Espíritu para ser receptores de 
esos carismas. 

Los carismáticos creen que pueden ser sujetos de posesión positiva o ne­
gativa. Poseídos positivamente por el Esp'irttu Santo y negattvamente por Sa­
tanás. En ambos casos el sujeto no es responsable de sus palabras o actos 
mientras se encuentra poseído por una fuerza sobrenatural externa a él. No 
debe ni vanagloriarse de sus poderes milagrosos ni culparse por actos pecamt­
nosos resultados, ambos, de la posesi'6n, 

Vamos a ocuparnos en primer término de la posesión positiva. Cuando el 
sujeto "recibe el Espíritu", recibe la efusidn del "Espírttu" o el "Espíritu 
entra en él", esta posesi6n se mantfiesta a través de reacciones ffsicas que 
suelen acompañar al poseso: llanto, gritos de angustia, sudoración excesiva, 
palidez, convulsiones violentas, risa histérica e inclustve la pérdida del 
conocimiento. En estos casos suele manifestarse la glosolalia~ 

Los dones o carismas del espfritu son los siguientes: hablar en lenguas 
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(glosolalia o xenoglosial, el carisma .de sanaci6n, el de discernimiento, el 
de profecía, el de exorctsmo. El ser depositario de alguno de estos caris­
mas, prueba al resto de la comunidad que el sujeto esta acompañado por el Es­
píritu, i.e., que está en estado de gracia, 

a) Carisma de Lenguas 
El primero y más usual de los carismas es el de "lenguas". Cuando el es­

pectador objetivo oye a una persona orar o cantar en "lenguas", escucha una 
serie de sonidos ininteligibles y repetitivos que no comunican mensaje algu­
no. Las personas involucradas suelen hablar y cantar normalmente y -en 
forma !.'úbita- empiezan a proferir sonidos incomprensibles y sin articulación 
aparente. Fácilmente cambian de las "lenguas" al lenguaje cotidiano y vice­
versa. 

Una de las características comunes a todas las sectas pentecostales, 
es precisamente este don de lenguas. Para los miembros de la Renovación Ca­
rismática este carisma proviene directamente del Espfritu Santo y consiste en 
dos manifestaciones con propósitos distintos: El Espíritu se posesiona del 
hablante y utiliza su lengua para hacerle hablar lenguas extranjeras (xeno­
glosia)(*) o bien, para emitir sonidos sin articulación aparente (glosolalia). 
Cuando se da el fenómeno de la xenoglosia, se dice que el Espíritu confiere 
este carisma al hablante para que pueda comunicar la Palabra a todos aquellos 
que no hablan su idioma. (Así aparece en el caso de los apóstoles después de 
Pentecostés, según ciertas versiones autorizadas}. La glosolalia tiene como 
fin alabar a Dios con un lenguaje por El inspirado para darle mayor gloria y 
reconocimiento. La glosolalia también es interpretada por los miembros de 
estos grupos pentecostales como prueba de santidad del individuo y posesión 
por parte del Espíritu Santo. 

Según la literatura carismática "el orar el enguas es una manera de man­
tener una simplicidad en el Espfritu, que nos guarda de la suti-1 elevación 
del intelecto en cuanto a las cosas de Dios." {Cf. frost, 1976: p.54) Por 
otra parte dicen los carism§ticos que cierto tipo de emociones, sentimientos, 

(*) En mi experiencia no he observado fenómenos de xenoglosia. 
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y petictones en h comuntcactan con Dios, no pueden ser expresé\dos y trans­
mitidos en lenguaje terrenal • . De ahí la necesidé\d de que el Esp1ritu hable 
a través del hombre: "Qué bondadoso es Otos al proporctonar a todo creyente 
lleno del Espfritu un camino celestial cuando la oraci6n en lenguaje terre­
nal deja de transmitir el profundo gemido de nuestro coraz6n." (Cf. Ibid., 
p. 55) 

También se atribuye al fen6meno de hablar en "lenguas" un efecto tera­
peútico. El carismático vé en este fen6meno un total abandono de su ser y 
su voluntad al Espíritu. Este abandono proporciona, entonces, un descanso 
liberador de todas las tensiones del mundo consciente. Esto se relac iona 
con el hecho de que el "hablar en lenguas" es prueba de posesi6n. En cuanto 
el hombre es poseído por el Espíritu, deja de ser responsable de sus actos y 
palabras, y pasa a ser únicamente vehículo del Espfritu. Quien logra hablar 
en lenguas demuestra a la comunidad que su entrega a Dios ha sido total y 
verdadera. 

Respecto a este mismo fen6meno ,. otras fuentes nos dicen lo siguiente; 
El Black's Bible Dictionary define así el "don de lenguas": 

TONGUES, SPEAKING WITH: inarti.culate and untntelligH>le speech, 
meaningless sounds, jargon, uttered in times of extreme emotional 
excitement or religious frenzy, apparently in consequence of the 
belief that the speaker is literally possessed by a spirit not hi s 
own, as the spirit of God; otherwise styled glosolalia , "gift of 
tongues". This well known phenomenon is conspicuous as a charac­
teristic of early Christianity. 

That this phenomenon is by no means restricted to early Christia­
nity is universally recognized. In later years, it appeared 
again, and has been the seemingly inevitable consequence of all 
extended seasons of "revival". Conspicuous examples of it are to 
be seen among the Jansenists, the Camisards of the Cévennes, the 
Irvingites, and during early American revivals of the frontier 
days. It may still be seen at the meetings of the Pentecostals, 
Holy Rollers and other highly emotional. groups, 

La Encyclopedia of Religion, comenta al respecto lo siguiente: 

TONGUES, GIFTS OF: Accordtng to Luke this gift consisteél tn a, 
power to speak in foreign languages previously unknown.. Paul, 
however, dtscusses the subject at length and ma,k.es tt clea,r that 
the 1 anguage spoken wa.s a success ion of unmea,ntng sounds, tmpro"' 
vised in a state of ecstasy. These sounds were often so varted 



that they gave the impression of ~ regular language, which would 
be tntelligible to sorne race whtch used tt, The phenomenon is 
one that has often mantfes ted itse1f in religious revivals and 
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the listeners have been convinced that they heard articulate speech. 
Luke, apparently thought of the tangues in this manner. Paul, who 
himself possessed the gift in a preeminent degree, is aware that 
the sounds convey nothing to human ears, but still believes that 
they representa heavenly language, -the tangues of angels which 
the Spirit would naturaly employ. Modern psychology would say 
that the ecstatic, seeking an outlet for emotions for which he 
could find no words, falls back on a language intelligible only 
to himself. 

Los carismáticos se apoyan en fuentes bíblicas que toman como verdades 
reveladas, ya que prueban el origen divino del fen6meno: 

Abre tu boca y yo la llenaré. 
Job, 29: 22-23 

Porque en lengua de tartamudos y en extraña lengua hablará a este 
pueblo, a los cuales El dtjo: Este es el reposo. Dad reposo al 
cansado. Y este es el refrigerio; mas no quisieron oír. 
Isaías 28: 11 -12 

Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en 
otras lenguas, según el Espiritu les daba que hablasen. 
Hechos 2: 4 

Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espfritu Santo cayd 
sobre todos los que oían el discurso, Porque los oían que hablaban 
en lenguas y que magnificaban a Dios. 
Hechos 10: 44-46 

Y habiéndoles impuesto las manos Pablo, vino sovre ellos el Espíritu 
Santo, y hablaban en lenguas. 
Hechos 19: 6 

Y estas señales seguirán a los que creen: en mi nombre echarán 
fuera los demonios; hablarán nuevas lenguas. 
Marcos 16:17 · 

Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; 
pues que hemos de pedir como conviene, no lo sabemos; pero el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 
Romanos 8: 26 

En su literatura, los carismáticos dejan entrever que el "don de lenguas" 
se da más fácil y plenamente en comunidad con otros fieles, en atmc5sfera pro­
picia, o mediante la intervención o intercesiOn dtrecta del ya iniciado. Es­
ta cita lo ilustra: 



S1 durante sus devociones cotidtanas ttene dtftcultad para alabar 
ltbremente al Señor en so ·nueva lengua, no vactle en búscar la 
ayuda de un crtsttano maduro y lleno del Esptrttu. Con frecuencta 
los problemas personales necesitan de la saótdurfa. de una persona 
como ~sta, que puede ministrar en el Espfrttu. A veces la 1111posi­
ct6n de manos de un creyente bautizado en el Esptrttu Santo nos 
ayuda a enfocar nuestra fe y a encontrar la completa ltberación 
que Dios prometi6. El ministerio de la ala6anza y del canto espi~ 
r1tual produce también una atmósfera cálida y relajada, en la cual 
algunos hallan su plena libertad al unirse en adoración con otros 
que profesan una fe simtlar.(Cf. Frost, 1976: p. 131} 
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El aspirante, por lo tanto, debe unirse a un grupo y a través del proceso 
de iniciación y asistencia a ceremonias, así como el consejo de los ya inicia­
dos, se SOCIALIZA para poder recibir el don de lenguas. 

Por último, inclufmos otras citas para ilustrar de a,lguna mane.ra los 
requisttos y las consecuenctas que se atribuyen al cari.sma de las lenguas: 

Cuando sienta el ardiente calor interior de la presencta del Espíritu 
Santo, El estará 11sto para ser ltberado y darle un lenguaje celestial 
en una lengua desconocida. En respuesta a su presencia, abra la boca, 
eleve su voz y EN FE comi'ence a formar sonidos y sflabas con sus la­
bios y su lengua. Su pronunciación quedará inmediatamente sujeta al 
control cooperativo del Espfritu Santo si persiste en fe y sin i'nterrup­
ción. 

Cuanto mayor sea la rendición y la audacia que demostremos en un acto 
de fe, tanto más libre y fácil de expresar se hará la lengua o el can­
to que nos da el espíritu de Dios. 

Si al principio usted no halla una completa y satisfactoria libera­
ción en su nueva lengua, no se desanime ni se aflija ( .•. ) se nece­
sita más tiempo para que la fé se desarrolle progresivamente hasta 
el punto de expresarse con libertad. ESPERE LO MILAGROSO! MUEVASE 
CON UN SENTIDO DE DESTINO Y DEiERMINACION DIVINA! 

(Cf, Ibtd,, pp, 130-131) 

En resumen, el "don de lenguas'' es concedido arbitrariamente por el 
Espfritu, pero condicionado a una preparación y actttud de expectación, 
deseo y recogimiento en la fe por parte del individuo, 

b) Carisma de Sanación 

El carisma de sanact6n se considera un don que debe ser ejerctdo para 
curar enfermedades del cuerpo y del alma. Por eso extsten dos tipos de cu~ 
ractones: curactón interior y curac16n ffstca, El prop6stto de la curach1n 
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interior es el de ''sanarnos de las heridas del pasado que aún persisten y 

afectan nuestra vida actual y llenar con Su amor (el de Jesús) todos los ám­
bitos que han estado vados en nosotros por tanto tiempo, una vez sanados y 

1 impios del veneno." (Cf. McNutt, 1976) La curación física tiene por objeto 
sanar enfermedades orgánicas. 

Quien se considera receptor del carisma de sanación, debe imponer las 
manos y orar por la curación de la persona indicada. La imposición de manos 
es descrita como "una corri'ente de energía curativa, una transferencia de po­
der vivificante." (Cf. !bid.} 

Los carismáticos tienen en su haber muchas curaciones milagrosas. (Cf. 
fnfra, Capítulo III) y esto suele ser uno de sus más grandes atractivos. Sin 
embargo, consultando su literatura, parec.iera que se "curan en salud": men­
cionan 11 razones por las cuales la gente puede no curarse. Entre estas se 
menciona la falta de fe, el pecado, un falso diagnóstico, el ambiente social 
como obstáculo ,, otras más. (Cf. !bid. 

c} Carisma de Discernimiento 

El carisma de discernimiento tiene por obje!o reconocer si ciertas mani­
festaciones físicas, testimonios o actitudes son resultado de la acción del 
Espíritu, o bien obedecen a otras fuerzas que "no son de Dios". Existe un con­
senso dentro de las comunidades sobre qué personas son poseedoras de este ca­
risma. Se recurre a ellas para que "disciernan" sobre la conveniencia edifi­
cante de un testimonio; para que analicen si el origen de una enfermedad es 
orgánico u obedece a una posesión diabólica; o bien para que interpreten al­
gún mensaje dado en "lenguas" por otro miembro de la comuni'dad. Se dice en 
la Renovación Carismática que el sujeto receptor del carisma es únicamente 
instrumento del Espíritu. Por lo tanto debe ejercitar ese don para bien de 
la comunidad y sin vanagloriarse del mismo. También se supone que el Espíritu 
otorga sus carismas indistintamente a cualquier creyente. Sin embargo, nos 
parece que es sabio en la elección de sus vehículos de discernimiento, ya que 
este don suele aparecer y ser reconocido en algunos miembros de la alta je­
rarquía y con más seniority , que en el resto de los afiliados, 

Este carisma de discernimiento, además de servir a los prop4sttos antes 
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mencionados, es un mecantsmo selectivo y ele control, Los carismáticos que lo 
poseen lo esgrimen como argumén.to para rechazar o admitir candtdatos a tngresar 
al movimiento; para censurar previamente los testtmonios pQblicos de manera 
que sol amente lo aprobado sea transmitido; ·y para interpretar hechos de manera 
conveniente y "edificante" para la comunidad. Nuestra experiencia a través 
de la observaci6n participante es que discernimiento y autoridad van siempre 
a la par. 

d) Carisma de Profecía 

El carisma de profecfa consiste en profetizar a la manera de Isafas, Da­
niel, Oseas, etc. Los carismáticos creen en la vigencia de profetas y profe­
cía hoy en día. Durante mi participaci6n en el Movimiento, nunca tuve opor­
tunidad de presenciar el ejercicio de este don. Mis informantes en alguna oca­
si6n han hecho referencia a profecías acerca de la muerte de algunos de sus 
allegados, o de una milagrosa curación. No es un don que se presente con fre­
cuencia. Además, toda profecía debe ser sometida al dictamen del discerni­
miento para asegurar lo genuino de su procedencia. 

II. Satanás 

La figura de Satanás ha resurgido -al igual que en otros contextos 
contemporáneos- en el Movimiento Carismático, Para los miembros de la Reno­
vación: 

a) El demonio es un ser espiritual y perverso 
b) Quien niegue su existencia se aparta de la doctrina contenida 

en las sagradas escrituras y enseñada por la lglesi'a 
c) El demonio fue creado por Dios como ser bueno y ahora cuando 

está alejado de Dios no es aut6nomo 
d) No puede afirmarse que el demonio es únicamente la personi­

ficación del mal. Es un SER CONCRETO. 
(Cf. Uribe,1978: p. 6) 

La "cultura carismática" acerca del Diáblo es una cultura de miedo. Se 
enfatiza constantemente durante ceremonias y actividades la amenaza terrible 
de la posesión demonfaca, y los exorcismos están a la orden del dfa. Creen 
los carismáticos que por tener ellos una vida espiritual más intensa y dedi~ 
cada que el resto de los feligreses "no renovados", esUn m~s sujetos a ser 
presa del demonio. 
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Constdera.mos que este repentino tnterés y temor por Satanas obedece a 
una causa y a un propósito, En primer lugar, podemos ubicar este inter~s co­
mo instancia de un fen6meno social más amplio~ el resurgimtento de una tenden­
cia hacia el esoterismo, las ciencias ocultas y la magia que se ha manifesta­
do durante los 70s a nivel mundial y concretamente dentro de la sociedad nor­
teamericana. La Iglesia Cat61ica, a través del Movimiento de la Renovación 
Carismática en particular, ha desempolvado a un personaje que en otros tiem­
pos le sirviera como elemento de represi6n y de control, La funcHln de "con­
trol" se traduce en el prop6sito: combatir a la competencia y retener a su 
membresia. Esto es muy evidente en el requisito que exige el movimiento a 
sus aspirantes, al pedirles la renuncia a Satanás y sus obras, en ténntnos 
muy explícitos y haciendo referencia a organizaciones y prkticas muy concre .. 
tas. (Cf. Infra, Ceremonias en el Capttulo IV}, 

Vinculado a esta creencia y sus implicaciones, se encuentra otro carisma 
del Espfritu: el poder de exorcismo. En la Iglesia Cat6lica el exorci'smo 
formal sólo puede realizarlo un sacerdote con autorización del Obispo. Por 
ello, los encargados de realizar este rito en las comunidades cari'-smáticas 
son sacerdotes a quienes la comunidad les reconoce la posesión de .este caris­
ma. Pero, para casos menos graves de posesi6n satánica, cualquier persona que 
sea reconocida como receptora de ese don, puede expulsar al demonio mediante 
una "oración de liberación". Esta oraci6n es arbitraria en su forma y gene .. 
ralmente consiste en ordenar [en el nombre de Jesús) al demonio o demonios 
que salgan del sujeto y lo liberen de su opresión. 

A todo este aspecto sobrenatural del Movimiénto, subyace una lógica que 
es continuamente internalizada por los carismáticos, El argumento puede ex­
presarse así: la posesi6n diabólica ocurre por una pérdida del estado de. gra­
cia. Esta pérdida de gracia es consecuencia del pecado, que es una falta u 
omisión voluntarias. Por lo tanto, aún cuando el sujeto no es responsable de 
sus palabras y actos mientras está poseso, sf es responsable de esa posesi'ón. 

Los carismáticos suelen designar a los· demonios por el mal que ocasionan. 
As1. hay demonios de "enfennedad, de odio, de desesperación," (Cf. Uri'be, 1978! 
p.33} La proht!iicHln continua y explicita de aftliaci(ln a. la "competencia" 
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se fundamenta en esta vinculación pecado/posesión. 

Se verá en el capftulo que trata sobre ce.remonta.s y rttual (Cf. Capftulo 
IVJ, la simill'tud tan grande entre la paraphérnalta cari'sm~tica y la de mo­
vimientos u organtzactones que compiten con ella, De hecho, se prohi'óe to .. 
do aque 11 o que sea muy parecido o igual , pero que se dé extramuros. 

nr. El Intelecto 

Relacionada con lo que -a fin de cuentas- es un culto al diablo, esta 
la actitud de los carismáticos ·respecto al conocimiento por vfa intelectual. 
Se condena violentamente el pretender llegar a la verdad por v-fa exclusiva 
de procesos · racionales e intelectuales, ya que niegan la intervención divi­
na que el carismático considera como necesaria. Y se condena porque se per­
cibe como un desplante de soberbia, mismo que fuera la perdician del hombre: 

Tomó pués, Yavé Dios al hombre y le puso en el jardtn de Edén 
para que lo cultivase y guardase. Y dió al Hombre este mandato: 
Puedes comer de todos los árboles del jardín, mas del árbol de 
la CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL no comerás en modo alguno, porque 
el día que comieres, ciertamente morirás. 

Gen: 2: 15 .. 17 

Después dijo: He ahí al Hombre que ha llegado a ser como uno 
de nosotros por el conocimiento del bien y del mal. No vaya 
ahora a tender su mano y tome del árbol de la vida, y comiendo 
de él viva para siempre. Por ello le arrjó del jardín de Edén 
para que trabajase la tierra de la que había sido tomado. Arrojd 
pues, al hombre y puso delante del jardín de Edén a los querubi­
nes y la llama de la espada flameante para guardar el camino del 
árbol de la vida. 

Gen: 3: 22-24 
Asimismo, la soberbia motiva a los hombres a edificar la Torre de Babel y 

es castigada con lá diversidad de lenguas que provoca confusión y desunión. 

Durante la liturgia penitencial que precede al Bautismo en el Espf­
ritu (Cf. Capftul-0 IV}, se pide perdón por ºBuscar el conocimiento y el po­
der fuera de Ti", y al renunciar a Satanás y sus obras se renuncia a "todo 
afán de poder y de control al margen de Dios." (Cf. Navarro, 1976, pp,27 .. 29I 

Una de las canciones del libro de Cantos Para la Renovación Cristiana 
en el Espíritu Santo (Cf, Apéndice} dice textualmente: 



Rfndete a Cristo y salvo serás 
Rfndete a Cristo, rfn.dete a El 
No tmporta 1 o que d tga pap~ y mam~ 
Rfndete a Cristo y salvo serás 
No importa lo que diga el INTELECTUAL 
Ríndete a Cristo y salvo será.s 
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Por último, se establece una relaci6n causal entre el pecado (la sober­
bia humana) y los males del mundo, entre ellos la enfermedad, 

Esta condena al intelecto tiene una serie de implicaciones que trascien­
den la mera actitud de irracionalidad. De hecho, el censurar la actividad in­
telectual y referirse en ocasiones al "demonio del i'ntelr:cto" bien puede cons­
tituir una estrategia para sostener la plausibilidad del mundo carismático; 
un mundo que, visto desde una perspectiva racional, resultarfa muy poco plau­
sible. Además, al censurar el intelecto, se evita la posibilidad de cuestio­
namientos críticos respecto a la posici6n que cada sujeto ocupa en la jerar­
quía y se evita el tener que dar explicaciones de por qué unos individuos sf 
poseen carismas y otros no. Por otra parte, al asignar un valor negativo al 
conocimiento racional, se instrumenta un elemento de control sumamente efec­
tivo, ya que de esta manera se priva a la persona de su único atributo que no 
puede ser sometido por la fuerza: el intelecto. 

IV. Estructura y jerarquía dentro del Movimiento 

El Movimiento de la Renovación Carismática Católica es una organización 
de carácter mundial: tiene delegaciones en Canadá, Estados Unidos, Latino­
américa, Europa y ciertos pafses de Asia y Afrtca. El centro coordinador in­
ternacional es la Oficina Internacional de la Renovación Carismática Católica 
que se encuentra en Bruselas, Bélgica. 

En el caso del movimiento mexicano, existe un centro coordinador nacio­
nal y las comunidades de oración. Este centro coordinador opera desde el Se­
cretariado Social de la Arquidiócesis de México. Las comunidades de oración 
están vinculadas a parroquias y/o congregaciones religiosas, y se clasifi'can 
de acuerdo a la regionalización y termtnologfa del clero diocesano, 

Como se ha mencionado en páginas anteriores, esta i'nvestigacidn es resul­
tado de1 estudio de dos de estas comunidades de oración: Carrtzales y El Al­
tillo. Con el propósito de hacer una comparación relevante para este trabajo, 
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presentaremos por separado estructura y jerarqu1a de cada comunidad en parti­
cular. Se ver& entonces que ctertas diferencias hacen necesartas dos descrip­
ciones distintas, y adem&s, explicaremos c6mo en estas diferenctas se puede 
percibir la evoluct6n misma del movimiento. Empecemos, pues, con lo m!s sen­
cillo para luego pasar a lo mas complejo. 

a) Carrizales 

En la comunidad "Espfritu y Vida" de Carrizales, existen una estructura 
formal y una jerarqufa informal pero operante. Las actividades de la comuni­
dad est!n dirigidas y supervisadas por un sacerdote o sacerdotes encargados 
de realizar los ritos propiamente sacramentales (i.e. penitencia, eucaristra}. 
Después existen los pastores titulares, los pastores suplentes y los pastores 
auxiliares. tada terna de pastores (titular, suplente y auxiliar} tiene a su 
cargo un minero de "ovejas". Las funciones del titular y del suplente son las 
de orientar, dirigir mesas redondas, comentar textos bfblicos y auxiliar a las 
personas a su cargo en su edificación espiritual , Los pastores auxiliares se 
dedican exclusivamente a hacer oración durante los cursos y sesiones de co­
mentarios a las escrituras (Cf. Capitulo IV). 

Dentro de la estructura de la comunidad se encuentran organi zados 7 mi ­
nisterios para la mejor coordinactón de las acti vidades : 

a. l. Mi nisterio de oración : Se encarga de organizar las asambleas de ora­
ción y de llevar a cabo la "oración en cadena" y la "oración piramidal". La 
oración en cadena consiste en un grupo de personas que tienen voto de hacer 
oración siempre a una hora determinada durante 15 minutos di'arios. La cadena 
empieza a las 5 de la mañana. De 5:00 a 5:15 ora una persona . De 5:15 a --
5:30 sigue otra, y asf sucesivamente hasta las 12 de la noche. Esta "oración 
en cadena" es para causas diffciles. La "oración piramidal" funciona asf: 
Diariamente una terna de personas recibe las peticiones e intenciones de 
otros miembros de la comunidad o ajenos a ella . Cada una de estas tres per­
sonas comunica todos los dfas estas intenciones a 2 personas que ~e han sido 
asignadas. Cada una de estas dos personas pasa a su vez el mensaje a otras 
dos, logrando asf un efecto de difusi6n piramidal . 

a.2. Ministerio de Curación: Se encarga de organizar la ceremon ta semanal 
de Oraci6n y Sanaci6n de los enfermos. Esta formado por pastores titulares 
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que auxilian al sacerdote en la imposici.6n de manos y en el control de los fe­

ligreses duNnte h ceremonü. 

a.3. Ministerio de MQsica: Se ocupa de proporcionar müstca y canci'ones para 
todos los eventos y ceremonias. Fonnado por jdvenes (13-20 añosI que tocan 
diversos instrumentos: guitarras, órgano, batería, mandolina, armdnica, etc. 
Este es el ministerio más activo y el que invierte mayor nümero de horas de 
trabajo. 

a.4. Ministerio de Pastoral Interna: Se ocupa de 1a coordina.cidn de todos 
los otros ministerios al interior de la comunidad, El número de sus inte­
grantes es generalmente reducido. Frecuentemente suplen al sacerdote en al­
gunas de sus funciones y se encargan de escuchar los testimonios y autortzar­
los para su difusión pública. 

a.5. Ministerio de Pastoral Externa: Agrupa a las ternas de pastores titu­
lares, suplentes y auxiliares y se ocupa de los cursos de tnidacidn, cre­
cimiento, biblta, etc. Coordina también a un grupo heterogéneo de miembros 
que se ocupan de la catequesis infantil. 

a.6. Ministerio de Acción Social: Encargado de recolectar despensas para. re­
partirlas en las zonas marginadas. 

a.7 . Ministerio de Orden: Grupo de miembros que portan un gafete durante las 
ceremonias y se ocupan de acomodar a la gente, ordenar las procesiones, or­
ganizar eventos recreativos, repartir los avisos y comunicados impresos . (Son 
los ujieres que mencionamos anteriormente). 

En la comunidad "Espfritu y Vida" se advierte una jerarquización de sus 
miembros . Primeramente, existe un mayor status para. los que ya están reno­
vados, que para los que asisten únicamente como observadores. Entre los re­
novados hay una estratificación según antiguedad de membresia y número de 
horas aportadas(*). En la base de la pirámide jerárquica estan los del gru­
po de Iniciación, después los del grupo de Crecimiento según el número de 

(*) Aunque no se lleva. un registro oficial de asistencias, la presenda mcis o 
menos constant'e de ciertos individuos es percibida por el resto de la comunt-­
dad. 
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curso al cual pertenezcan: r, II, III o IV. lnmedtatamente arrtba los pas~ 
tores auxiltares, luego los suplentes y luego lO!i tttubres. La mayor jerar­
qufa seglar la ocupa el grupo de pastoral interna. En el vªrttce se encuen­
tra el representante ec1esi8stfco. Concretamente en el caso de la comunidad 
de Carrizales, extste una categorfa intermedia ocupada por el secretarto del 
sacerdote, que aún cuando pertenece al grupo de Pastoral Interna, ejerce un 
cargo de más prestigio que el resto de sus compañeros. 

Estas diferencias de status se manifiestan objetivamente en hechos con­
cretos: los miembros del ministerio de Pastoral Interna son los mas anti~ 
guos y tienen a su cargo el dar la comuni6n en las ceremonias, imponer las 
manos para curaci6n, dirigir los cursos de iniciact6n y crecimiento, y cen­
surar (o "discernir") los testimonios. Es decir, son los Hderes reconocidos, 
Este status superior se manifiesta subjetivamente en actitudes de respeto, 
reconocimiento y deferencia por parte del resto de la comunidad. Son ellos 
quienes tienen reuniones peri6dicas con el sacerdote, así como acceso a do­
cumentos e informaci6n de los centros coordinadores regionales y nacional. 
Los miembros que pertenecen a algún ministerio tienen mas status que los que 
no participan en forma institucional. Los renovados tienen primacfa sobre 
los no renovados. 

Aún cuando la comunidad de Carrizales dice haber renovado a cerca de 2 
mil personas, la concurrencia habitual y la participaci6n efectiva se reduce 
en número. Las asambleas de oraci6n y curaci6n suelen tener un promedio de 
400 a 500 personas. Los miembros activos que pertenecen a algún ministerio 
y ejercen un cargo concreto se reducen a 100 cuando mucho. Pero este cente­
nar de personas tienen lazos de parentesco o amistad que lo hacen ser un gru­
po altamente cohesionado. Invierten una cantidad significativa de tiempo en 
actividades de la comunidad y comparten diversi6n y esparcimiento. Todos 
ellos, en mayor o menor medida, mantienen una relaci6n personal con el padre 
Olegario, por quien manifiestan una gran admiraci6n y adhesi6n. Algunos 
miembros se han organizado para vivir en forma comunitaria y tienen un taller 
artesanal donde producen serigrafi'as, tarjetas, artesanta religtosa y artr­
culos promocionales que venden a otras comunidades carism!ticas. 

La figura central es el sacerdote y el Movimiento en esta comunidád 
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puede definirse como un culto personal_ista (*l. A pesar de ex1sttr una "di­
vi si6n del trabajo" y supuesta auton6mh de 1 os dtferentes mtnistertos, 
cuando el sacerdote se ausenta, el fervor y la asistencia decrecen, En Ca­
rrizales, el movimi'ento cari'smático esU defi'nitivamente asociado con este 
sacerdote en particular. En la concepci-on que tienen sus habitantes, el 
Movimiento de la Renovaci6n es el movimiento~ padre Olegario. 

b) San José del Altillo 

La estructura fonnal y jerárquica en esta comunidad presenta caracterfs­
ticas diferentes a la de Carrizales, pudiendo esto obedecer a dos razones, 
primero, la antiguedad de esta comunidad que fue la primera en crearse en Mé­
xico, y segundo, el hecho de que El Altillo no es una parroquia, 

El Centro de Espiritualidad de la Cruz (nombre recientemente adoptado} 
opera en tres áreas complementarias y jerárquicas: cada área corresponde a 
un nivel. En el primer nivel encontramos el área de Pastoral Masiva; en el 
segundo el áre~ de Proceso Catecumenal y en el tercero, Las Obras de la Cruz. 
Estas áreas son secuenciales confonne al nivel al cual corresponden: i .e., 
que un aspirante a la membresfa dentro de esta comunidad debe necesariamente 
ingresar al nivel I, para pasar luego al II y al III (Cf. lnfra, Cuadro 2} 

El área de Pastoral Masiva se ocupa de proporcionar al publico en gene­
ral dos tipos de actividades: los servicios litúrgicos generales {misas y 
confesiones) y las Asambleas de Oración. Los servicios litúrgicos generales 
no tienen ningún matiz carismático. Las Asambleas de Oración, por el contra­
rio, constituyen el primer contacto del individuo con la Renovación Carismá­
tica. A cargo de las Asambleas de Oración se encuentran 3 sacerdotes respon­
sables y 3 organizadores seglares, así como los integrantes del grupo de Mü­
sica. Estas personas se ocupan de la preparación y realizaci6n de esta cere­
monia. 

Las Asambleas de Oraci6n en el Altillo se desarrollan de manera muy 

(*} El padre Cervantes es el dirigiente de la comunidad "Espfritu y Vida". 
Los padres Timothy y Myers mencionados anterionnente, lo suplen cuando tie­
ne que ausentarse, o bien lo auxilian en ceremonias muy concurridas, 
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stmilar a las de Carrtzales, con la salvedad de que al ftnal de cada una de 
ellas los responsables propordonan una pUtica tntroductorta e tnformativa 
a aquellas personas que asisten por vez prtmera. 

En El Altillo se insiste en que los aspirantes a ingresar a la Renova ­
ci6n asistan durante varios meses a estas asambleas con el objeto de que naz ­
ca en ellos un interés profundamente espiritual en pertenecer a la Renovaci6n 
por vfa del testtmonio de los ya renovados. 

El área de Proceso Catecumenal, correspondiente al nivel 
titufda por tres secciones: (1) EvangelizaciOn y Catequesis; 
Educadora en la Fe y (3) Formaci6n Bfblica. 

II está cons­
(2} Familia 

Nos ocuparemos por el momento de describir las dos últimas. La secci6n 
de Evangelizaci6n y Catequesis la explicaremos m&s adelante, ya que constitu­
ye el parato jer&rquico de la Renovaci6n (en el Altillo) y la agencia de so­
cializaci6n de la misma. Es pertinente resaltar ahora, sin embargo, el hecho 
de que para pertenecer a cualquier área o secci6n de toda la Comunidad del 
Altillo, es requisito indispensable haber recibido el Bautismo en el Espí­
ritu y haber cursado satisfactoriamente todos los cursos que proporciona 
Evangelizaci6n y Catequests. 

Volvamos a nuestra descripci6n anterior, La secci6n (21 llamada Fami­
lia Educadora en la Fe se ocupa de proporcionar catecismo a niños y catecis­
mo a matrimonios. La Secci6n de formaci6n Bfblica se compone a su vez de 
dos elementos: el Instituo de Sagrada Escritura que imparte un curso sobre 
Biblia diariamente, durante tres años y que se encarga también de la publi­
caciones de libros y folletos; y la Formaci6n Básica que consiste en cursos 
elementales sobre Biblia, 1 vez por semana. 

El área llamada Obras de la Cruz constituye una alternativa vocacional 
seglar de mayor compromiso y dedicaci6n, Las obras son dos: Apostolado de 
la Cruz (que cuenta con 5 secciones} y Alianza de ,',mor, formada por 10 co­
munidades pequeñas. 

Regresemos a la Secci6n de Evangelizact6n Fundamental y Cateques i s. 
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Ast como la comuntdad de Carrtzal.es estaba tnctpientemente organtzada 
y jerarquizada en Mi'nisteri'os; la Renovactdn en El Altillo se estructura en 
base a &reas. Stgutendo el Cuadro 3 (Infra) vemos que el vértice de la pir&­
mide lo ocupa el Pastor General Responsable -sacerdote miembro de la Congre_ 
gaciOn Misioneros del Espfritu Santo. El es el responsable del Equi"po Pasto­
ral, formado por los coordinadores de &rea que son seglares. Cada 8rea esta 
integrada por su coordinador y su equipo de Evangeltzacidn y Catequesis. 
Las &reas son 6: Evangelización Fundamental, Crecimiento, 84sico de Comu­
nidad, Pueblo de Dios en Marcha, Espiritualidad y Grupos de Oración Vincu­
lados. 

Las primeras 5 &reas corresponden a los cursos que debe tomar todo miem­
bro de la Renovación. Los Grupos de Oración Vinculados son, como su nombre 
lo indica, grupos de personas ya renovadas que se reúnen a orar una vez por 
semana en domicilios particulares. Para que estos grupos sean "reconocidos" 
por la Comunidad del Altillo, ésta les desi-gna un supervisor responsable que 
los orienta y dirige y que reporta mensualmente la directriz y progreso del 
grupo. 

Los Equipos de Evangelización y Catequesis correspondientes a cada cur­
so, estan integrados por un Evangeltsta y un Catequista. Cada uno de ellos 
tiene a su cargo un pastor o pastores. Cada pastor se ocupa de la edifica­
ción espiritual de un número de ovejas (asistentes a los cursos). 

En lugar de los Ministerios de Carrizales, en el Altillo encontramos un 
equipo llamado de Evangelización For!nea, que se ocupa de proporcionar cur­
sos a parroquias y centros de provincia. Existe también un equipo de Ora­
ción por los Enfennos, con un coordinador responsable. Aquf no existen Ce­
remonias de Curación. Cuando alguna persona desea los servicios de este 
equipo, proporciona los datos pertinentes al coordinador y éste se ocupa de 
reunir a los miembros del equipo para orar por el enfermo o reunirse perso­
nalmente con él. Por último, tenemos un equipo llmado Comunidad Cristiana 
de Bienes que se ocupa de coordinar la prestactdn de bienes y servicios de 
ciertos miembros de la comunidad: los profesionales ofrecen sus servtcios 
gratuitamente, otros permiten el uso de instalaciones, otros ponen a la 
dtsposición de la comuntdad diversos vehfculos y aparatos, Este equipo se 
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ocupa tambtén de la organtzaciOn para 1a creaciOn de una cooperativa de con­
SIJIIO. Aan cuando el prop6s1to explfcito de este equtpo es crear "valores co­
munttartos en los miembros de la RenovactOn", el hecho de tener una for,na in­
ciptente de proptedad se ·relaciona con su burocratizaci6n y desarrollo. 

Se puede ver en el Cuadro 3 que los asistentes a cursos no son conside­
rados miembros de la comunidad, aan cuando hayan sido renovados, Deben cur­
sar los 5 cursos antes de poder ocupar algún puesto en la jerarqu1a, y ello 
les toma 2 años y medto. 

Comentaba un infonnante que pertenece al Equipo Pastoral, que durante 
estos dos años y medio de cursos se observa muy poca deserci6n. Sin embargo, 
al finalizar su catequésts, algunos desertan por no poder ser integrados al 
aparato burocrático, sea por falta de "plazas" o ·por incapacidad personal del 
individuo para ocupar un cargo determinado. 

Los que!!_ tienen puesto, explican que el objeto de la Renovaci6n en el 
Altillo es fonnar lfderes que terminando su preparaci6n regresen a~ parro­
quia de origen a antmarla con las gracias del Espfritu que ellos poseen. Di­
cen que la Renovaci6n no pretende ser un movimiento mas, sino una fase de 
cambio a nivel de toda la Iglesia, para luego desaparecer . 

Poca atenci6n se ha prestado en este apartado a los Cursos de la Reno­
vaci6n, y ello ha sido intencional. Por el momento y en esta fase descrip­
tiva, nos interesa exclusivamente su car&cter secuencial y de requisito. El 
contenido y desarrollo de los mismos se analizar! rigurosamente en el Cap1-
tulo IV correspondiente a Socializac·i6n. 

Lejos de asemejarse a la Comunidad de Carrizales que gira alrededor del 
Padre Olegario, El Altillo cuenta con 4 sacerdotes dedicados por completo a 
la Renovaci6n. Sin embargo, solamente unos pocos miembros (Equipo Pastoral} 
tienen acceso y trato directo con ellos. El resto de los "funcionarios" y 

miembros ven mediatizado su acceso a los sacerdotes y de hecho los· conside-
ran un elemento m&s del aparato organizativo. Sus relaciones personales y 
continuas son con el superior t1111ediato y con sus sub-alternos (si los tienen} . 
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V. Comparact6n de Comuntdades 

Consideramos que la comparación pertinente entre Carrizales y El Altillo 
debe ser en términos de compl eji"dad . Más que dos comuni.dades distintas, de­
bemos vislumbrarlas como dos fases de un mismo proceso de desarrollo. 

!:n Cardzales encontramos una mayor espontaneidad, por así decirlo. Aún 
cuando presenta una incipiente organización y jerarquía, sus ministerios ope­
ran mas bien como distintos elementos de una división social del trabajo, que 
como una estructura burocrática efectiva. Encontramos que el Padre Olegario 
tiene las características y ejerce las funciones de un líder carismático (Cf . 
Infra , Weber, p.49) siendo el centro alrededor del cual gira la comunidad. 
También se ha visto que el énfasis del Movimiento en esta comunidad se en­
cuentra en el aspecto mágico y emocionalista: existen ceremonias de Curación , 
se presentan con más frecuencia los carismas y sus manifestaciones externas . 
En Carrizales encontramos un núcleo de personas que viven una completa comu­
nidad de bienes, bajo un mismo techo. Salvo el curso de Iniciación, los con­
tenidos de los-cursos progresivos de Crecimiento (I, TI, III y IV} no están 
bien definidos. Podemos decir que Carrizales ilustra el principio de un mo­
vimiento innovador. 

El Altillo, por el contrario, presenta una mayor complejidad y divers i ­
dad de funciones y jerarquía en una estructura netamente burocrática. Aqu i 
existe una Oficina de la Renovación Carismática donde el aspirante debe lle­
nar una solicitud por escrito y someterse a una entrevista de selección, pu­
diendo ser rechazado. Los cursos son más elaborados en su contenido y exi­
gen más tiempo por parte del aspirante. No existe Una figura carismática 
sino cuatro altos funcionarios eclesiásticos que se conocen más por nombre 
que por trato. Y algo muy significativo: aún cuando en ambas comunidades 
se manejan los mismos valores, en el Altillo se observan emotividades menos 
intensas. No hay milagros públicos y espectaculares. Esta comunidad se di­
rige más hacia una formación/instrucción del feligrés, que al ejercicio emo­
cionalista de los car~smas. Además, se ocupa de mantener relaciones ecumé­
nicas con pentecosta1es de denominación protestante, a través de cierto miem­
bros del Equipo Pastoral. Estos "funcionarios" negodan con la burocracia 
protestante sobre estrategias para difundir el Nuevo Pentecostés y han llega­
do incluso a un arreglo: si un protestante conoce la Renovactdn a través de 
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una agencia cat6lica, los católicos deben instarlo a que se tncorpore a la 
Renovact6n protestante y vtceversa.[*) 

La comparactdn de comunidades de Carrizales y El Altillo es, de alguna 
manera un ejemplo que ilustra lo que nos dice Wilson (1970: p. 6) 

Pentecostal sects (and sorne non-Pentecostal ones as well) generally 
undergo a regular process of development. In the first stage, or­
ganization is loose, the sometimes charismattc leader is very impor­
tant, and the boundaries of the group are vaguely defined. At thts 
stage rejection of "the world" anda refusal to compromtse wi'th tt 
are primary values. 

In the second phase the group acquires more formal organization; the 
original leader fades out of the picture and is replaced by less co­
lourful, but administratively more competent people, The boundaries 
of the group become more sharply defined and though rejection of the 
world is retained as a group ideology, it progressively loses its 
bite. 

Si consideramos la Cooperativa de Consumo en ciernes que se proyecta 
dentro de la comunidad del Altillo como una forma de propiedad comunal, qui­
zá podamos predecir con acierto la definitiva consolidacidn en este grupo 
de la segunda fase anteriormente descrtta: 

The transition from the first phase to the second is marked by 
the acquisition of property. When once a sect does this, its 
halcyon days of freedom of the world are numbered. (Ibtd., p. 6) 

Al respecto del proceso que parecen seguir Carrizales y El Altillo, en 
el sentido de pasar de un movimiento espontáneo a una organización burocrá­
tica, encontramos muy útil la explicación que Weber nos ofrece.(1968) 

Weber introduce en sociologfa e.l término de carisma, defi.niendolo como 
una cualidad propia dé sujetos innovadores que de alguna manera atentan con­
tra un orden social establecido y sostenido por leyes y tradiciones, preten­
diendo implantar nuevas formas de organización social, La autoridad del ca­
rismático -nos dice Weber- descansa en el hecho de creer él y sus segui­
dores que su actitud innovadora está inspirada por la divinidad. Weber tam-, 
bién atribuye esta cualidad del carisma a personajes altamente cre.ativos, aún 
cuando no recurran al argumento de la inspiración divina, 

Según Weber, la vida cotidiana y el orden social se desarrollan y man­
tienen gracias a los procesos rutinarios. (Cf. tambtén Berger & Luckmann,19681. 

(*)Comunicación verbal de un miembro que ha participado en las "negociaciones". 
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Estos procesos ruttnartos pueden tr transformando · la estructura. soctaf a hr­
go plazo medfante pequeñas modifl'cac1'ones. 

El personaje cartsmatico es innovador y creattvo por dos razones: (1) 

porque pretende transformaciones drásticas e inmediatas del orden social y 
(2) porque su poder no lo legitima ninguna institución legal o tradicional. 
Por ello el poseedor del carisma ocasiona disrupcidn e fncluso se le puede 
calificar de revolucionario, 

Sin embargo, nos dice Weber, en la innovacqdn creadora del carismático 
va implantada la semilla de la institucionalidad y la rutina. Aunque es 
cierto que el personaje carismático puede lograr los cambios drásticos y la 
adhesión leal de sus seguidores utilizando para ello exclusivamente sus cua­
lidades de carisma; una vez cumplido el objetivo, la rutinización y la nece­
sidad de institucionalizar el cambio se hace presente y necesaria para dar 
continuidad a la obra. Weber explica que ante instancias como el envejeci­
miento o muerte del líder, el carisma concentrado en su persona debe disper­
sarse e institÚcionalizarse, hasta que poco a poco la legitimación del pro­
ceso innovador y creati'vo pasa de la inspiración divina o cualidades extra­
ordinarios y personales del líder, a aquella otorgada por la ley y la tra­
dición institucional, sirviéndole la rutina como refuerzo. 

Nos parece que estos conceptos de Weber son aplicables al caso de la 
Renovación Carismática, en dos niveles de análtsis: 

Por una parte, si contemplamos el desarrollo histórico del Movimiento 
desde su aparición en 1966 hasta la fecha, observaremos que la espontaneidad 
y la innovación creadora de sus iniciadores ha experimentado la burocratiza­
ción e institucionalización mencionada por Weber, La Renovación Carismática 
ha dejado de ser un "movimientou revolucionario y novedoso dentro del mundo 
católico, para convertirse en una organización estructurada, con delegaciones 
y representaciones internacionales; con oficinas y publicaciones; con orga­
nismos jerárquicamente distribuidos que llevan a cabo la tarea de difundir 
su ideologi'a y actividades mediante procesos y técnicas cuida.dosamente es­
tructuradas. 

Por otra parte, nuestros estudios de caso -las comunidades de Carrtzales 

y El Altillo- ilustran con bastante claridad este continnum de la innovación 
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carismáttca a la tnstituctonaltzaci6n burocráttca, La comunidad "Espfrttu 
y Vtda" de Carrtzales. gtra en ·forno a la pe.rsonaltdad carismáttca de Olega­
rto Cervantes. Su papel como innovador fue necesario para lograr una con­
solidaci6n del movimiento en una nueva sede, Recordemos que aún cuando Clau­
dia Fosas lleva la idea de la Renovacian a Carrizales y soltctta el apoyo de 
los sacerdotes benedicttnos para difundirla, no es sino hasta la aparicidn 
del personaje literalmente carismático -Olegario- que el Movimiento se con­
solida. En Carrtzales hay más emoctonalismo, los dones del Espi'ritu se ma­
nifiestan con mayor frecuencia, la organizacian es menos estructurada y, aan 
ésta, está inspirada por el personaje innovador. El Altillo es el polo opues­
to. Una organizada burocracia y jerarquía, sistemas institucionales de co­
optación y asimilaci6n al grupo, más funcionarios con menos cualidades caris­
máticas pero con facultades administrativas y ejecutivas. 

Los miembros iniciales y fundadores de la Renovación hablaban de sacu­
dir a la Iglesia mediante la experiencia de un Nuevo Pentecostés que la reno­
vara y vivificara. 

Ahora se conceptúa a la Renovación (por lo menos en El Altillol como un 
proceso de evangelizacian moderna que ttene por objeto concientizar y educar 
a los fieles. Esta "cruzada" de instrucción y formaci6n deberá extenderse a 
toda la Iglesia, para luego desaparecer. Se enfatiza cada vez más el aparato 
de instrucción que la experiencia de la efusión del Esptrttu, 

********************* 
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e A·p r r ·u Lo rr 

' IGLESIA Y SOCIEDAD 

La finalidad que persigue este capitulo es la de situar al Movimien­
to de la Renovación Carismática dentro del contexto de la sociedad mayor y de 
la perspectiva histórica de la Iglesia Católica. 

Consideramos pertinente y necesario aclarar que emplearemos el término 
"Iglesia Católica" para definir dos cosas en concreto: (1) se considerará co­
mo una de tantas agencias definidoras de la realidad; y (2) nos referiremos 
con este término a la burocracia y estructura eclesiásticas que dirigen a la 
comunidad de fieles católicos desde El Vaticano. 

Estamos conscientes de la escasa referencia que en este capítulo se hace 
tanto de la burocracia eclesiástica como de la sociedad mexicanas. Esto obe­
dece a que el Movimiento de la Renovación Cartsmática no surge en este país 
ni es una respuesta a la rpoblemática particular del clero Latinoamericano. 
Por su aparición en los Estados Unidos se analiza la sociedad norteamericana 
en la década de los 60s. Y, por su carácter internacional, se vincula este 
movimiento con la Iglesia universal. 

La Iglesia y el Estado, al igual que la religiosidad y la organización 
social, siempre han estado estrechamente vinculados. Las primeras dos insti­
tuciones se han casi fusionado en algún momento, han pretendido divorciarse 
en otro, y las más de las veces han mantenido un discreto coqueteo a distancia. 
La religión y la organización social mantienen una constante dinámica dialéc­
tica. 

El objeto de estudio de esta investigación -el Movimiento de la Renovación 
Carismática- es una instancia m8s de este proceso, Lo que intentamos mostrar 
en este capítulo es r.6mo una cierta ideología religiosa es resultado de una 
cierta dinámica social; y cómo pequeñas modificaciones del orden social esta­
blecido resultan de la adopción de esa ideología reltgiosa. 

No pensamos que el Movimiento de Renovación Carismática sea producto de 
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un mero accidente o casualtdad, sino que obedece a las demandas de un contex­
to soci'al especfftco y que ademá.s constituye una de tantas aHernattvas im­
plementadas por la Iglesia Cat6lica para retener e incrementar un sector de 
su cltentela. 

A continuaci6n explicamos 1as relaciones que nos parecen pert inentes en­
tre este movimiento y la sociedad mayor por una parte; y, por otra , la rela­
ci6n entre la Renovación Carismática y la Iglesia como institución. Los da­
tos que hemos manejado apoyan esta interpretación en particular, misma que 
encontramos satisfactoria y útil. No descartamos, sin embargo, la posibi li­
dad de otras interpretaciones, producto de enfoques distintos. 

Analicemos, en primer término, uno de los procesos dialecticos entre 
religión y sociedad: la seculartzaci'ón. 

I. Secularización y Competencia 

El proceso de secularización nos permitirá entender una de las causas de 
surgimiento del Movimiento de Renovación Carismática, a la vez que ilustrará 
las influencias mutuas y continuas entre religiosidad y conducta social , 

Al igual que Berger (1967: pp.154-155} , nosotros "entendemos por secu­
larización el proceso por el cual algunos sectores de la sociedad y de la cul­
tura son sustrafdos de la dominación de las instituciones y los símbolos re­
ligiosos." Este proceso de secularización -añade Berger- se extiende a las 
mismas conciencias, lo cual implica que ciertos sectores sociales producen 
individuos que ya no recurren a las interpretaciones religiosas para definir 
su realidad. 

Para Berger la variable decisiva para la secularización es el proceso de 
racionalizaci6n, mismo que considera como un ."prerrequisito" de cualquier so­
ciedad industrial moderna. Pero agrega tamf>i~n la posibtlidad de que los 
ortgenes de la secularización se encuentren como elementos estructµrales de 
la concepción judea/cristiana por una parte, y de la tradición religiosa oc­
cidental por otra. 

En la religt6n hebrea -nos dice Berger- resalta el hecho de que Yavé 
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no fonna parte del cosmos que ha creado, El Dios hebreo no es un dios c6s­
mtco n1' manipulable, Con el advenimiento del crtsttantsmo la di.vtntdad se 
tntegra a la reali-dad humana mediante el mi.sterto de la Encarnact6n, Este 
giro postbilfta la intercesi6n de los santos, 1a ·paraphernalia que caracte­
riza al catolicismo y la "humanizactan" divina en la figura de Jesucri'sto. 

La consolidación del Sacro Imperio implicd el monopolio del cristianis­
mo. Un monopolio sobre muchos sectores pero sobre todo del de la definicidn 
del mundo. Imperio e Iglesia se reforzaban mutuamente. Sus conflictos eran 
meramente "terrenales", pero su alianza real consistfa en que ambos definían 
el mismo cosmos. 

Ahora bien, la gran escisión de la Iglesia ocurre en 1517. El protes­
tantismo -dice Berger- fue el preludio histdrico decisivo a la seculariza­
cidn. "El protestantismo se despoj6 tanto como pudo de las tres concomitan­
tes de lo sagrado más antiguas y poderosas: el misterio, el milagro y la 
magia." (Ibid., p. 161} 

La incipiente secularización provocó una cr1s1s de PLAUSIBILIDAD: "el 
colapso de la plausibilidad de las concepciones religiosas tradicinnales de 
la realidad." (Ibid., p. 183) Esta crisis ha persistido a lo largo de la 
historia con mayor o menor virulencia, pero el advenimiento de la era indus­
trial con su prerrequisito de un cierto tipo de racionalidad, ha llevado al 
proceso de secularización hasta sus últimas consecuencias , 

Para Berger la secularización implicd la pªrdida de plausibilidad de 
las legitimaciones religiosas, no solamente para algunos intelectuales o su­
jetos aislados, sino para sociedades enteras. 

Este debilitamiento de las legitimaciones religiosas ha repercutido en 
el individuo a dos niveles: subjetivamente, ha hecho que el hombre experi­
mente i nseguridad respecto a los postulados religiosos. Objetivamente, se 
ha visto confrontado por una amplia gama de entidades -religiosas y no­
definidoras de la realidad y que compiten entre st por lograr su adhesidn. 

La cri'sis de plausibili"dad, entonces, conduce no s6lo a la sttuaci'dn 
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pluraHstt~a rel\giosa stno también a una competencia con r i vales no rea .. 
giosos en cuanto a la deftnici6n del mundo, 

"En esta situaci'6n (pluralista) se vuelve cada vez mas diffcil mantener 
las tradiciones religiosas como verdades inmutables, La dinámica de la pre­
ferencia del consumidor penetra en la esfera religiosa y los contenidos re­
ligiosos se vuelven asuntos sujetos a la moda." (Ibid., p. 215J 

Así, la moda en los años 60s consistfa en la búsqueda de definiciones del 
mundo en fuentes como el Budismo Zen, los gurus de la India, el azafranado 
Hare-Krishna , la dianética, la meditaci6n trascendental o los cultos extra­
terrestres, entre otras. 

Esta búsqueda de un marco nonnativo y c6smico en tan diversos contextos 
ilustra de alguna manera la relativizaci6n de los contenidos religiosos con 
la consecuente pérdida de su car§cter objetivo : "la realidad es concebida 
como arraigada en la conciencia individual antes que en la facticidad del mun­
do exterior; la religi6n ya no se refiere al cosmos o a la historia, sino a 
la psicología individual." (!bid., p. 216) Por otra parte, añade Berger, la 
tradici6n secular impide a la Iglesia -como otrora- servirse del apoyo pú­
blico y político para imponer sumisi6n y fidelidad, 

Resumiendo el argumento: secularizaci6n implica pluralismo a causa de 
la crisis de plausibilidad. Y obviamente el pl~ralismo implica competencia. 
Esta competencia, inclusive en el caso de las entidades religiosas, es un fe­
n6meno de marketing. 

Así, "la situaci6n pluralista ( ... ) introduce una nueva fonna de influen­
cias mundanas, probablemente más poderosas en su capacidad de modificar los 
contenidos religiosos que las antiguas fonnas de los deseos de los reyes o los 
intereses de clase : la dinámica de la preferencia del consumidor . " (Ibi d. ,P .207) 
Por lo tanto, dice Berger, la tradici6n religiosa tiene que ser "vend ida " a 
una clientela que no esta obligada a "comprar". 

Las agencias definidoras de la realtdad, inclufdas las religiosas, tienen 
que desenvolverse en la situaci6n pluralista y de competencia adoptando estra­
tegias de mercadotecnia. 
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Berger expli~a el ecU111enismo -recientemente impulsado por la Iglesia 
Catól i ca y secundado por muchas denominaci'ones protestantes~ como una ten. 
dencia hacta el oligopolio reltgtoso que contempla postóles fustanes sdlo en 
la medtda en que sean funcionales en térmi nos de rac tonalizactdn de la com­
petencta. 

"Las fuerzas del mercado tienden hacia un sistema de libre competencia 
muy semejante al capitalismo del laisser-faire . La libre concurrencia entre 
las diversas entidades del mercado sin ninguna restricción impuesta desde 
afuera o convenida entre las mismas entidades, se vuelve irracional en el mo­
mento en que el costo de la competencia empieza a perjudicar los beneficios 
que de ella derivan." [rbid., p. 203) 

Por otra parte, "la presión que se ejerce en bQsqueda de 'resultados' 
obliga a la racionalización de las estructuras sociorreligiosas. Esta racio­
nalización estructural se expresa en primer término por el fendmeno de la 
burocracia." (Ibtd., p. 199) 

Las burocracias -para Berger- requieren un ti.po especial de personal. 
Por ello seleccionan y forman los tipos de personal que necesitan. 

Ahora bien, lc6mo y dónde se ubica el Movtmfento de Renovactdn Caris­
mática dentro del contexto de secularización y competencta? 

Resulta evidente que la Iglesia Católica ha resentido los efectos de la 
secularización. Sus legitimaciones y definici'ones de la realidad han perdi­
do fuerza y esa merma de plausibiltdad la ha situado en un nuevo contexto plu­
ralista. La Iglesia Católica está en competencia con otras tantas agencias 
definidoras de la realidad. Ante esta competencia por lograr adeptos, ha im­
plementado dos tipos de estrategias que concuerdan con la teorfa de Berger. 

Con respecto a la competencia con otras agencias religiosas, ha partici­
pado en la fonnacidn y consolidación de un oligopolio vta el ecumenismo. En 
las stgutentes p&ginas se podrá observar la acusada tendencia de la Iglesia 
por estrechar vfnculos con distintas denomtnaciones crtstianas. Estos encuen­
tros han pugnado por salvar o estrechar diferencias teol6gtcas, pero stempre 
respetando a sus dl'sti ntas y particulares "el tentehs". He aqui' una i nstancta 
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de. esa racionalizactan de. la competencia convenida entre distintas enttdades 
para obtener los mayores . beneftcios de la n1 i. sma • . El ecumeni.smo, desde este en­
foque, pretendería hacer frente unido contra el resto de los agentes no-reli_ 
giosos. Si no se pueden salvar diferencias a ntve.l teológico, por lo menos 
se intenta preservar la legitimación religiosa frente a otras defi'niciones de 
la reali'dad. 

Una vez acordada la manera de manejar la competencia con oJras agencias 
religiosas, queda por resolver la estrategia para enfrentar a la competencia 
no-religiosa. La actitud de la Iglesia Católica se traduce en una mayor aper­
tura y en un intento de seleccionar y formar a un personal burocrático que 
transmita y sostenga las premisas básicas de la Renovación. Este personal 
burocrático -ministerios y jerarquía- (Cf. Capítulo I} se ocupa también de 
negociar los términos de la competencia con otros agentes como pueden ser 
las denominaciones protestantes carismáticas. 

Por último, nos atreveríamos a sugerir que ante la escasez de vocacio­
nes en la Iglesia Católica, ésta ha implementado con el Movimiento de Reno­
vación Carismática una versión más del apostolado latco para reforzar sus 
cuadros. 

11. Crisis en la Iglesia Católica 

Veamos ahora uno de los contextos en los cuales surge el Movimiento de 
la Renovación Carismática: la situación de. la I"glesia Católica en la década 
de los 60s. 

Fueron estos años, sin lugar a dudas, crfticos para la Iglesia como ins­
titución y -en cierto sentido- como autoridad moral U .e. como "agencia de­
finidora de la rtalidad"}. 

Cuando la Iglesia tuvo que confrontar e.l pluraltsmo y la competencia, se 
enfrentó a la realidad de la posibilidad del cambio. La necesidad de variar 
sus contenidos religiosos de acuerdo a la "preferencia del consumtdor" -exi­
g1a la legitimactón de esas modificaciones- en el nivel de la teoda teológ1'ca. 

Esta gran modtftcactón y su legitimactón se. implementan con el Conc t lio 
Vaticano n. El Conctlio se inicia el 11 de octubre de 1962 y se clausura 
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en diciembre de. 1965. Las sesiones so.n deliberadamente tnterrumptdas por pe­
ri'.odos de receso para reflexionar sobre ca.mbtos y propuestas. 

Podemos sintetizar los resultados del Concilio Vaticano n de la si­
guiente manera: 

Cambios importantes en la liturgia y uso de la lengua vernácula en las 
celebraciones. Se analizaron nuevamente las fuentes de Revelación y su va­
lidez. La Iglesia se pronunció por una apertura hacia los medios de comuni­
cación masiva. Se logró un acercamiento con la Iglesia Oriental. Los obis­
pos gozaron de mayor autonomia. Se subrayó la importancia del ecumenismo y 
los laicos tuvieron acceso al ejercicio del apostolado y algunos cargos mi­
nisteriales. Se reconoció la libertad religiosa como un derecho humano fun­
damental. Se pugnó por la adaptación de órdenes religiosas a sus particula­
res contextos y circunstancias. Y, se di6 respuesta con un rotundo NO a la 
supresión del celibato sacerdotal. 

La presencia del Concilio se dej6 sentir durante toda la década y como 
todo intento de renovación, tuvo efectos y consecuencias de vasto .alcance. 

Hemos afinnado que la Iglesia Católica esta en crisis, Vamos a propor­
cionar, entonces, una panorámica histórica de la gestación y manifestación 
de esta crisis mediante la presentación secuencial de los eventos importantes 
ocurridos de 1960 a 1973 en el mundo católico. (Cf. Keesings Contemporary Ar­
chives,1960-1975}. Optamos por esta presentación cronológica ya que, aunque 
carece de estilo literario, resultó ser la más adecuada para lograr la fina­
lidad perseguida en este capitulo, 

1961 y 1962 son años de preparación para el Concilio Vaticano II en oc­
tubre de 1962. Años de cuestionamiento sobre la validez de ciertos contenidos 
y preceptos religiosos y de la urgencia de ratificarlos o modificarlos. 

En junio de 1963 muere el Papa Juan XXIII. Siendo el autor del Concili'o 
urgia elegir al nuevo ponttfice para no interrumpir el proceso, El 21 de 
junto de 1%3 se elige a Paulo VI. Las sesiones conciliares tienen lugar en 
septiembre/di'ctembre de 1962 y septiembre/nov1'embre de 1964 , 

. 1965 marca el fin del Concilio con los resultados antes mencionados. En 
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este año se crea el Secretartado para Relaciones cQn los no-creyentes, 

Ahora bten. si a 1g0o año fue critko para 1 a _Iglesia, ese año fue 1966. 
Y, como feliz coincidencta para esta investigación, resulta der el mismo año 
del "brote pentecostal" en Filadelfia, y el surgimiento de la incipiente Re­
novaci6n Cari"smátka. 

Ante la presi6n de laicos y eclesiásticos, el 2 de marzo de 1966, Paulo 
VI designa la Comisión para el Estudio del Control Natal. Esta comisión in­
cluy6 a te6logos, juristas y ctentíficos, quienes debían profundizar en el 
problema y proponer en base a resultados obtenidos, medidas de posible adop­
ción por la Iglesia. 

En 1966 se suprime el Indice. Ya el católico puede leer a Madame Bova­
!1.. y a Lady Chatterley sin cometer falta alguna •.• También en ese año 
se modifica sustancialmente la Inquisicidn, cambi'ando de nombre y ocupándose 
de otros problemas teológicos, en lugar de descubrir herejías. 

El 23 de marzo de 1966 se propone un diálogo entre la Iglesia Católica 
y la Iglesia Anglicana con el objeto de lograr un acercamiento y posible uni­
ficación. Ese mismo mes se aprueba sin condicionantes la celebración de ma­
trimonios mixtos. 

En noviembre de 1966, Paulo VI amonesta severamente a la Compañia de 
Jesús por mostrar demasiado interés en actividades seculares y alejarse del 
terreno de lo espiritual. Si se recuerda que la caracterrstica distintiva de 
la Compañta de Jesús es la obediencia y el apoyo al Papa, se comprenderá 
que la amonestaci6n fue sfntoma de un profundo resquebrajamiento en un impor­
tantísimo pilar de sostén para la Iglesia. 

Asf fue como el Pontífice se dirigió a ]os jesuitas: 

What strange and sinister suggestions could have caused doubt tn 
sorne parts of your large society on whetñer you should contin.ue 
to be as your founder-Satnt· establtshed in most wise and ftrm 
rules? (Cf. K.C.A., 1966, p. 217811 

Al respecto, el New York Times comentó: 

Pope Paul is generally held by most observers to have been addres­
sing a general warning to other religious orde.rs as well, as against 
any tendency to regard the decisions of Ecumenical Council VatfcanII 
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as a li'cense to overturn or ignore tradi.tton, (Cf, K,C,A,, 1966, p,21781I 

La amonestaci/.ln papal fue dirigi'da a los jesuttas con motivo de 1a 31a . 
Congregaci'ón General de la Compañía de Jesús ( Mayo 1965 .. Novtemfire 1966). 
Los princtpales objetivos que se perseguían eran la descentralización y la 
democrattzactón en el seno de la orden. El general de la Orden, Padre Pedro 
Ma . Arrupe, admitió que algunos miembros de la orden habfan cometido errores 
de "audacia". 

Ese excesivo "interés por lo secular" que atacar Paulo VI podía consta­
tarse a través de la composición de la misma membresía de la orden. Con mo­
tivo de la nominaci6n de Arrupe como General de la Compañta en 1965, el New 
York Times comentó: 

A roster of Jesuits today would inclµde priests with doctoral de­
grees in advertising and public relations, one of the most popular 
folk stngers i'n France, the president of the New York Academy of 
Sciences, an economic adviser on the United Nations Staff, several 
lawyers admitted to practice before de U.S. Supreme Court, and ac­
knowledged experts on James Joyce, Karl Marx and Friedrich Nietzche . 
(Cf. K.C.A., 1966, p. 20835} 

En 1967 (enero/septiembre) se designa la Comisi6n Teol6gica Preparatoria Ca­
t6lico/Anglicana con el objeto de implementar el rapprochement de las igle­
sias. En septiembre y octubre se realiza el Primer Si'.nodo de Obispos, cu­
yas deliberaciones no fueron del dominio público. El sínodo implicaba la 
posibilidad de un gobierno colegiado en la Iglesta por primera vez en su his­
toria. Tambi'én en 1967 Paulo VI lanzó su Endclica Populorum Progressio re­
ferente a problemas sociales y desigualdad , Uno de los párrafos del docu­
mento dice textualmente: 

It is for the parents to decide, with full knowledge of the 
matter, on the number of their children( , •• ) in all thts they 
must follow the demands of their own conscience enlightened by 
God's law authentically interpreted and sustatned by confidence 
in Him. (Cf. K.C.A., 1967-68: p. 22008) 

Un año después, ~1 25 de julio de 1968, sale a la luz la Encíclica 
Humanae Vitae . Dos años después de designada, la Comisión sobre Control Na­
tal entrega al Papa los resultados de sus deltberactones, sugtriéndole se pro­
nuncie por el control nat~l. 
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La Encíclica Humanae ·vitae es un NO rotundo .al control de la natalidad: 
aborto, estertlizact6n y anticonceptivos. El úntco método aprobado es el del 
ritmo. El documento es, astmismo, una severa llamada de antenci'ón a los sa­
cerdotes para que expongan las prescripciones de la Iglesia acerca del matri 
monio, sin ambiguedad alguna. 

Pocos documentos eclesiásticos han desatado una reacción y oposición tan 
violentas: 

Opposition to the encyclical within the Roman Catholic Church carne 
from theologians, parish priestas and laiety in a number of coun­
tries, and concerned both the contents of the document and the na­
ture and extent of its authority. (Cf, K.C.A., 1967, p. 24242) 

L'Osservatore Romano (Julio 23, 1969) condenó a los sacerdotes que se 
opusieron a la encíclica dicendo: 

He who does not hear and follow Peter, who has spoken again in such 
a categoric, clear and binding fashion, cannot be an authentic pas­
tor of Christ. It is above all unlawful to create futile hopes 
that the teaching can be changed because of claims that it is not 
infallible. (Cf. K.C.A., 1969: p.24243} 

En enero de 1970, se realizaron importantes modificaciones al Santoral 
y se indicó que su culto era materia de devoción privada. 

En octubre de 1971 se vuelve a condenar el divorcio pero se simplifi­
can notablemente los procesos para obtener la anulación matrimonial. El 27 
de noviembre de este mismo año, Paulo VI sufre un atentado contra su vida en 
Manila. 

En 1973 la Iglesia Católica del Brasil condena la represión del gobierno 
y preside esa protesta el obispo Hélder Cámara. 

En 1974 se formula en Italia el Acta Fortuna Baslini que legaliza el di­
vorcio civil. El Vaticano repudia su proclamación y vuelve a condenar el di­
vorcio. Pero no toda la Iglesta Italiana lo secunda,., 

A number of the Italian Catholic Clergy publicly proclatmed thei'r 
support of the Divorce Act, while 92 well-known catholi'cs, includ­
ing trade-uniontsts, scholars and intellectuals, published an app.eal 
in Feb., 1974 tn defence of the legislati'on, (Cf. K,C.A, ,1974, p,266071 

En septiembre de 1974 se celebra la Conferencia de Cat6Hcos, Ortodoxos 
Y Musulmanes en Ct1rdoba, España. Se pronuncian por un apoyo al Movimi'ento 
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de LtberaciOn Palesttna. 

En julto de 197S, la Iglesia Griega Ortodoxa rompe con la Iglesta Cató­
lica alegando excestva i'ntromisidn del Vaticano· . 

Y, por último, le toca vivir a Paulo VI hacia el final de su pontificado, 
la desobediencia y el abierto desafío a su autoridad por parte del obispo 
francés Marcel Léfebvre. 

III. Interpretación de la crisis 

Intentaremos hacer un análisis de los sucesos ocurridos en la década de 
los 60s y principios de los 70s en el mundo católico. 

La Iglesia Católica confrontó la realidad secular y pluralista, y tomó 
medidas para adaptarse a la nueva situación. 
a Berger (1967} se vió ante una problemática 
tar el marketiog de su producto. 

Haciendo referencia nuevamente 
de mercado y tuvo que implemen-

Pero vemos que a pesar de intentos de cambio tan radicales como fue el 
Concilio, las medidas fueron las más de las veces contradictorias. Agrupemos 
las disposiciones eclesiásticas y los eventos ocurridos en tendencias que nos 
pennitan una interpretación más clara. 

Ante la vorágine secular, la Iglesia se muestra abierta y "moderna". 
Se modifican liturgia y santoral, se da luz verde al acceso a los medios de 
comunicación masiva, se impulsa una cierta participación laica, se reconoce 
la libertad religiosa, la creación del Secretariado para Relaciones con el No­
Creyente, la Conferencia de Córdoba y la aceptación de matrimonios mixtos. 

En un intento de democratización, confiere cierta autoridad al individuo 
y su conciencia con la Encíclica Populorum Progressio y con la creación del 
Sínodo de Obispos refuerza a la jerarqu1a eclestástica del vértice superior, 
más no a la base. 

Por otra parte se adoptan medidas altamente represivas: se amonesta a 
la Compañfa de· Jesús y se previente a las órdenes re.1 tgi'osas contra el debi­
litamiento de la tradición. Hay oposición a la supresión del ceHbato sacer-
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dotal y se condena el divorcio, Se la.nza la Encfclica Humanae Vitae que ademas 
de ser una proñtbtct6n al control natal, es un despliegue. de autoridad vertical: 
se ni·ega capaci'dad de dectstón y cuesttonamtento a reltgiosos y S@9lares. 

La respuesta a la ambivalencia y contradictoria postción de la Iglesia 
se deja sentir de inmediato: se llevan a cabo modificaciones en la Compañia 
de Jesús, se desaffa la validez de la Encíclica Humanae Vitae , la Iglesia 
Ortodoxa rompe con el Vaticano, se atenta contra la vida del Pontífice, el 
obsipo francés Marcel Léfebvre desobedece abiertamente al Papa y las vocacio­
nes religiosas descienden... La crisis de vocaciones en la Iglesia fue tan 
aguda en los años 60s, que se manifestd en sfntomas como éste: 

Somewhat less subtle methods of approach were used to attract 
convent entrants in the 1960s, "The Scandal of the Nun-Runners" 
screamed the newspaper headlines, but it was churchmen themselves 
who spoke of twentieth-century slave traffic as they accused con­
vents of buying young girls from the poverty~strtken southern 
Indian state of Kerala. 

It seems to have begun early in 1960 when girls from parts of 
Asia be9a~ arriving in increasing numbers to enter European con­
vents. The problem was that these girls' motives for entering 
were hardly religious. 

But the real scandal lay in the profit being made by a small 
number of lndian priests who supplied the girls to the European 
convents. The nuns paid up to $750 D1ls for each girl, wñich 
they believed went partly for the plane and partly to the girls' 
parents. 

One priest was later said to have received what he called "donations" 
of over $75 000 Dlls from Európean Convents alone, which he claimed 
were used to build a recruitment and training center. 

The Vatican finally undertook a full~scale inquiry and while it 
refuted allegatio11s of "nun-running" it did admit defects in the 
recruiting systein. The number of girls involved was said to be 
1 571, although people who had been concerned over the girls put 
the figures at severa] thousands. (Cf. Bernstetn, 1979: pp. 278-279) 

Quizá una de las ventajas de movimientos religiosos como el de la Reno-
vaci6n Carismática, estriba en que no está dirigido a las masas, ni se pro~ 
pone como un c6dtgo moral y normativo para la vida pública , De alguna manera 
las disposiciones del Concilio siguen esa línea grandflocue~te y dirigida a 
un público más o menos an6nimo. Berger afirma que "la reli'gidn es mas facil 
de vender si se presenta como importante para la vida privada que si' se la 
anuncia como de aplicacidn especifica a las grandes instituciones públicas." 

(Cf. 1967, p. 210) 



64. 

La Igle.sia no responcU6 to~a1mente a las demandas de sus propios cuadros 
ni a las del li.ombre de la calle. Y con las medidas de apertuN antertonnente 
mencfonadas, l\tzo lo que el protestantismo 400 Ílftos antes} prtv~ al culto de 
misterio, milagro y magta: •• 

El Movimtento de Renovaciéln Carismática surge en el año más crrtico de 
los 60s para la !glesia: 1966, Se consolida y difunde a fines de la década 
de los 60s y principios de los 70s, Quizá pueda verse ahora que los elementos 
de misterio, milagro y magia que caracterizan al movi.miento no son del todo 
accidentales. Veremos a continuaciéln célmo este interés por lo "oculto" y la, 
"mí'sttca" no fue privativo de contextos religiosos, sino que obe<teci'(J a un 
fenélmeno social más amplio. 

IV. El contexto sócia1 de lós Esta.dos Untdós en los años ·6os 

Puesto que el Movimiento de la Renovact6n Carismática surge en los Esta­
dos Unidos y es "importado" por }léxico directamente de ese pafs, consideramos 
relevante presentar el contexto social mayor de los años 60s en Norteamérica. 

Mencionaremos los hechos sociales más importantes ocurridos en esa dé­
cada. (Cf. Keesings Cóntemporary Archivés , 1960-1970 y Davidson, 1978} 

En 1961 mientras en California proliferan los beatñtks , en el Congreso 
se añaden claúsulas a las actas Slilith e Internal Security con el objeto de 
obligar al Partido ·Comunista a dar informes detallados de su membresí'a, yac­
tividades. En novi'embre de ese mtsmo año, Robert Kennedy como Procurador Ge­
neral de la Naciéln, ordena el registro del Parttdo Comunista, Al negarse éste 
a obedecer las dispostciones gubernamentales, es acusado de fraude al fisco y 
se encarcelan a sus prtncipales dirigentes. 

En octubre de 1962 se establecen bases nucleares soviéticas en Cuba. 
Estados Unidos siente la amenaza comunista y Kennecly ordena un bloqueo nava.1 
y un embargo econ6mico a 1a. tsla. Es el año del gran fracaso bé.li'co y tácttco 
de Bahfa de Cochinos que tanto desprestigiara a. la admtntstraci~n Kennedy, 

En noviembre 22 de 1963 muere asesinado el presidente John Kennedy, El 
nuevo presidente Johnson forma una Comisión en el Senado con el objeto de i'n~ 

vestigar el porqué de la ola de violencia que se ha desatado en el pafs. 
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En 1964 se di'funde el movimiento free Speech Movement q_ue pugna por la 
libertad de expres1'6n y la participación poHttca en las uni'verstoades, 

El 26 de octubre de 1965 Rober-t McNamara ha.ce extensivo el servici'o mi-
1 ttar obligatorio a hombres casados entre los 19 y 26 años de edad , Esto fue 
con el objeto de reclutar 340 000 soldados para crear una nueva div i'sidn, co ­
mo lo exigían las demandas bélicas del frente en Vietnam , 

También en 1965 cobró auge el movimiento black-power. Marttn Luther 
King presidió la manifestación en la ciudad de Selma, Alabama en pro del de­
recho a voto para los negros. Durante esta manifestacMn murieron varios ne­
gros y Johnson denunció al Ku-Klux-Klan como responsable, sometiéndolo a ac­
ción penal. 

En 1966 la Universidad de Berkeley en California se declara en huelga 
como protesta ante la guerra de Vietnam. 

Durante el tiempo comprendido entre diciembre de 1966 y enero de 1967 se 
bombardea continuamente la ciudad de Hanoi y hay un marcado recrudecimien~o de 
la guerra. Se intensifica la acción militar por parte de los Estados Unidos . 
Algunas universidades norteamericanas protestan por los atentados contra la 
población civil de las ciudades vietnamitas. 

El 15 de abril de 1967 se realiza una manifestación de 100 mil personas 
frente al edificio de las Naciones Unidas en Nueva York . Se protesta por la 
guerra y la manifestación es encabezada por dos figuras nacionales: Martin 
Luther King y el Dr. Benjamin Spock. 

Estados Unidos no escapa al desquiciamiento social y polftico de l 68 : 

Among the forces in the United States opposing the U,S , government's 
policy in pursuing the war in Vietnam, university and college students 
had taken part in demonstrations against this policy and, particularly 
against university participation in tt through th.e recruttmen.t of stu­
dents for the armed forces, the CI'A or the DOW' Chemical Co , , suppl i er 
of napalm for use in Vietnam, 

ln a number of cases, demonstrations at untverstties, tni'tiated by 
left-wing minori'ty groups led the univers t ty authorities to call in 
the poli'Ce who often, with considerable force, ejected students from 
university buildfngs which they had occupied, 
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The "Students fOt' a Democratic Society" (SOS) movement was prominent 
among the left~wing groups tnitiati'ng student .action, t.e., burning 
of draft cards. · 

Among the many universtties and colleges wheré major dtsturbances 
took place in 1967 and 1968 were the Untvers.tty of Wtsconsin, Brook­
lyn College, Berkeley University and University of Columbia in New 
York. (U. Keestngs Contemporary Archives, 1967-1968; p. 23084) 

El 30 de junio de 1968 la ciudad de Berkeley es declarada en "estado 
de sitio". Para agosto del mismo año, el alcalde la reporta como zona de de­
sastre. 

Durante los meses de abril y mayo de 1968 la universida.d de Columbia en 
Nueva York permanece ocupada por los estudiantes como una protesta anti-bélica. 
Con saldo de muertos y heridos, los ocupantes fueron evacuados con medidas re­
presivas. 

A consecuencia de la situación en las universidades, el gobierno nor­
teamericano decide en 1968 emitir el Federal Bill con Cessation of Aid to 
Students. 

El FBI (Federal Bureau of Investigation) reporta al Congreso que la si­
tuación universitaria es un problema prioritario , de SEGURIDAD nacional y que 
existe la posibilidad de un posible reforzamiento de la Nueva Izquierda. 

Conviene recordar que también México, Francia, Tokio y varios países eu­
ropeos tuvieron su 68 ..• 

El 4 de abril de 1968 muere asesinado Martín Luther King, principal di­
rigente del black-power movement. 

El 6 de junio muere asesinado el candi.dato presidencial Robert Kennedy. 

Hacia 1969 se advierte un nuevo giro de la counter-culture; Como últimos 
brotes de protesta está:n la March Against Represston que culmtna en la ciudad 
de Atlanta, tras haber recorrido todos los Estados del Sur • . Surgen algunos 
movimtentos de los grupos negros con el objeto de desplegar una recién adqui­
rida conciencia e tndeologfa de los valores africanos , Hay disparos y repre­
stón en las untverstdades dei Sur. 
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Pero 1969 es el año del Festival de Rock en Woodstock: se reunieron 
500 mil gentes en el Nncho Yasgur, los caminos .se bloquearon a 60 milla.s a 
la redonda, se agotó la gasolina y hubo que reforzar los abastecimtentos de 
agua. 

También se celebró un concierto de rock en la ciudad de San Franctsco: 
los principales cantantes ofrecieron una funci6n gratis par~ la Gente (The 
People} y California presenci6 la mayor reunión masiva de su historia; 300 
mil gentes. 

En 1970 murieron algunos estudiantes en la Universidad de Kent, por pro­
testar contra el bombardeo de Cambodia. Pero también en 1970 se celebra el 
primer Earth Rebirth Festival en la ciudad universitaria de Davis, California. 

Estados Unidos vib surgir en los 60s el movimiento de protesta y cuestio­
namiento de la llamada counter-culture. El pueblo norteamericano implementó 
movimientos de lucha y rebeli6n contra las estructuras vigentes, contra la 
polftica bélica, en pro de la libertad de expresión. Pero, de hecho, la mayo­
ría de estos movimientos no lograron cambios significativos y fueron suprimi­
dos voluntariamente o por vía represiva. Hacia finales de los años 60s y 
principios de los 70s se aprecia el ocaso de los movimientos revolucionarios 
y el surgimiento de movimientos que son otra versión de la counter-culture: 
la protesta pasiva: comunas, el regreso a etapas pre-industriales en movi­
mientos llamados Back to Earth , el auge de filosofias y religiones orienta­
les de mutismo y generadoras de un profundo aislamiento individualista, el 
interés por las ciencias ocultas y la magia, el culto extra-terrestre como un 
verdadero culto mesiánico, la proliferaci6n de institutos de Dianética y Con­
trol Mental. 

A nivel más amplio de la sociedad mayor., el Movimiento de la Renovación 
Carismática viene a ser uno más de estos movimientos, Ofrece al individuo 
oportunidad de integrarse a pequeños grupos stgntficattvamente sol.idarios si­
guiendo la pauta de las comunas. Proporciona elementos esotertcos y de magia 
y refuerza el atracttvo terapeOtico de toda religión, 

Es, también, un movimiento tndividualista ya qu~ se di'rtge a sujetos en 
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particular y no tiene un cariz proseHtista manifiesto, 

Qutza el Movimiento de 1a Renovación Cartsmattca. no sea tan poderoso y 
evidente como la rnqutstct6n, pero en su justa praporci6n es un agente de con­
trol social como lo fue aquélla. No controla a mucha gente, pero sf a cierto 
tipo de indivtduos que tienden a afiliarse. Por ejemplo, se vt6 en el Capi'tulo 
I que algunos sectores de su membresia son o han sido a1cóholicos o drogadic­
tos; y c(lmo comunidades "carismáticas" se ocupan de su rehabtl itacidn que sue-
1 e ser exitosa. 

Berger nos dice que ",el impacto de la secularización tiende a ser más 
fuerte entre los hombres que entre las mujeres, entre las gentes de media edad 
que entre los más jóvenes y más viejos." (Cf. 1967,p156) No debe sorprender­
nos entonces que la composición del Movimiento de la Renovación Carismática 
se asemeje mucho a esa descripción coronoldgica. (Cf. Capítulo III) 

El común denominador entre jóvenes, mujeres y viejos es una cierta mar­
ginación sociai. En mayor o menor medida, con conciencia o no de ello, estos 
individuos se ven limitados en su participación social. Carecen de un rol es­
pecífico y de un status significativo. 

Ahora bien, las personalidades neuróticas, los lisiados, el alcohólico, 
el reo, el drogadicto y el desadaptado (Cf, Merton, 1969} son igualmente mar­
ginados. Resulta harto evidente afirmar que todo sujeto marginado es poten­
cialmente disruptivo para la sociedad que lo margina. En este sentido el Mo­
vimiento de la Renovación Carismáttca -al igual que movimientos similares­
actúa como agente de control al otorgar roles "significativos" a su membresfa. 
Además, el tinte anti-intelectual que lo ·caracteriza logra acallar en gran me­
dida las posibilidades de cuestionamiento crftico del orden social existente. 

El término "significativo" aparece entre comillas por ser una valoración 
individual y subjetiva. Al respecto Lewts nos dice lo siguiente: 

The effects of possession of those spirits which we have classified 
as pertpheral, is tndtsputably to enable people who lack other means 
of protection and self-promotion to advance tbetr interests and im­
prove their lot by escaping, even tf only temporartly, form the con­
fi'ning bonds of thetr a11oted stattons i'n society. (1971: p. 127) 
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Where an established male priesthood, whtch does not depend upon 
ecstatic tllumtnatton for ·its authority, controls the central mo­
rality cult, women and men of subordinate soctal categori:es may 
be allowed a Hmtted franchise as tnspired auxtlta.ries. (!bid., p. 177) 

The keenest recrutts and the most committed enthusiasts are women 
who, for one reason or another, do not make a success of their ma­
rital roles, or who, havtng fulftlled these roles, seek a new career 
tn which they can gtve free retn to the destre to manage and domi-
nate others. (Ibid., p. 192) 

What we find over and over agatn in a wide range of different cul­
tures and places is the spectal endownent of mysttcal power given 
to the weak. If they do not qutte inherit the earth, at least they 
are provided with means which enable them to offset their otherwise 
crushing jural dtsabiltttes. (Ibid., p. 116} 

Por otra parte conviene agregar que para el tnteresado en un análisis 
desde la perspecUva polftica, los datos que enseguida se mencionan pueden 
resultar significativos, 

En el año de 1969 se llevó a cabo la llamada "Misión Rockefeller" que te­
nfa por objeto recopilar datos e impresiones sobre la situación en Latino­
américa que pudieran ser relevantes para adecuar la polftica norteamericana. 

El Informe Rockefeller y el _ Estudio de la Rand Corporation (Cf. Centro 
de Estudios Ecuménicos, A.C., Crisis capitalista e iglesia en América Latina, 
mimeógrafo, s/fecha) arrojaron datos sorprendentes acerca del poder politice 
de la Iglesta en Latinoamértca. 

Rockefeller reporta al gobierno norteamericano: 

Los cuadros mtlitares y la lglesia Cat61ica se encuentran hoy tam-
bién entre las fuerzas en favor del cambto social y politico.(Ibid., p. 10} 

Debemos tener cuidado con la Iglesia latinoamericana, pues si cumple 
los acuerdos de Medellfn (*) atenta en contra de nuestros intereses. 
(Ibid., p. 16} 

• (*)En 1968 se llevó a cabo una conferencta episcopal CELAM en la ciudad de Me-
dellfn, Colombta, En esta reuni.6n se destacó la prioridad de lograr una con­
ctentizaci6n soctal y poHttca en el clero y de ocuparse mas por lograr un 
orden social m§s equitattvo, · 
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El estudio de la Rand Corporation dia.gnostica: "la Iglesia es una fuer­
za polittca que no se puede ignorar." (IDtd., p. 131 

La respuesta norteamericana "se traduce en una ayuda y un forta 1 ecimiento 
a sindicatos crtsti'anos (opuestos al marxismo}, a movtmientos estudiantiles 
católi'cos, a programas de desarrollo de la comunidad, a centros de i'nvestiga­
ción (CIDOC, DESAC, ICODESY. Juntamente con esto, se refuerza la ayuda a gru­
pos "religiosos" (Peace Corps) y otras sectas de inspiración neopentecostal. 

Podrramos decir que en este periodo la política norteamericana se perfi­
ló como una cierta infiltración de la Iglesia con el fin aparente de ayuda hu­
manitaria y promoctonal. Pero junto con esto se pretendía un 'servicio de in­
teligenci'a' que permi'ttera tdentificar a Hderes cristianos "peligrosos" y 
obtener información sobre movimientos supuestamente marxistas." (Ibid.,p.15) 

También se seflala en este an&lists que "el marcado y repentino ascenso 
de los intereses católicos norteamericanos en América Latina después de la 
llegada de Castro al poder, ha sido recibido en algunos lugares como un in­
dicador de que la Iglesia norteamericana es un agente inconsciente del im­
perialismo yanqui, actuando junto a los Cuerpos de Paz, el Plan Camelot y 
la CIA. Y como una ayuda para implantar un brazq norteamericano del Catoli­
cismo." (!bid., p. 10) 

A todo este cúmulo de datos, sólo podemos agregar que, efectivamente, por 
sus orígenes, el Movimiento de la Renovación Carism&tica en México es una pro­
longación norteamericana del Catolicismo. 

Siguiendo en esta misma lfnea de an&lisis polHico, Lalive D'Epinay lle­
ga a los siguientes resultados en su estudio acerca del pentecostalismo chi­
leno: 

(1) El pentecostalismo propone a las masas populares la fe en un Dios 
de amor, la certidumbre de la salvación, la seguridad de la comunidad 
y la parti'cipaciOn en las responsab1' l idades de una obra en común a cum­
plir. Con eso les ofrece una humanidad que la sociedad les niega. 

(2) Las expanstones del pentecostalismo y de los socialismos son cro­
nológicamente paralelas, pero ideológtcamente antagóntcas. 

(3) En 0-ltimo an!Hsts, la soctedad pentecostal es mas bten una re­
constitución de la sociedad tradi'ctonal cuyo modelo dominante realtza 



idealmente, que una prefiguract6n y pre¡>aract6n de la sociedad que 
ha de venir. 

(4} En la perspecttva de una soctol9gia:deL.desarrollo, el pente ... 
costaltsmo -como cualquier apolittsmo- es una tdeologta del orden 
y no del movimiento; de la conservact6n y no del cambto. (Cf. Lalive 
D'Epinay, 1968: p.276} 

7D.bis 

El análisis polftico de la Renovación Carismática no es el objeto de esta 
investigación en particular. Sin embargo, hemos puesto a la consideración del 
lector los párrafos anteriores, con el propósito de sugerir, por una parte, 
otro posible enfoque de estudio; y por otra, una remota (nos parece} vincu­
laci6n de la Renovaci6n Carismátfca y la sttuaci6n de la Iglesia latinoameri­
cana. 

Por último, recordemos lo que di'ce Berger al referirse al proceso secu­
larizador que vivimos actualmente: "Esta humanizaci6n habfa a menudo quepa­
garla al precio de una grave anomi'a y de una angustia existencial." (Cf. 1967, 
p. 180) 

El Movimiento de la Renovaci6n Carismática "ordena" el mundo en la mente 
de sus adeptos y les da un~ de conducta, Y, es sobre todo, una alterna­
tiva de consuelo para la angustia existencial de ciertos individuos. 

******************* 
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·e A' P r Tu L ~ ·xrr 

LA RENOVACION CARISMAT!CA Y EL • !NDIVIDUO 

En el caprtu1o antertor vtnculamos al Movimiento de la Renovación Caris~ 
máttca con la sociedad mayor en general, y con una tnstttuctdn religiosa en 
parti'cular: La Igles ia Catdlica, De esta manera se vid cdmo este movimiento 
cumple funciones relevantes para esos dos contextos, en forma explfcita o ac~ 
cidental. 

Vamos a hacer el intento ahora, de afinar nuestro enfoque y percepci6n 
pasando de un macro a un microanáltsts. El objeto de estas p3ginas consisti­
rá en mostrar y explicar el porqué la Renovact6n Carismática es significativa 
para el indtviduo: porqué y quiénes se adhieren al movimiento y qué satis­
facciones o gratificactones en concreto obtienen medi'ante su afiliación. 

Retomemos, pues, los postulados de Berger que ya mencionamos .en la Intro­
ducci6n y que se refieren a las construcci'ones n6mi'cas. Es precisamente en 
este último adjetivo donde se encuentra la esencia del argumento de Berger. 
Todas las construcciones soctales de la reali'dad, todo universo simb6lico es 
un intento de ORDENAR la experiencia y de hacerla humanamente significativa: 

Todas las construcciones nómi'cas están en funci6n de mantener este 
terror a raya (el caos}. Pero estas construcci'ones encuentran su 
total culminación prectsamente en el cosmos sagrado (ya que) cada 
sociedad está comprometida en la empresa, nunca acabada, de cons­
truir un mundo humanamente signifi'cativo. (Cf , 1967, p. 49) 

Todo ser humano precisa de ese ordenamiento y significado que le pro­
porcionan las construcciones nómtcas; pero la construcci6n nómica por exce­
lencia es la de car8cter religioso: 

En la religión se encuentra la autoextertorización del hombre de 
mayor alcance, su empresa de tnfundi'r en la realidad sus propios 
s tgni'ftcados. La reHgi'6n i'mpli'ca que el orden humano sea proyec­
tado en 1 a tota Hdad de 1 ser, La re ltgtan es el tntento audaz de 
concebi'r el untverso entero como algo humaname.nte stgnificativo, 
(Cf, lbi~ .• p. 50) 
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!.,as premisas bástcas y los conceptos de la Re.novación Carism§tica consti­
tuyen una construcct6n naJnica que proporciona signtficado a la experiencia in­
divtdual, Y' es precisamente esta caractedstica 1a que nace que el movi'miento 
resulte atractivo para ci'erto tipo de indivi'duos, 

Se verá en los testtmoni'os y estudios de caso que. presentaremos mas adelan­
te, que la inmensa mayoría de carismHicos ingresan al movimiento en un momento 
de crisis. Y'a se dijo en la lntroducci6n que por crisis se entienden aquellas 
instancias que amenazan con destruir o que de. hecho destruyen la plausibilidad 
del mundo signifi cati'vo. Estas crisis, que tipificaremos postertormente, tie 
nen un rasgo disti'ntivo en común: el desmoronami'ento, parcial o total, de un 
universo simbólico; la amenaza del caos, y en ciertos casos, la necesida.d apre­
miante -no s6lo de aliviar el dolor- sino de darle significado, 

Consideramos conveniente resaltar que la pérdida de plausibilidad del uni­
verso simbólico presenta varios matices de intensidad, En algunos casos la 
pérdida de plausibilidad es mfnima. Diríamos más bien que ciertos sujetos de 
formación católica y práctica religiosa convencionales, ingresan a la Renova­
ción por encontrar en los postulados y actividades del movimiento un elemento 
innovador que, stn embargo, no se opone a su experi'encia y valores religio-
sos sustentados en el pasado. Es decir, encuentran en el movimiento, simul­
táneamente, innovaci6n y continuidad. A la afiliación de estos individuos 
subyace una motivaci6n particular. Aan cuando suelen ser personas socialmente 
integradas, buscan añadir a su contexto otro gurpo de refere.ncta que les pro­
porcione nuevas redes de relaciones sociales y la sensación de pertenencia 
(in-group feeling, Cf. Infra). En esta situación, el fi.n es más relevante 
que los medios. No es verdaderamente importante que sea a través de compartir 
ciertas premisas religiosas que se dé la sensaci6n de pertenencia. Ni tampo­
co el que el acceso a nuevos networks (*) sea vía las actividades prescritas 
por la organización. 

Cuando el resquebrajamiento del uni.verso stmbaltco es más acentuado, la 
adhesión al Movimiento se explica por las ventajas nómicas que el sujeto en­
cuentra en éste.. En estos casos el indivtduo precisa de ciertas construcciones 

(*l Se enUende por networks una red de relaciones soctales, 
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n6micas para explicar las fisuras de s_u propio universo simbOlico, asf como 
la adopción, mayor o menor, de la nueva defintci6n de la realtdad que supla 
las defi'ctencias ocastonadas por 1a relattva p~rdidc:1 de plaustbilidad recién 
experimentada. Para estos sujetos sf es importante que el in-group feeling 
se derive del hecho de que todos comparten, más o menos, el mi'smo universo 
simbólico. Aquí la finalidad de los networks que operan, es la de reforzar 
y mantener la plausibtlidad de una particular realidad subjetiva. Según va­
rfe el grado de adopción del nuevo universo simbólico, estos sujetos se ven 
en la necesidad de re-acomodar ciertos elementos del pasado, Por eso se ob­
serva la reinterpretactón de la propia biografta, de tal manera que sea acor­
de con la nueva realidad subjetiva adoptada, 

Existen, por último, los casos extremos. Para estos individuos la pér­
dida de plausibilidad y el desmoronamiento del universo simbólico es total. 
Suele tratarse de sujetos sometidos a crisis intensas derivadas de experien­
cias con la enfermedad y con la muerte, O bien, trátase de individuos que 
-desde el punto de vista de la sociedad mayor~ son marcadamente an6micos. 
Estos, al igual que los descritos en el párrafo anterior, se sienten atraí­
dos por los aspectos nómicos de la Renovación y por la posibilidad de inte­
grarse a un grupo que comparta una nueva definición de la realidad. Se tra­
ta, entonces, de una diferencia no de clase, sin9 de grado, En estos casos 
extremos el individuo busca la suplantadón total de un universo por otro, y 
requiere de un mayor reforzamiento de la nueva realidad, vfa las interaccio­
nes que se dan en el nuevo network, 

Hemos marcado estas tres intensi'dades de crisis por convenir a las fina­
lidades sistemáticas y analfticas de la investigación, Ello no quiere decir 
que se trate de categorías cerradas. se · trata, más bi-en, de puntos arbitra­
riamente señalados dentro de un continnum, 

Si bien el "aura nómica" resulta ser el atractivo fundamental del movi­
miento, otra de sus características importantes la constituye el hecho de ser 
un grupo altamente cohesionado que proporctona al tndtviduo la posibtlidad de 
escapar del contexto an6mtco actual .Y de poder ser capaz de establecer rela­
ctones afecttvas personalfsimas que le confi'eran un ~ signtftcatl'vo , 

Además de sus cri'sts particulares, resulta conventente añadi'r que todos 
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los afilia.dos a la Renovact6n (y en tal caso los n~ a.ftliados también) está:n 
expuestos al contexto an6ittco de la sociedad mayor, Al respecto tanto Durk­
hetm (1974} como Merton(1g59} relactonan la. anomta con las caracterrsticas 
propias de las soctedades industrializadas, carentes de mediadores interme­
dios entre los individuos y el Estado. ~bos autores coinciden en que las 
funciones de estos medtadores eran fundamentalmente n6mtcas en el sentido de 
ordenar y limitar actos y expectativas de los individuos, al proporcionarles 
un marco de referencia. Durkheim señala que la funct6n del Estado es úni­
camente la de "intermediario m&s o menos pastvo entre las dtferentes funcio­
nes sociales." (Cf. 1974: p. 350) Es decir, carece de autor1'dad normativa 
real. La ausencia de agentes normativos y la finalidad de la prosperidad in­
dustrial como objetivo socta1 prioritario ocasionan que "el estado de crisis 
y de anomi-a sea constante y. por decirlo así. normal." {Iótd., p. 351). Por 
último, Durkheim señala que "la anomia procede de que, en ciertos puntos de 
la sociedad, hay falta de fuerzas colectivas. es decir, de grupos constituidos 
para reglamentar la vida social." (Hll'd .• p. 521} 

Merton cita la defintci6n que hace Mac Iver de la a.nomia como"un estado 
de 8nimo en que está roto o mortalmente debilitado el sentido de cohesi6n so­
cial del individuo." (Cf. Merton, 1969: p. 1691 

Para Merton la conducta an6mica se deriva de la "disociaci6n entre las 
aspiraciones culturalmente prescritas y los caminos socialmente estructurados 
para llegar a dichas aspiraciones," (lbid •• p, 143} 

Resulta, pues. evidente que la sociedad actual (de la cual la sociedad 
mexicana es una instancia más} presenta la dtsociaci6n antes señalada. La 
anomia que priva en el contexto de la sociedad contempor&nea se explica en­
tonces, porque "cuando un sistema de valores culturales exalta, virtualmente 
por encima de todo lo demás, ciertas metas-~xito comunes para la poblaci6n en 
general, mientras que la estructura social restringe rtgurosamente o cierra 
por completo el acceso a los modos aprobados de alcanzar esas metas a una par­
te considerable de la mtsma poblact6n, se produce la conducta desvtada en 
gran escala." (Ibtd •• p. 155} 

Los párrafos antertores nos pueden explicar porqué, dada la sttuad6n 
de permanente anomia. toda agencia normativa que proporctone un marco de 
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referencia y el acceso a un grupo cohesivo, re.sulta potenctalmente atractiva 
para los indtvtduos. en genera.l. Tal es el caso de ·la Renovaci6n Carismática 

y sus mtembros. 

Intentaremos mostrar con otros datos la relactdn que encontramos entre 
la anomia soctal y el auge de las agenctas normativas, Y por lo tanto, de la 

Renovaci6n Carismática. 

En su libro, socfologi'a de las sectas reltgtosas, Bryan Wilson muestra 
el contexto social de los Estados Unidos donde surgta el pentecostalismo a 
prtnciptos de este stglo, y que nos resulta digno de menci6n por encontrar 
una gran similitud entre las condiciones que privaban entonces y las actuales, 
mismas que han contribufdo al renovado auge pentecostal de hoy en día: 

Por estas fechas (principios de Siglo XX) las ciudades de América 
atravesaban una fase de desarrollo sumamente veloz. Se encontra­
ban repletas de inmigrantes procedentes de las zonas rurales unos 
y de Europa otros, esperando muchos de ellos tener la oportunidad 
de hacer fortuna y elevar su status social. 

Las ciudades tenían un carácter tmpersonal: la gente se hallaba 
en continuo flujo; las relaciones eran superficiales y en ellas 
dominaba el desempeño de algün rol y no las disposiciones de la 
personalidad fntegra. 

La estructura normativa de la vida era muy confusa. Gentes proce­
dentes de medios culturales enormemente diversos trataban de re­
hacer sus vidas sumidos en una situacidn nueva y compleja, rom­
piéndose asf las expectativas normales sobre la conducta. ( .. ,) 
Creció la delincuencia bajo mOltiples formas y siguid adoptando 
otras nuevas conforme fueron aumentando las posibilidades de ex­
plotacidn, de parasttismo y de corrupctdn pol itica. Todas estas 
características desembocaron en una situacidn de anomia, de con­
fusión de normas sociales. En este ·contexto fue donde brotd el 
pentecostalismo. (Cf. Wilson, 1970: p. 72) 

Por otra parte: 

La doctrina pentecostal legitimaba la expresión de intesos afectos, 
cosa para la que apenas había otras ocasiones, 

Coincide tambtén Christian Lalive D'Eptnar (1%8} en ver al pentecosta­
lismo como una respuesta a la anomia y a la ausencta de dtrectrtces normati­
vas claras: 
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El pentecostaHsmo se presenta como una re.spuesta rel igtosa comuni­
taria al abandono de grandes capas de. la poblac'l6n: aba.ndono pro .. . 
vacado por el carcicfar M6mico de una soci.edad en transtct6n. (!bid, 
p. 47} 

Hemos adelantado luego la hip6tesis de que el éxtto del pentecosta­
lismo en un medio soci'al dado, está en correlaci6n con el hundtmtento 
y desmoronamiento de la.s organizaciones soctales, y por consiguiente, 
de sus valores directivos. (Ibi'd •• p. 70} 

También percibe, como Wilson, que .los grupos. pentecostales ofrecen al indivi­
duo la posibilidad de integrarse a un nQcleo coh.estvo que les proporcione una 
identidad valiosa: 

Recuperando al tndtviduo, el pentecostalismo le otorga una dignidad 
humana que la sociedad le rehusaba. Esta dignidad está simbolizada 
en el tftulo de "hermano" concedido inmedl'atamente al convertido. 
Aquf en el pentecostalismo llamar a uno "hermano" es darle a entender 
que pertenece a una comunidad cuyos componentes quieren ser solida­
rios unos de otros, comunidad que se organiza sobre el modelo fami­
liar, y en los cuales los lazos de la sangre son reemplazados por 
los de una común ftl i aci 6n espi ri tua 1 hac ta un mismo Señor y Padre; 
y cuyo descubrimiento tiene lugar para cada uno de los miembros en 
el curso de una experiencia simi'lar: la conversidn. (Ibid., p. 82} 

I. Testimonios 

Como se verá en el Capitulo IV. una de las pri!.cttcas má:s importantes es 
la de los testimonios. Hemos señalado que según sea el grado de resquebraja­
miento del universo simbólico, el individuo precisa de una re-interpretacidn 
de su biograffa para adecuarla .y adecuarse a la ~ueva definición de la rea­
lidad. A través de los testimonios el individuo no solamente proclama la Bue­
na Nueva e invita a la conversión, sino que mediante esta verbalización re­
interpreta su pasado internalizando esta expertencia transfonnada: 

En la re-socialización el pasado se reinterpreta conforme con la 
realidad presente, con tendencia a retroyectar al pasado diversos 
elementos que, en ese entonces. no estaban subjetivamente disponi­
bles. (Berger y Luckmann, 1968, p. 240) 

La realidad antigua y otros significantes que previamente 1a ·media­
tizaron para el individuo, deben volver a reinterpretarse dentro del 
aparato legi'timador de la nueva rea.Hdad. Todo lo que precedid a la 
a 1 ternacidn se aprehende ahora como conducente a el la., .· ta btograf'i'a 
anterfor a la alternaci6n se eltmtna tiptcamente tn tato é:oloccindola 
dentro de una categorla negattva que ocupa una posición estratégica 
en el nuevo aparato legitimador, (Ibid, ~p. 200} 
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El individuo acuerda un status pr-ivtlegiado dentro de su conciencia 
a las definiciones de. la realidad y de si mi.smo hechiis pQr la colo­
nia (entendiendo por colonia el grupo de referenci:a.J, (Ieid., p._ 208) 

!lustraremos lo anterior presentando dos testimonios de carismc1ti'cos, donde 
podrá oeservarse esa retnterpretaci6n de matiz pentecostal y la percepción 
particular del individuo que relata un pasado -para él negativo~ donde 
interviene una fuerza sobrenatural -el Espirttu- que lo conduce a la conver­
st6n (para nosotros: re-socialfzaci6n, o en el caso extremo, alternación), 

La reinterpretaci6n de la propia biografi'a en los términos arriba se­
ñalados, suele aparecer en la mayoría de testimonios carismáticos. A conti­
nuact6n presentaremos dos de ellos -que nos parecen los más representativos­
en donde se perciee cómo el individuo expone su biograf1a pasada dándole una 
connotaci6n negativa pero conducente a su encuentro con el poder del Espíritu 
que confiri6 significado a su vida: 

TESTIMO~IO (Hombre, 72 años): Durante los primeros años de mi vida 
fui un cristiano muy comprometido, pero luego abandoné a Cristo por 
seguir las riquezas de este mundo. Amasé una gran fortuna pero al 
cabo de un tiempo tuve que padecer siete años de penosas enfermeda­
des para las cuales los médicos no encontraban remedio alguno. Todo 
mi dinero lo agoté en médicos y visitas a clinicas extranjeras, que­
dando stn recursos y cada vez más grave. Hace dos años me visitó el 
Capellán de las Islas Marías. La visita de ese santo en mi vida me 
fue enviada por el Señor. Un día junté fuerzas suficientes para ir 
a la parroquia más cercana, a pedir perdón al Señor, perdiendo el 
conocimiento en el templo. Unas personas me llevaron a casa y a par­
tir de ese momento comencé a recuperar la salud, dedicándome a partir 
de entonces a la evange l i zactón en las cárcel es. Hoy hermanos, les 
puedo referir un milagro. Intenté dar cursillos en el penal de Tla­
nepantla. El permiso me fue negado por el director, Esa noche se 
fugaron unos presos, lo que ocastonó la destitución del director. Su 
reemplazo se mostró muy accesible y me concedió toda clase de faci­
lidades para que la evangelización se pudiera llevar a cabo. Termi­
nando este testimonio digo Gloria a Dios, Bendito seas Señor!! 

Aquí el individuo interpreta lo parad6jjco de tener medios económicos 
abundantes, que sin embargo no sirven para devolverle la salud, como una es­
trategia que utilizó el Esp"iritu con objeto de que regresara a la verdadera 
fe. Con esta_ explicact6n puede integrar un pasado de facto contradictorio 
con su recHln adoptada realidad subjetiva, como algo cohe.rente con su po:i -
ctón actual. 
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TESTIMONIO (lfombre, 40 años h En agosto de 1978 nactd mt tercer hijo. 
Tuve muchos -problemas con mi esposa porque ntnguno de los dos· lo habí'a .. 
mos deseado tener. Mi acti'tud fue de una tndtferenci'a total hacta la 
criatura. Por aquel entonces perteneci'.a al Movimtento famili'ar Cri's­
tiano. Nuestros 1Meres eran la. famtlia Tolentino, Yo los a. t acaba 
constantemente en nuestros grupos de discustón, Se nos ptdtd a todos 
los del Movtmtento Famt1iar que asistiéra,mos a una misa cari'smatica en 
Sta. Eduwiges. Los feligreses de esa parroquta me pareci'eron la porra 
del Atli!tico Español con sus grttos y aspavtentos , · El padre Olegario 
me pareció un buen orador. Su figura reemplaza al padre Myers en mi 
vtda. Por eso empecé a venir a Sta.. Eduwiges, aunque segufa pensando 
que eran unos fanattcos locos , 

En ese tiempo mt esposa empezó a llevar y dar un curso de parto psico­
·profilácttco . Esto la ausentaba constante y frecuentemente de la casa 
y sus deberes domésticos. Empezd la desunión y los problemas. Ademas 
yo ignoraba 100% a mi hijo más pequeño. No quise nt llevarlo a regis­
trar pues ni su nombre me interesaba. El ntño comenzó a enfermar y a 
debilitarse. Mi mamá amenazó con quitármelo y a mi' me daba igual. Mt 
esposa se inscribió al curso de Renovación y con eso sus ausencias co­
menzaron a ser más frecuentes. El niño empeoraba con su enfermedad. 
Yo me negaba a darle de comer. Para el mes de marzo del año siguiente 
mi esposa me di jo que estaba embarazada del 4o. n1'ño. Mi furi'a fue ta 1 
que no le volví' a dirigtr la palabra. Tanto ella como mi suegra me for­
zaron a asistir a la misa de Pentecostés en Sta. Eduwtges. Cuando el 
sacerdote dtjo: "Levanten la mano los que quieran ser salvados por 
El Espí'ritu," todos lo hicieron menos yo. Me parecía una payasada. A 
la hora de perdonar los pecados y pedir perdón por los propios le dije 
a mi esposa que yo no le perdonaba nada. Un ti'po a mi ladó empezó a 
hacer sonidos raros. Mi esposa dijo que "oraba en lenguas". A mf me 
dHl tanta risa que 1 o comencé a imitar. La misa fue un fracaso para 
mf. En junto mi casa era ya un infierno. Yo nada más iba a dorr.itr. 
Pensé en dejar Carrizales, casa, famlli'a y trabajo, Mi suegra medió 
una solici'tud para el curso de Renovación, mtsma que guardé y olvidé 
en mi portafolios. Un dí'a de insomnio decidf ir a misa de 8:30 y oí 
un canto: "Yo no soy nada, y del polvo nací. Pero Tú me amas y moris-
te por mi." El canto no me dejó en paz toda la serna.na. A la semana 
siguiente volví a escucharlo y_me produjo tal angusta que llené la so­
licitud del curso de renovación. Mi intención era desenmascarar el frau­
de y engaño que yo pensaba que habia en todo esto. Las primeras dos reu­
niones me parecieron bastante malas . Cuando yo le reclamaba o discutía 
al pastor que me asignaron, me respondía: "Gloria a Dios!" Un dia, pe­
leando con mi esposa, nos comenzamos a insultar y en una de las veces 
que era mi turno responderle, lo único que pude de.cir fue: "Gloria a 
Dios!" Ahí terminó el pleito, 

Comencé a experimentar el poder del amor. Empecé a amar a mj tercer hijo 
y desaparecieron sus enfermeda.des. Mi hogar se . transformó del terror al 
amor. Mi mujer dejó de salir tanto de. casa, Empecé a ofr voces que en 
ciertos momentos me decían: "Corinttos r, Mateo 12, etc." en ocastones 
donde nadie podfa haberlo dicho, El dta que me renové, me impusteron las 
manos y sent1 una paz intensa y crefa que me elevaba por. los atres. Dicen 
que oré "en 1 enguas", Ahora espero con a 1 egrila a mt 4o .. lit Jo y he acep­
tado a JesOs. Gloria a Otos, bendito y alaóa,do seas Señor\~l 
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En este testimonto se presenta el pasado como una sttuacffln tncomprensible pa­
ra. el sujeto y que al desconcertarlo lo lleva a tomar una acti.tud pastva e in­
diferente. La manera de relatar su converstdn tndica dos cosas: que el poder 
del Espfritu está por encima de la voluntad tndtvtdual y que medtante la adop­
ción del nuevo universo simb61tco, la realidad se transforma en postti'va y 

nuevamente comprens·tb 1 e, 

A través de los testimonios se logran diversos propdsttos: Primeramente, 
reinterpretar la propia biografía dándole stgntficado mediante su adecuactón 
al nuevo universo simbdltco o marco de referencia. En segundo térmtno, los 
testtminios resultan ser una práctica soctalizante al demostrar constantemente 
que la acción del espfritu se está manifestando en forma vtsifíle y continua. 
El que da un testimonio demuestra que es receptor de las graci'as y carismas 
del Espíritu. Quienes lo escuchan se sienten motivados a experimentarlas de 
igual manera, y se van socializando para poder experimentar algo similar. 

Por último, el ejercicio continuo de la prácttca de los testimntos, hace 
las veces de uRa psicoterapia de grupo y catarsts, Recordemos que los adep­
tos, sobre todo en su fase inici'al, son indtvtduos en crisis que encuentran 
solaz en su nueva afiltación, tanto por el hecho de que se les proporcione 
un instrumento para dar stgntficado a sus cri'sts, como por la oportunidad de 
poder externanr su emotividad dentro de un contexto donde no "perderán facha­
da." (Cf. Goffman, 1971 l 

Cttando nuevamente el contexto donde nos dice Wi'l son que resurge e 1 pen-
tecosta l i smo, empezamos a. vislumbrar este aspecto terapeíltico: 

El pentecostalismo reactuaHzaba los traumas de la vida diaria de 
muechos de sus miembros . Esto lo hizo mediante una invocación adi­
cional de lo divino para dar un sentido a sus expresiones de desa­
liento. En efecto, proporcionó una base para imputar alabanzas y vi­
tuperios y conferir recompensas, y encauzó los sentimientos de desa­
rraigo e inhibición a través de unas acttvtdades inocuas y reconfor­
tantes. (Wtlson, 1972: p. 73} 

ReftrN!ndose a un estudi'o de ca.so de una. comuntdad en particular, Wi'lson 
nos proporciona un ejemplo de este postulado~ 

La Iglesi'a E1im (pentecostall en fnglaterra, t~ne algo de una agen-. 
cia curativa de la enfermedad soctal de.l ats1amtento, E:s la 1'ntensa 
tntimtdad -de grupo y l a .. creacidn de. un.a maner¡,. de. senttr que 1 e es 
propi'a (tn-gróúp fee1tngJ, que cumple 1¡,.s functones la.tentes de Elim 
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y de las sectas parectdas; eso tntegn al indtvtduo al grupo,y a un 
grupo muy personaHz~do, · Ahora bten, tal es exa.cta.mente el proceso 
que es attl para resolver los desajustes ps.tcológi'éos, En. un senttdo, 
el grupo mtsmo toma . por su cuenta las neurosts tndi'vtduales y las 
tnstttuctonaltia, A su manera, esta funct6n ofrece analogfas evi­
dentes con la pstcoterapta de grupo y aqui' e.l pastor ocupa el lugar 
del líder, y la tntenstdad del culto a base .de los testimntos esp.on­
táneos (que a menudo se realtzan en un clima de profunda emoci~n) es 
una aproximact6n natural de la situación creada. por el psi'codrama. 
La base de la organizaci6n ttende a poner en coman un senttmiento de 
cul pabtltdad muy profundo del pecado. La functón del ¡istcodrama, 
está representada en el grupo pentecostal, puesto que el i'ndtviduo 
puede realtzar la descarga de la tenstón emotiva. en una fonna dramatica 
cuando es incapaz de enunciar correctamente su pensamtento o está 
asustado por la idea de hacerlo: el bloqueo psicológico o la incapa­
cidad tntelectual se resuelven en el fenómeno de. . la glosolalia. Hay 
aquí un tipo de asoctactón libre de tdeas de grupo y de transferencia 
de grupo: el tndivtduo se libera de su sentí'mi'ento de inseguridad en 
un cuadro donde todos reconocen su debi"l idad, pero no por eso la con­
denan. (Wilson, 1972: pp. 345-346) 

II. Integración y catársts 

El movtmiento de Renovaci"t'ln Carism~tica proporctona -dos gratificaciones 

al tndividuo: pertenencia [in.:.group feell'ng} y caUrsis. Estos dos elementos 

satisfacen dos carencias comunes a los individuos afilia.dos: marginaltdad y 
crisis. 

Conviene mencionar ahora que la membresfa del Movimiento está constitui-
da por una mayoría de mujeres y por grupos de edad extremos: gente muy joven 

(15-25 años) y gente mayor (45-65). El carácter margi"nal de estas personas 

-desde nuestro punto de vtsta- radtca en la ausencia o i'rrelevancta de su rol 

social. La mujer, por el hecho de serlo, no parttctpa significativamente de 

la vida social y aunque se le reconocen ct~rtos roles, éstos no son conside­
rados importantes. En los casos de mujeres mayores, los roles de reproducci'ón 

y crianza estan ausentes y por lo tanto incrementan la marginalidad de su si­
tuación. Los hombres ma.yores se encuentran .en fase de desempleo o jubilación 

y por e 11 o se ven prtvados de una parttctpactón otrora activa y re 1 evante, 
Los jóvenes por su parte, ademas de vtvtr los desaJustes tnherentes a la ado­
lescencia, suelen no tener acttvtdades deftntdas que. les proporcionen una i­
denti'dad social adecuada, Wi:lson, ¡ior su parte, expltca la memb\esfa juventl 

en ténnfoos de que "St la secta falla y no retiene a los jdvenes, esta conde ... 

nada a perecer lentamente al tr muriendo sus mtemBros or_tgtnales, sd1o aquellas 
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sectas que enfattzan e1 trabajo juveni'l, sobrevtven." (:tbtd,, p. 61 

Ahora bien, a_l afiliarse al Mov tmtento, este s~nttmtento de marginal,'dad 

se ve reemplazado por la adqui'sictón de roles perfecta.mente defi'ni'dos y suEije­

tivamente va ltosos. . El reconocimiento del _ grupo hace que el 1'ndividuo que po­

see ciertos carismas encuentre en su status de renovado una sattsfacción 1'nclu­

so mayor que la que pudi'eran proporctonarle reconoctmtentos "mundanos" del ex­

terior. La atmósfera burocrHi ca y altamente je.rarquizada de 1 a Renovación 

ubica o re-ubica al tndtvi'duo creá_ndole expectattvas de ascenso y presttgto, 

La crisi's, aunada a la marginaltdad o derivada de ella, se resuelve den­

tro del contexto carfs~ático mediante: (1) la adopción de un nuevo universo 

simbólico normati'vo que da sentido a la crists y (21 las prácticas de catar­

sis tales como cantos, despltegue de manifestactones ffstcas de afecto y los 

testimontos. 

A continuacl'ón presentaremos una serie de testimontos y estudios de caso 

con el objeto de proporcionar al lector instancias concretas de los procesos 

y caracterfsticas generales antes mencionados. 

En nuestra opinión, los miembros de la Renovación Carismática pueden 

agruparse en base a una ttpologi'a de. sus cri'sis, consf-derando que la intensi­

dad de éstas determina di'stintas motivaci'ones para 1 a a fil i'adón y -por con_ 

stguiente­

simbólico. 

14-15) una 

diversos grados de compromtso y de asi'mi'-lación del nuevo universo 

Para este fi"n encontramos en 1 os pos tul a dos de Geertz (1966: pp. 

herramtenta muy atn para ordenar estos datos de campo. 

Repitiendo lo que ya se mencionó en la Introducción, para Geertz las 

tres instancias en que surge . la amenaza del caos (CRISIS} ocurren cuando el 

hombre se enfrenta a: O l. su límite de capac tdad ana 1 H i ca; ( 2} su li'mite 

de reststencia y (3} su limite de tntrospecci'ón moral. El desconcierto, el 

sufrimiento y la paradoja ética amenazan con la postbiltdad de que el mundo 

pierda su senttdo, 

Es en base a estas tres tnstancias: el desconcterto, el sufrüni'ento y 
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la paradoja ética que hemos agrupado 1os testimontos y las htstortas vitales. 
Con ello abarcamos a los tndtvtduos cuya aftlta.ctlln se expltca en relact6n a 
una crisis. Tenemos, por otra parte, casos de tndtvtduos con ausencta de cri~ 
sis tmportantes pero con altas expectativas de poder y de presttgio, mtsmas 
que no han podido sattsfacer por ausencia o de.ftcJencta de mecanismos social­
mente establecidos. Estos tndtviduos encuentran en el movtmtento un medto 
para satisfacer esas expectativas a través de la adqutstcMn de roles y status 
relevantes. (*) 

Consideramos necesarfo aclarar que, a dtferencta de lo que ocurre en sec­
tas pentecostales protestantes que operan en lugares como el Carif)e y Sudamé­
rica (e inclusive en algunos lugares de. México 1, la marginaltdad_ de "nues­
tros carismáticos" !!2. es fundamentalmente de carácter soctoecon6ml'co. La mar­
ginalidad que intentamos explicar es 1a de una carencia de roles significati­
vos y del reconocimiento por parte de la sociedad mayor hacia el individuo. 

Por otra parte, encontramos entre nuestros "power-seekers" casos como 
el de Olegario, Claudia, Juvenal y El isa (CL ' Infra en este mismo capi'tulo} 
donde puede verse claramente el hecho de que estos indtviduos han utilizado, 
deliberada o inconscientemente, el Movtmi'ento para obtener poder y autoridad. 
Resulta muy interesante constatar que tanto ellos mtsmos como aquellos que 
les confieren poder y reconocimiento, explican su posición jerárquica supe­
rior en términos de posesión de carismas (prtnctpalmente discernimiento} y 
no en base a caracterfsticas personales de liderazgo y cultural background 
que estos sujetos poseen de manera muy obvia. Aquf Lewis sale nuevamente a 
nuestro encuentro para apoyarnos: 

Possession by the Divinity is then an explicit and openly encouraged 
aim, in ecstatic conmunion which represents th.e summit of religious 
experience, and is also, of course, th.e idiom in which those who 
aspire to positions of religious leadership compete for power and 
authority. The conception of religion as a mere therapy for illness 
is then transformed into the worship of powers whose competence ex­
tends to all aspects of ltfe. (1971, p, 1281 

Y, por Oltimo, Lewts nos ayuda a expHcar la memllresi'a domi'nante de mujeres 
mayores que se han visto despojadas de sus roles o n.o los cumplen satisfac­
toriamente de acuerdo a las demanda,s socta1 y culturalmente tmi:iuestas. 

(*}Nos refertremos a esta categorfa de individuos como "power.:.seel<ers", 
por no encontrar un adjetivo caste 11 ano a.decuado. · · 



Citamos nuevamente la ctta de Lewis: 

The keenest recruits ¡ind the most cOITlllttte.d . entf\ustasts are women 
who, for one reason or another, do not make a success of thetr ma­
rital roles, or who, having fulftlled these roles, seel<. a new career 
tn which they can give free retn to the destre to manage and domtnate 
others. (!btd., p. 191} 
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Una vez hechas las aclaraciones y advertencias pertinentes, salgamos al encuen­
tro de los renovados ••. 

IlI. Presentact~n de casos 

a) Crisis por desconcierto 

Primeramente presentaremos testtmonios y casos de sujetos que entran en 
crisis por llegar al Hmite de su capactdad analfttca, t,e,, individuos en si­
tuación de desconcierto. 

En el primer testimonio puede observarse la desortentaci6n y angusta de 
la persona, que llega incluso a pensar en el suictdo, por no encontrar un mar­
co normattvo adecuado a sus necesidades y que de alguna ,manera explique su si­
tuación de aislamiento con respecto a sus m§s allegados. 

TESTIMONIO (Mujer de 60 años}: Hermanos: soy una mujer que ha vivido 
en una soledad y vacio espantosos desde hace varios arios. Mis hijos 
me han dejado. Hace cuatro arios . que sufro de fuertes jaquecas, lo 
cual me ha mantenido a base de pastillas para el dolor durante ese 
tiempo. Hace mucho que estoy a la bQsqueda de una respuesta a mi an­
gustia. Visité Roma, el Santo Sepulcro, la gruta de Lourdes. Pero 
no hallé lo que buscaba. Por el contrario, encontraba que la Iglesia 
y los sacerdotes se habí'an vuelto frfos y poco comprenstvos. Los des­
preciaba . Vine a este retiro por darle gusto a mi cuñada que insistió 
mucho. Pensé que ésta era la Cllttma oportuntdad que tba a darme. Antes 
de entrar al retiro me procuré una fuerte dosis de barbitúricos, por­
qué pensé que si Dios no me respondí'a aquf, me suicidarí'a, Ayer los 
vefa a todos aplaudiendo y cantando y orando y pensaba en mis adentros: 
"Son una bola de histértcos, locos". Pero cuando me impusieron las 
manos sentf una paz tncrefble y sentí la compañfa del amor de Dios. 
Le pedí perdón por haberme querido qui'tar 1a vtda y subf al cuarto 
a tirar por el drenaje las pasttllas, El Señor me na escuchado y estoy 
fe1tz. Glorta a Dios! 

Ensegutda ·presentamos el testimonto de. un hombre. ado1escente, desconcer~ 
tado por la dtverstdad de agencias "definidoras de la realidad" que encuen-

tra ·en el mundo cartsm!tico la respuesta a su desconcierto y la explicación 



de su reaHdad: 

TESTrMOIUO (Hombre, 18 anos I: Hermanos, s! · que tmprestona mucho ver 
llorar a un hombre, Pero yo lloro de aJegrfa. Porque en el bautis­
mo del Espfrttu, el Señor entró en mr y comprendf muchas cosas, Yo 
he stdo martguano, Me habfa apartado mucho de Otos. Pensaba que la 
causa de mts problemas eran factores económtcos y eoltttcos. Busca­
ba la solucian en doctrinas poHticas y en tdeolog1as comuntstas, 
Pero ahora me ha stdo dado saver que sólo Dios salva y que El será 
la l'.lntca soluct6n a .mis problemas, 
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El siguiente testimonio requiere de una breve exp1icact6n de anteceden­
tes para situarlo en el contexto de desconcierto que estamos presentando. Al 
tndivtduo en cuestt6n lo conocemos personalmente y a través de referencias di­
rectas. Se trata de ·un indivtduo poco integrado con sus pares desde épocas 
en que realizaba sus estudios untversttartos. Fue un estudiante y profesio­
nal destacado, pero nunca pudo lograr perten~cer a un grupo de colegas o 
reaHzar y mantener amistades significativas, En el ámbito profesional se 
comenta que siempre fue protector de algunos individuos de las nuevas gene­
raciones, ya que ésta era su l'.lnica fuente de re.l aciones personal es, que sin 
embargo no duraban y era necesario reemplazarlas. Nunca contrajo matrimonio 
factor que se comentaba con ironfa y contribufa a su impopularidad personal. 
Hace un par de años se retiró del ejercicio profesional y actualmente vive 
con una hermana mayor, soltera. 

TESTIMONIO (Hombre, 55 años}: Hermanos, 1 es pido paci enci'a. La 
historia nos demuestra c6mo el Señor ha convertido a naciones ente­
ras, incluyendo la nuestra. Pero lo que ahora sucede. es más grande 
al'.ln. Los cristianos nos estamos convirtiendo a 1 crtsttanismo ! Lle­
vo meses de traicionar a Cristo. Con la llegada del Espfrttu sen­
tf paz y luz. Mi carga s61o el sacerdote y yo la sabemos, Ahora 
esa misma cruz, con otro Cristo, es más Hgera. Recuerden, hermanos, 
que han visto llorar a muchos hombres hoy, 

Este sujeto busca en la Renovación un universo simbólico que le permita 
entender su larga trayectoria de aislarnientó, Aqut se nos presenta un caso 
muy definido donde el tndivudo busca su incorporact6n a un grupo solidario y 
cohesivo, pero que ademb comparta y refuerce su misma realidad sÚbjeti;va. 
El universo simbalico de este tndi'vtduo nunca pudo ser comparli'do por las 
personas con qutenes interactuaba en el pa.sado, Encuentra que. el ingresar 
a la Renovaci'ón Cartsm8tica tmpl tea una modtfi·cactón a su untverso simMl ice, 
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modificación que encuentra más accesible que las anteriormente extgidas por 
su contexto social de antes. Obtiene, entonces, una nueva defini'ción de la 
realidad que se adecúa a su presente y a su pasado, y un sentimiento de per­
tenencia derivado de su incorporación a un grupo que comparte y sustenta esa 

misma definición. 

Los últimos dos casos de instancias de este ttpo de crtsts se refieren 
a gente joven. Ambos sujetos buscaron la respuesta a su desconcierto en otras 
alternativas previas a la Renovación. El primer individuo fue drogadicto y 

después monje. La otra persona se ha interesado en filosoffas orientales, 
cursos de control mental y otros grupos de erientación reltgi'osa. 

El caso de Prudencia nos muestra una cooptación exitosa, El caso de Emi­
lia ilustra una débil socialización. 

Prudencia 

Prudencia tiene 26 años y es el secretario del Padre Olegario en la co­
munidad carismática de Carrizales. Nacid en Hendoza, Argentina. Cursó la 
primaria en una escuela privada religiosa de Buenos Aires. Después su fami-
lia se mudó a Chile, lugar donde cursó la secundarta. Posteriormente su pa­
dre se estableció como agente de importación/exportación en Nueva York, lo 
cual ocasionó otro cambio de residencia. Su madre se volvió a casar y se 
fue a radicar a Filadelfia. Ahf en Nueva York, Prudencia completd sus estu­
dios de High School. Fue durante esta época que se volvió adicto a las drogas. 

Podemos decir que el caso de Prudencio ilustra la "alternación" mencio­
nada por Berger y Luckmann (1968, p. 169). En efecto, es en este punto de la 
historia vital de Prudencio que encontramos la "permuta de mundos" caracte­
rística de la conversión religiosa. Este proceso de alternación va a ser 
gradual y va a culminar con la incorporación del individuo a la Renovación 
Carismática. 

La permuta de mundos en el caso de Prudencio se da por la sustitución 
que este individuo hace de los valores de la juventud norteamericana en cri­
sis, por los valores religiosos. Prudencio abandona su network de pares 
generacionales .y situaci'onales; deja las drogas e ingresa al Semi,'nario de los 
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Misioneros de Guada.lupe en la ciudad de Méxtco, Pennanece un año en el semi­
nario pero busca, .dentro .del contexto reltgioso cat61tco, otra deftnici6n de 
la realidad que resulte m~s adecuada a sus necestdades, Abandona el semina­
rio para tngresar como postulante al monasterto benedtcttno de Cutltepec. 
Permanece cuatro años en el monasterio, y es al final de su estancia que en­
tra en contacto con la Renovaci6n Cartsm~tica y con el Padre Olegarto. Aban­
dona su convento e inicia nuevamente su vtda de seglar tncorpor8ndose, junto 
con otro ex-monje, a h comunidad de vida "Marta y José" ini ci'ada por Ju vena 1 
Losada (Cf. fnfra en este mismo Capitulo}. Co1'nci'de su sa1tda del monasterio 
con el establecimtento -por iniciattva del Padre Olegario- de la comunidad 
carism8ttca "Espfritu y Vtda" en la parroquia de Sta, Eduwtges. Entra a tra­
bajar al servicio del padre Olegario como su secretarto particular a cargo de 
todas las actividades de la Renovact6n. La comunidad cartsm8tica le paga 
$300.00 pesos semanales por sus servicios de secretario. Además, es miembro 
del grupo de Pastoral Externa y suple al Padre Olegario cuando éste se ausenta. 
Trabaja también en los talleres de sertgrafi'a, pirograbado y pintura de la co­
munidad de vida de Juvenal Losada. De hecho, tanto él como su ex~compañero 
de monasteri"o, Roberto, aportaron tdeas y técnicas artesanal es que habi'an 
aprendido en el convento. 

Prudencia es un individuo totalmente entregado al Movimiento. Toda su 
actividad está directamente vinculada con actividades carismáticas. Ha encon­
trado en los postulados de la Renovact6n la definici6n religiosa de la reali­
dad que ha reemplazado sus valores del pasado. Prudencia suele conducir dt­
versas ceremonias y actividades del movtmiento en Carrizales, y durante éstas, 
frecuentemente hace alusiones a su propta converst6n, a lo negativo de su vtda 
anterior, y a la acci6n que el Espfrttu ha ejerci'do en su persona , 

Resulta conveniente añadir que, puesto que Prudencto no recibe ayuda eco­
n6mica de su padre desde que ingres6 al Seminarto hace 5 o 6 años, su afilia­
ci6n a la Renovaci6n le ha procurado un mcdu·s vtvendi, Como se mencionara 
más adelante, todas las artesanfas que produce la comunidad "Maria y José" 
están desttnadas a sattsfacer las demandas del "mundo cartsm~tico';. Además , 
al trabajar al servtcio del Padre Olegarto, bten puede dectrse que Prudencia 
vive para y de la RenovactOn. 

Se puede observar en este caso que la adhestOn y el compromtso de Pruden­
cia es cast total, porque su adopct6n del universo stmb61tco tambMn fue 
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proporcionalmente significa.t i va. 

Emi'l ta 

Emilta ttene 19 años y es estudiante de Preparatoria. Su padre es piloto 
aviador, su madre se ocupa de labores en el hogar. nene una hermana mayor (21 
años} y un hermano menor (13 años}, Su famtlia es de filiaci6n cat6lica pero 
no practicante. Ella dtce haber manifestado un tnterés particular por la reli­
gi6n desde temprana edad, ya que una de sus tfas es monja misionera. Hace dos 
años empez6 a leer ltbros hindúes y literatura ori'ental, Practica la medita­
ci6n trascendental y el ayuno. Tom6 el curso de control mental y se mantiene 
al día en cuanto a novedades se refiere ocurridas en el contexto de las "cien­
ctas ocultas." 

tlililia ingresó a la Renovaci'ón Cari'smáti'ca por medio de un ex-novio con 
el cual ha segutdo manteniendo contacto , Otee que para ella su ingreso signi­
ficó haber "encontrado a Cristo". En su casa no le prohiben asistir a las 
asambleas (2 por semana}, pero tampoco aprueban su membresi'a. Lee la Biblia 
diariamente y dice que la presencta real de Cristo le da sentido a su vida con­
tinuamente. CÓnsidera la muerte como una experiencta sublime por ser el paso 
decisivo para la uni6n con Di'os y piensa que todo sufrimiento tiene su razón 
de ser. Considera que sólo a través de la acci'6n del Espíritu se puede lograr 
una vida plena y realizada, 

Sin embargo, Emilia presenta contradtcciones stgntfi'cativas: Piensa que 
el Bautismo en el Espíritu es un mero sTmbolo que salo lo reciben quienes es­
tán suficientemente preparados. Dice poseer cartsmas pero se niega a decir 
cuáles son y c6mo aparecieron en su persona. Entiende las ·curaciones como 
"desplazamientos de energía conjunta" (sus términos}. Al confrontar sus inte­
reses con la prohibición carismática hacia las ciencias ocultas, meditaci6n, 
control mental, etc:, ella respcnde que todo es cuesti6n de perspectiva. Dice 
que los poderes mentales pueden aplicarse posttiva o negativamente. Cuando se 
aplican positivamente, ello no debe entrar en conflicto con su parte carismá­
tica. Considera que solamente a través de la meditación trascendental se pue­
de 11 egar al conocimtento y encuentro de Otos .. 

Por otra parte, aunque asi'ste a las· asa,mbleas, no ti'ene muchos vínculos 
con 1 os. demás carismáticos y piensa que obtener ca,rgos es una meta superflua. 
Considera actualmente la posibilidad de afi-lia.rse a los grupos de Evangelizaci'ón 
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auspi.ciados ¡,or los Legtonartos de. Crtsto, "para. tener una expertencta más, .. '' 

Por una parte podemos constatar en el caso ·de Elntlta que, al enfrentarse 

a la pluralidad de agentes defintdores de la. re.altdad, expertmenta un descon­

cierto y decide conocer y expertmentar los más posibles, Puesto que todas es­

tas agendas estan en competencia, son en mayor o menor medtda excluyentes en ... 

tre si. Al intentar Elni'lta hacer un stncretismo de vartas de ellas, no se adhte..­

re virtualmente a ni'nguna. Esto ocastona, por una parte, que Elnilta siga ca ... 

rectendo de un universo s1'mbóltco al cual referirse¡ y, por otra, que su fa 1-. . 
ta de adhesi6n real a cualquiera de los grup()S y~ 111enctonados le tmpida incor ... 

porarse sattsfactortamente a los disttntos networks que cada uno ofrece. 

El caso de Emflta es representativo de la tnstancta en la cual el sujeto 

simplemente busca . aña~ir a su contexto otro grupo de referencia que le propor ... 

done in-group feeling y nuevas redes de relaciones, vla la adopción de cier­

tos aspectos de cualqui'er definicidn de la realidad, 

b) Crisis por sufrtmtento 

Presentaremos ahora el segundo ti¡,o de testimonios y casos correspondien­

tes a las crisis por sufrimiento. En estos casos, los tndi'vtduos experimentan 

un dolor, una tragedia, una muerte. Ello los lleva a buscar en la Renovaci6n 

un consuelo y un explicaci6n a su desgracia, Posteriormente, y como se notará 

en algunos de los testimonios, interpretan ese sufrimiento como una señal di ... 

vina para acercarse al Señor. [Recuérdese el episodio de Pablo de Tarso cami­

no a Damasco ... ) 

Primeramente haremos referencia a un testimonio presentado en el IV Con­

greso Metropolitano de la Renovación Carismatica~ 

TESTIMONIO (Sacerdote, 35 años}: Herma.nos: hace. un año 11 e vamos 
la buena nueva al valle de Texas, los campestnos y este servidor 
sacerdote. Fue en esta expertenci'a donde comprendí' el Mtsterto de 
Amor de Dios. Por eso mi comunidad h.a adoptado ese nombre. ,Estos 
campesinos y yo tba.mos con la i'ntenctón de demostrar que no es el 
di'nero, la ractonalida.d ni la tnteli'gencta lo que el Señor qutere 
para transfonnar nuestras vtdas. Iba.mas a sa.car a e.sa gente de su 
ractonaltsmo y su matertalismo. Y'o tengo 5 a,ños de ordena.do yac ... 
tua lmente trabajo en un seminario de fo1111act6n de sace.rdotes en 
Chalco y en una comuni'dad rural, Pero 1a Renovact6n llegd a mf a 
través de mt famtlta. Porque la fa.mtli'a es h ·célula. de la soctedad 



y Otos actaa a. través de la.s familtas para renovar a su pueblo. 
En mi famtl ta somos trece hennanos, dos de nosotros sacerdotes. 
Sin embargo, mi.' padre no se confesaba hach muchos arios y mi ma­
dre aststfa muy irregularmente a Mi'sa, El Se.ñor nos habló a través 
de una tragedta famtl tar, a través de su mtsterto de amor. fue 
cuando mi hermano de 19 años muri'ó ah.ogado. Esa fue la señal de 
que 1 a Renovaci'ón entraría a mi familta y a través ele e 11 a a mT, 
sacándome de mi tntel ectua 1 i smo sacerdota 1 . Yo 11 evé la Renovaci'<Sn 
a mi comunidad reltgiosa y a mi comunidad campestna . Actualmente 
el InstHuto Damían, en Chalco, es un semina.do renovado, después 
de muchos trabajos y dificultades; porqué ésa es la señal de que el 
Señor dará fruto. Tambi'én 11 evamos 1 a renovac t ón a una comuni'dad 
de clausura de las Carmelitas descalzas, qui'enes han adoptado la 
renovación ahora. En Puebla fui asignado a una comuni'dad campe-
si na donde fui objeto de agresiones y sufrimientos. Una comunidad 
de alcoholismo, ignorancia y promiscuidad. Pero aliara tenemos una 
Escuela de Evangeli'zacidn donde nos reunimos 900 personas cada do­
mingo. Porque es en el dolor y en el sufrimiento que el Señor poda 
a sus almas. · 
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Ante la evidencia que proporciona este testimonio, la interpretación es 
prácticamente innecesaria. El sujeto indica claramente que tngresa al Movimiento 
por experi'mentar la crisis ocasionada por la muerte de un liennano. Podemos ver 
en este testimonio tres caracterfsttcas que muestran el alto grado de i"ntegra­
ción de este individuo a la Renovación. 

En primer término, se observa cómo, después de adoptar la ideología de la 
Renovación, el individuo puede darle signifi'cado a su dolor parttcular y al 
sufrimiento en general. Segundo, puede verse que el individuo ha internalizado 
satisfactoriamente los valores anti-intelectuales característicos del movimiento. 
Y, por último, el testimonio en sí es una rei'nterpretación de la propia bio­
grafía que censura el pasado previo a su renovación. 

El siguiente testimonio es, qutzá, uno de los más ilustrativos de este 
tipo de crisis: 

TESTIMONIO (Raquel, 45 años); Hermanos, nosotros al igual que ustedes 
somos una familia privilegiada porque el Señor nos ha elegido. Llevamos 
una vida armónica y hace algunos años disfrutábamos de nuestros hijos. 
Un día fuimos a andar con ellos en bi'ctcleta a e.u. y mi. esposo me dijo; 
"Gózalos, porque son un regalo de Otos. El nos los lia dado y El algún 
día nos los quitará." El 5 de mayo de 1975 asistimos todos a un retiro 
organizado por una religiosa Trinttarta. Este. fue un re Uro muy hermoso. 
Nosotros teníamos 8 meses de habernos renovado en El Altillo. A mf me 
habfan dicl\o que cuando me renovara, experi'mentaria cosas mara vi 11 osas. 
Pero yo no sentTa nada nt tenia don alguno. Después supe que no se tra­
taba de s.entir, s tno de recibir. En aquel tiempo yo estaba embarazada 
y le pedfa al Espíritu que se derramara en fonna abundante sobre esa 
nueva vida. Terminó el ·retiro y todos salimos muy contentos. En el 
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camtno cantabamos las canc.tones que nos habtan ensenado en e1 rettro. 
De pronto, el ttempo . se detuvo p~.ra mf, Cua.ndo desperté mt esposo es .. 
taba. a mt lado y me decta que habta.mos tenNo un a.cci'dente, Pregunté 
por mts htjos y me dtjo que Felipe y Carla estaban en el hospttal. Los 
otros dos habfan muerto. Perdi el senttdo pero 01 una voz.. Era un sa ... 
cerdote que me preguntaba: "Te arreptentes de tus pecadas?" "Vamos a 
rezar juntos el Padrenuestro. 11 Yo sentía una paz tnfi'ntta. Otee mt 
hennana que a pesar de mt tnconsci'encta yo recé el Padrenuestro con los 
los brazos en alto. Esto fue un mil a.gro para mi' , Recuperé unos segun ... 
dos el conocimtento en la ambulanci'a. Ahf estaban. unos compadres mi'os 
y les encargué mt esposo, perdi'endo nuevamente. el senttdo, Llegué al 
Centro Médtco y ofrecf toda mt angustta y dolor tndescrtpttble al Señor. 
No sé cuánto ttempo pasé en ese esta.do.. Pero un dta desperté y mt her.,. 
mana estaba a mt lado. Me di jo que mts otros htjos ya habfan muerto. 
Yo reacctoné con una gran paz y fortaleza que sorprendtó mucho a mi· 
hennana. Por un momento pensé que yo tambtén habi'a muerto, Pedí morir 
al Señor y Otos me habHi: "lQuién eres tú para decidtr sobre 1a vtda 
y la muerte?" "Yo soy el Señor de 1a Vida y sólo en mts manos está 
decidir qutén muere." Después de mucho ttempo tuve mi primer encuentro 
con mt esposo después del acci'dente. Habfamos perdtdo . a nuestros hi'jos. 
El me dijo que la pequeña de 10 meses se había salvado, Nosotros no 
teníamos ningún ahorro en el Banco, Cuando le pregunté cómo iba a sol­
ventar la situact6n económica, me dijo que habían llegado a nuestra ca.sa 
sobres y sobres de dinero, Que todo se habi'a cubierto y que el Señor 
estaba presente en esos amigos que nos habi'an ayudado. Supe entonces 
hennanos, que Otos me amaba a través de mis semejantes. Yo tenia frac­
turas de t6rax, de columna, conmoción cerebral y una supuración en la 
herida del cráneo. Cuando cafa en la. inconsciencia lloraba por mis htjos. 
Un día mi hennana religiosa llegó a verme y le pregunté: "lQué haré sin 
mis hijos?" Ella me contestó: "t~o lo sé. Pero Otos si' lo sabe." En 
ese momento me alzó el brazo derecho para orar conmigo. Entonces of 
la voz del Señor que me decia; 

Un gemido se oye en RamS. Un lamento. Amargo llanto. 
Es Raquel que llora a sus htjos y renüsa a consolarse. 
Cese tu voz de gemir y tus ojos de llorar, Porque hay 
esperanza en tu porventr. 

Jeremtas 31: 15.17 

Imagínense mi gozo, hermanos. Dios me hablaba por mt nombre y me daba 
esperanza, el gozo de haberlo encontrado personalmente. Hermanos, este 
testimonio ha servido para la conversión de sacerdotes, reltgi osas, 
matrimonios desuntdos y de muchos otros que han encontrado finalmente al 
Señor en su búsqueda. Esta muerte ha. sido para su gloria. Y a través 
de esta muerte me ha dado Vida en Jesús. Porque es a través de la cruz 
que Otos nos concede la verdadera Vtda, 

Se trata este testtmonto de una tnstancta donde la muerte destruye la 
plausibiltdad de un untverso simMltco y 1a persona se ve prectsada a adoptar 
otro para darle senttdo y exp,tcactan a su tragedia. Estamos .en presencia de 
uno de los casos más extremos. Esta es una de las personas más involucradas 
en las activtdades cartsm8ttcas, prectsa.rnente porque ha. requertdo de un 
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reforzamiento más intenso de la nueva definición ele la realidad, Podemos ver 
en su relato que a pesar de haber se renovaclo hac1a algunos meses. Raquel no 
había expertmentado cambto alguno en su vtda, Es precisamente después del ac­
cidente que sufre y donde mueren sus hijos, cuando uttliza toda la fdeologfa 
carismática para dar signi'ficado a su crisis. Aunque ya habi'a ingresado for­
malmente a la Renovación, es vTa la crtsis que se adhiere de facto a ella y 
adopta sus postulados. 

Asimismo. es el network que había formado con otros mi'emb·ros de la Reno­
vación el que se muestra solidario en el momento del accidente y envía la ayu­
da económica para solventar la sttuación. 

Marcos 
Marcos tiene 22 años, Es es'tudiante de tngenterTa en 1a Universidad Tec~ 

·nológica. 

Dice haber estado siempre muy interesado por la religión. Proviene de un 
tradicional hogar mexicano de orientación católica, pero de poca formación y 
práctica. A los 15 años la mamá de su mejor amigo lo invitó a unos círculos 
bíblicos que se celebraban en su casa y dice que entonces fue cuando adquirió 
una perspectiva más clara y más fonnativa del crtsttantsmo. Las reuniones del 
circulo bfblico se prolongan durante un año y luego se disuelve el grupo. 

En 1978 su madre enfermó de cáncer y tanto ella como él se ponen en con­
tacto con una señora que pertenecía a la Renovación Carismática desde hacfa 
varios años. La señora en cuestión tenía un grupo de oración en su casa para 
señoras, al cual se integró la mamá de Marcos; y otro de jóvenes al cual entró 
el mismo Marcos. Ambos asistieron con regularidad a las reuniones y tomaron 
ahí el curso de renovación e iniciación, recibienclo luego el Bautismo en el Es­
píritu, al cual Marcos se refiere como un momento importante en su vida reli­
giosa. La señora organizadora convenció al párroco de la Divina Providencia 
para que dejara entrar la Renovación en su templo, Marcos se integró, pues, 
al nuevo grupo. 

En 1979 muere su mam~, Nos dtce Marcos que lél Renovadón fue un gran 
apoyo y con su el o para poder sobre 11 evar e.s ta. pena, 
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Al poco tiempo Marcos comenzó a dejar de aststtr con tanta frecuencia a 
las Asambleas de OractOn. Otee que lo hace porque no ''hay gente joven", 
Ahora esta tnteresado en pertenecer a un grupo religtoso de jdvenes dtrtgido 
por los Legtonartos de Crtsto, de la Untverstdacl An§huac, Marcos mantftesta 
abiertamente que le interesa seguir profundizando en aspectos religiosos, pero 
en un contexto donde pueda relacionarse más y mejor con otras gentes, 

Marcos ingresa a la Renovación al expertmentar 1a crtsis de saber que 
su madre está desahuciada. Como siempre ha manifestado un interés por lo re­
ligioso, acepta fácilmente ciertos postulados carismáticos, con el objeto de 
dar signi'ftcado y de aceptar la enfennedad de su mad~e,~, Aprovecha además su 
ingreso a la Renovación para tratar de ampliar su network de relaciones socia­
les. Una vez que su mamá ha muerto y que la Renovación 1e ha procurado ele­
mentos para sobrellevar y expltcar esa situación, el Movimiento cesa de tener 
atractivos para él. Además, como otra de sus motivaciones para haber ingre­
sado era la de i'ntegrarse a un nuevo grupo de referencia, y el Movimiento no 
satisface esta expectativa, decide buscarlo en otra afi ltaci ón. 

Alberto 
Alberto tiene 22 años y estudia Admtnistracidn en la Universidad LaSalle. 

Por el momento se dedica exclusivamente a estudiar y sólo ha trabajado en va­
caciones. 

Alberto es un individuo que se autodeftne como introvertido y conflictivo. 
Antes de ingresar a la Renovación Cartsmatica, perteneció a dos grupos: la 
dianética y la Meditación trascendental. Nos dice que .se incorpora anterior­
mente a estas organizaciones con el objeto de tratar de encontrar una orienta­
ción positiva para su vtda. Esa fue la misma motivación -según él mismo 
afinna- que lo llevó a interesarse por el Movimiento Carism8tico. Coincide, 
sin embargo, su ingreso a la Renovación con una crisis famili'ar, A su hennana 
mayor, soltera de 29 años, se le diagnostica un cáncer extensivo. Tiene que so­
meterse a tntervenctones quirúrgicas y tratamtentos tntens1'vos, Alberto es el 
primer miembro de la fami:lta que se renueva. Por tnsistencia suyá, se aftltan 
al movimiento su hermano desa.huci ado y su ma,ma, 

Para Alberto es el aspecto nómico de la Renovación lo que le resulta más 
atractivo. A diferencia de Bnilia (Cf. 'Súp~a) el sf · renuncta a la Otanética 
Y a la MedttacHln trascendental. Ciertas aseveraciones suyas que citamos a 
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continuación indican la gran aceptación que Alberto ha mostrado hacia el uni~ 

verso stmból i'co cartsm~ttco: 

A través de mt expertencta con el Espfritu comprendf que mi' vida 
anterior habfa sido un fracaso y un camtno equtvocado, 

La Dianéttca es lo peor que hay . El mal es algo muy personal y tan­
gible. La pe1Tcula del "Exorcista" no es ficción sino auténtica rea­
lidad. Yo renuncH! a todos estos movimientos porque son i'nstrumentos 
del mal en el mundo. 

Cuando recibT el Bautismo en el Espirttu no sentf absolutamente nada. 
Pero no es esto cuestión de sentir. Sino cuestión de fe. 

AQn cuando hay gente que dice que vino a la Asamblea por tal o cual 
motivo, esto no es verdad. Dios te elige y te trae, No vienes por 
ti mismo. 

Alberto asiste puntualmente a la Asamblea de Oractdn y a los cursos prescritos. 
Sin embargo, no interactúa significati'vamente con los otros miembros del Movi­
miento. Por eso decimos que es el aura n6mi'ca y no la integración a un grupo 
solidario lo que expli'ca su membresía . 

c) Crisis ante la paradoja ética 

En relación con el tercer tipo de crisis porpuesta por Geertz, el de la 
paradoja ética (la existencia del mal dentro del orden} presentamos a conti­
nuación una de sus instancias . No sabemos si el hecho de tener únicamente un 
caso de este tipo de crisis sea porque esta situación se presenta muy esporá 
dicamente, o porque simplemente nos tocó en suerte conocer solamente a una per­
sona en este caso. Por lo demás, consideramos que esta instancia es sumamente 
ilustrativa para nuestros propósitos. Se trata del caso de una mujer que con­
sidera haber llevado una vida correcta y que, sin culpa suya, es abandonada 
por el marido. 

Irene Spielberg 

Irene tiene 61 años. Nació en México D.J. en 1918. Hija de un ingeniero 
mexicano y de madre italiana. Al año de su nacimtento la familia se trasladó 
a Nueva Orléans debfdo a la inestabilidad del pafs, Ahf transcurrieron sus 
primeros años y cursa la primaria en la escuela pübltca, A los 13 años regre­
só al D.F. y cursó la carrera de secretari'a btlingue en una academi'a comercial. 
Ingresa a trabajar, terminada la carrera, a una cO(llpañfa norteameri'cana, 
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En 1938, con la expropiación petrolera, se incorpora como empleada de confianza 
en Pemex. En 1940 cambta a urt l'lanco amertcano con representactón en México. 
Contrae matrimonio en '1942 con Otto Sptel berg, qutmtco a 1 eman radtcado. en Mé­
xico. Ella continaa trabajando hasta el nacimiento d.e su hija en 1943, Su 
marido trabajaba en una compañfa de aviación como piloto vendedor de Cessna. 
Por ese motivo ambos tuvieron la oportunidad de viajar mucho y a muy diferen .. 
tes lugares. Su segundo hijo nación en 1947, 

Su marido trabajó hasta 1967 en la mtsma empresa, Esto les permitió 
adquirir un buen nivel de vida y se establecteron como primeros colonos en el 
Pedregal de San Angel. Compraron una casa en Tequesquitengo para los fines 
de semana. Sin embargo, en 1967 el maricl_o tuvo conflictos laborales y aban­
donó la empresa. Se asoció con un francés para la representactón de ciertos 
productos de importación/exportación y fracasó el negocio , En un momento dado 
se vieron en la necesidad de vender la casa del Pedregal (1969) y con el ca­
pital obtenido compraron la casa que actualmente tienen en Carrizales, asf 
como unas acciones que quebraron en la Bolsa, En 1975 ambos ingresaron como 
agentes de bienes raíces en una compañia de condominios. Vivieron un año en 
Manzanillo, aunque el marido pasaba la mayor parte del tiempo en Puerto Va­
llarta. En 1976 Irene regresó a Carrizales y su marido se tnstaló en México, 
siguiendo ambos con la actividad de corredores. Durante 1977 Irene entró a 
trabajar como secretaria de otra oficina de Bienes Raíces en Carrizales. 

Cuenta Irene que desde la época de su residencia en Manzanillo, su esposo 
comenzó a distanciarse de ella. Cuando ella regresó a Carrizales, él puso 
un departamento en Méxtco y se fue a vivir con otra. mujer, abandonando a Irene 
y no haciéndose cargo de ciertos compromisos econó~icos. Fue en este momento 
que a través de Claudia Fosas ingresó a la Renovación, 

Ahora comenta que rectentemente pidtó por su marido en la "cadena de ora­
ción" y "oración piramidal". Gracias a esto su marido le pidió perdón y per­
miso para regresar con ella a Carrizales y vtvtr juntos de nuevo. 

frene pertenece, adem~s. a otro grupo de damas de otra parroquta, que ha. 
cen labor social. Su participación en la Comunidad Cartsm~ttcc,, se reduce a 

asistir a las Asambleas de Oración los lunes y ocastonalmente a algan curso de 
Crecimiento. 
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Vemos que Irene se enfrent6 ante una para.deja que le resulta incomprenstble~ 
lPor qué si ella na. sido una esposa leal y que ha coopera.do en todo momento para 
ayudar al marido -incluso en situaciones de apremio econ6mtco- el marido la 
abandona por otra mujer? Este desconcierto es reforzado por sus hijós que cen­
suran al padre y tampoco aciertan a explicar su conducta. 

Irene ingresa al ~ovimiento justamente cuando se le presenta esta crists. 
Busca una explicacf6n a su situaci6n, pero mis que eso, una soluci6n a la mis­
ma. Por eso siente satisfacción al decir que su marido regresa por la fuerza 
de la oración. Al mismo tiempo, utiliza el Movimiento como una estrategia más 
para ampltar su red de relacior:ies al mudarse a esta población, [Otras vías son 
sus trabajos y la otra parroquia). Vemos, sin embargo, que su integración al 
grupo es muy superfi'cia 1, 

El tiempo dedicado a trabajo de campo no nos permitió seguir el proceso de 
esta persona, pero nos atreverfamos a sugertr que puesto que la crisis se re­
suelve, el Movimiento deja de ser operante, y que muy probablemente Irene 
acabará por abandonarlo. 

d) El caso de los "power-seekers" 

Ya hicimos anteriormente referencia a la cita de Merton (1969} concerniente 
a cómo la anomia resulta de la discrepancia entre .metas culturalmente estable­
cidas y medios instituctonales inoperantes . Ahora bien, aún cuando esta situa­
ción es evidente para la totalidad de los miembros de una sociedad, "algunos 
individuos están más sometidos que otros a las tenstones que nacen de la dis­
crepancia entre metas culturales y accesos efectivos a su realización." (Ibid., 
p. 187) 

Los casos que presentamos en este apartado se refieren a esta última cla­
se de individuos descritos mor Merton, Su membresfa al movimiento no puede ex­
plicarse dentro de la tipologi'a de crists anteriormente desarrollada. Por ello 
hemos decidido presentarlos como una categori'a distinta. Los hemos agrupado 
bajo la rúbri'ca de "power-seekers" porque todos presentan expectativas de poder 
y de prestigio creadas por ciertos contextos sociales, mtsmas que no han podido 
satisfacer vi'a los medios soctalmente prescritos en esos contextos, 

El Movimiento Carismático es un mecanismo -qutz§ poco ortodoxo en términos 
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de la sociedad m~or~ que les resulta efecttvo para sattsfacer dichas expec .. 
tattvas. Consideramos _ne.ce~arto re<:ordar que las •expectattvas de _poder y pres..­
ttgto. ast como su sat1~~atci6n, son enttdades subjettvás. Lo tmportante para 
estos tndfvtduos es sentfr q~e ttenen poder y presttgJo, , A~_gunos de ellos, por 
añadidura, los poseen dé facto. El acceso a nuevos ·· networks , para estos tn ... 
dividuos, no se vfslumbra como la integración a un grupo de pares, stno como 
un medio para procurarse un grupo subordinado que contrtbuya a la cristaHza­
ci6n de sus expectattvas. Por otra parte, constderamos que el cartz nómtco 
de la Renovación es adoptado ~e ~ierta manera. por estos sujetos para legttimar 
su posidón de mayor poder y ~ en términos de posesión de "cartsmas". 

Además de resultar soctol1gtcamente atracttvos pa.ra esta investtgaciéln, 
este tipo de indtvtduos cumple una funciB.n importanttsima para el grupo. Si 
nos referimos nuevamente a ~teber (Cf. Supra, Capi'-tul o 1I veremos que estos su­
jetos están a cargo de la tarea de institucionalizar y dar continuidad al Mo­
vimiento. Como su pertenencia al mismo no se explica por cuadros crfttcos, 
su posición dentro de la organización es más s6li'da y con más tendencta a ser 
permanente. La labor de difundir el Movimiento y de incrementar su membresía 
se adecúa felizmente a la satisfacción de sus deseos. En resumen, el futuro 
y la estabilidad de la organizacfón y del Movimiento Carismático dependen de 
ellos. Por eso no debe sorprendernos que sean precisamente~ sujetos los 
que ocupan los cargos burocráticos y jerárquicos de mayor relevancia. 

Olegario Cervantes 

El Padre Olegario es el sacerdote diocesano a cargo de la parroquia de 
Sta. Eduwiges en Carrtzales, y Uder de la comunidad cartsmáttca "Espi'ritu 
y Vida que opera en dicha parroquia. En el contexto de la diéicesis local, es 
un personaje sumamente controvertido tanto en el ámbito eclesiástico como en 
el seglar. Al interior de su comunidad y del Movimiento Internacional de la 
Renovación Carismática goza de amplto presttgto y reconocimtento. En forma 
constante se solicita su presencia y parti'ctpación en Congresos y reuntones 
internacionales cartsmáticas. Fue e1 H"der y organtzador del III _Congreso 
Metropoli'tano de la. Renovactón Cartsmáttca Mextcana. En el contexto ca.rtsmá ... 
tico se le reconoce ampliamente la posestéin del "carisma de sanactdn" ya que 
se le atrtbuyen mtlagros y curactones importantes.. 

Olegario es or1ginarto de Ourango y ttene aproximadamente 45 _años de edád. 
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Su padre fue un reconoci,'do benefactor de la. Compañ1a de Jesas y estaba de alguna 

manera vinculado con acttvi.dades de es-cultismo. Olegarto estudió en la Ciudad 

de Méxtco la ca.rrera de abogado y obtuvo la licénctatura en leyes. Durante ;;u 

ejercicto profesional desempeñó dos cargos importantes: Prtmero, fue secre.,. 

tarto particular de uno de los industriales mas poderosos del pats, Postertor­

mente, fungió como representante de la Banca mextcana en los Estados Unidos. 

Ignoramos cu8les fueron sus motivaciones para ingresar a la vtda religio­

sa. Pero sabemos que su primer intento fue convertirse en sacerdote regular, 

ingresando a una comuntdad rel igtosa. Stendo mtembro de esta comuni'dad obtuvo 
una Hcenci atura en Sagrada Escrttura de 1 a Univers tdad de Friburgo y perfec­

cionó su dominio de idiomas (cinco}. Debtdo a. sus precarias condiciones de sa­

lud, se vto obligado a abandondar. la comunidad religiosa. Entra posterior­

mente en contacto con el obi'spo de Carrizales, de quien reci'bid la ordenación 

sacerdotal en 1970 sin demasi'ados requisitos de preparaci'ón o ti'empo . (Caso 

que no sorprende demasiado a quienes conocen al Obispo, ya que suele hacer es­

tas "concesion~s" con alguna frecuencia .•. ) 

Una vez ordenado fue adscrito a la parroqui'a de San Juan Xontepec, en las 

inmediaciones de Carrizales. Su estancia en ésta resultó ser breve y conflic­

tiva. Olegarto quiso implant_ar innovaciones en él culto tales como la supre­

sión de im8genes en el templo, lo que le ocasionó problemas con sus feligreses 

y su pronto traslado. 

Hay que resaltar el hecho de que la parroqui·a de San Juan Xontepec está 

ubicada en una zona marginada de Carriza1es, y que sus feligreses pertenecen a 

1 a c 1 ase soc i oeconómi camente baja. Esto entraba de a 1 guna manera en conflicto 

con el otro contexto donde Olegario interactuaba. Por sus antecedentes en el 

mundo industri.al y financiero, Olegario se codeaba con la élite de Carrizales. 
Según terceras personas, era ampliamente conocido como campeón de golf y tennis. 

Olegarto comenza a asistir a la tnctptente comunidad carismattca cuando 

ésta operaba en el Monasterto Benedictino de Cutltepec, Claudta Posas comen­

taba que en un prtncipto, Olegario se mostraba renuente y escépttco. Stn 

embargo, se renova a. princtptos de 1978._ Inmedta.tamente soltcttd permiso a 

la Mitra para alojar e.n la nueva parroquia a su cargo ~Sta. Eduwtges- la 
comunidad de renovaci'6n carismática. El permiso le fue concedi'do con dtftcul-
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tades, ya que el Obispo de Carrtzales nunca demostrlS simpatfa por el Movimien­
to, por considerarlo "enajenante''. Hay comefltartos muy vagos pero muy_ fre .. 
cuentes que tndtcan la extstencta de un roce ente el Obispo y 01egarto, Se 
murmura, incluso, que la Mtsa Cart sm4ttca le ha "quttado el tente la" a la que 
preside el obispo cada domingo, 

Hoy por hoy, Olegarto es una de las grandes figuras de movtmtento a ntve1 
nactonal y con una cierta trascendencia tnternactonal, 

Podemos ver en este caso que el contexto social de donde emerge Olegario, 
determina de modo stgntftcattvo cierto tipo de expectativas de~ y poder. 
Al ser su padre benefactor de una congregact6n reHgiosa, podemos presuponer 
que tiene una posici6n economica desahogada. Su ingreso a la carrera de le­
yes puede interpretarse como un medio (que dicho sea de paso, es ampliamente 
utilizado en este país para adquirir poder o contactar a quienes pueden otor­
garlo) para obtener prestigio, ya que al terminar sus estudios no se dedica 
al ejercicio de la abogacía, sino que se coloca en dos puestos estratégicos 
para lograr sus propósitos. El repentino vtraje hacta la vida religiosa, es 
síntoma de que esos mecanismos socialmente prescritos y aceptados no fueron 
eficaces para satisfa~er sus expectativas. No importa si la tnoperancia fue 
real o concebida asf en la subjettvidad del individuo, Las personas cambian el 
giro de su activtdad por encontrarla tnsatisfactoria, por tener la perspectiva 
de otra más redituable, o por verse forzados a ello, 

Una vez orientado hacia. la vida religiosa. su primera tentativa es per­
tenecer al clero regular. En el contexto mextcano, el clero dtocesano ofrece 
posiciones de prestigto pero muy escasas y a muy largo plazo, En cambio, cier­
tas comuni.dades reiligiosas interactíian con la clase elitista y gozan de mayor 
reconocimiento y prestigio sociales. Vemos una vez más, como Olegario yerra 
al elegir su mecanismo de ascenso, ya que las exi.genctas de la vida comunita­
ria están por encima de su salud precaria. 

Incursiona en el clero dtocesano y obttene el -~ sacerdotal con rela.­
tiva facilidad y premura. 

Encontramos conveniente ha.cer referencta en este punto del . argume~to a la 
sttuaci6n particular del clero mexi'cano (tf, De la Peña, 1980~ p, 2891, Debido 
a procesos como el de seculartzactc'Sn llevado a cabo en el stg1o pasado, el 
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sacerdote ha dejado de ser una figura tmportante y de prestigio para los fieles. 
Se ha convertido stmplemente. en un mtntstro que celebra ctertos rituales. La 
tnfluencia del sacerdote en sus fi'eles es, por tanto, mi'm'ma. Ademas, por con­
siderarlo un stmple oftcfante de rituales y admtnistrador de sacramentos, es 
un sujeto fácilmente reemplazable. 

Para Olegarfo, el tngresar al Movimiento y ~sobre todo~ el ser promotor 
del mismo, representó trascender su rol de mtntstro oftctante para convertirse 
en un individuo con poder y prestigio . • La Renovación logra crtstalizar las ex­
pectativas que no pudteron satisfacer otros medtos soctalmente prescritos. (Cf. 
Capitulo r, pp. 28, 44, 51} 

Claudia Fosas 

Iniciadora y dtrfgente del Movimiento en Carrizales , Nació en la ciudad de 
México y contrajo matrimonio a los 20 años con Julián Fosas, originario de Ca­
rrizales. Actualmente tiene 42 años. Tiene 6 hijos! la mayor de 21 años, ca­
sada, y la menor de tres meses . 

Los primeros 12 años de casada vivió en Carrtzales, dedicándose al hogar. 
Durante este tiempo su marido, empresario, se ocupaba de la admtnistración de 
una fi.nancfera. En un momento dado, tuvo una quiebra económica y soci'al, aban­
donaron Carrizales y se fueron a Méxfco. 

En el D.F. se instalaron en Coyoacán, donde Claudia se puso en contacto con 
unas primas suyas. Una de ellas le tnststtó en que aststfera a las asambleas de 
oración en El Altillo. Claudia confiesa que los "espiritistas" le parecían unos 
locos fanáticos, Por fin un dia accedió. a ir y se quedó impactada por la entre­
ga y devoción de los. asistentes. Volvió a la semana siguiente y para la tercera 
ocasión quedó "atrapada y si.n salida" según ella misma confiesa. Tomó el curso 
de iniciijción y se renovó. 

Dejó de fumar, dejó sus partidas semanales de póker, se retiró de sus amis­
tades y abandon6 un proyecto de excribi'r un ensayo sobre 1a Revolución Mexica­
na. Ella explica este cambi'o en su vida diciendo que ".,teni'a tantas cosas de 
que hablar con _ el Señor y tanta gente a quien darlo a conocer" que dedtcó su 
tiempo completo a eso. 
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Despu~s de su renovact6n se incorport1 a los Ministerios del Altillo y co .. 

menz6 a tnststir al marido para regresar a Carrtzales, El marido siempre se 

negaba a volver. Claudia explica su regreso a Carri:zales en terminas de la in­

tervención y guia del Espí'ritu Santo . Dice que en 1976, a 1 i'nsta 1 ar Lapez Por• 

tillo sus oficinas en Coyoacán, decid i eron mudarse de casa por los problemas 

de tránsito y rutdo que surgieron. Buscaron en Coyoac~n casas, y encontraron 

un dúplex. Al enterarse de que la otra. inquilina era una ex-paciente del Si.,. 

quiátrico, cancel aron esa posibil tdad. Claudia busca otra casa en Coyoacán. 

La dueña le dijo que la esperaba ese mi smo dfa para firmar el contrato y dar 

la renta de la casa, a las 5 en punto de la tarde, Al acud i'r ella y el marido 

a la cita, tuvieron un problema de tráfico que los retrasa. Perdteron esa ca­

sa también. En ese momento Claudia le dijo a su marido que fueran a buscar ca­

sa en Carrizales. El marido dijo que st encontraban casa en ese momento, si se 

iba a Carrizales, pero que si no, lo olvidara de una vez por todas. Llegaron 

a Carrizales y encontraron inmediatamente la casa que ahora ocupan. La renta­

ron de inmediato y esa misma tarde su esposo econtra al "hombre más importante 

de Carrizales" ~efinición de ella misma ••. ) quien le ofreció el manejo de to­

dos sus negoci'Ós. Actualmente Julián Fosas se dedica a la administración de 

fraccionamientos. 

Ya establecida en Carrizales, Claudia se dedica a formar un núcleo caris­

mático, según hemos visto en la historia del movimtento, Actualmente puede de­

cirse que Claudia es la principal d.irtgente del movimtento a la par de Olegario 

y su secretario Prudencia. Invierte una canttdad de horas muy signifi'cativa en 

actividades de la comunidad dentro y fuera de Carrtzales. Goza de mucho pres­

tigio y reconocimiento por parte de sus correligionarios. Su marido no pertene­

ce a 1 movimiento y sol amente dos de sus hijos son a fil tados a él, 

Todos los datos anteriores nos llevan a pensar que durante su primera ins­

tancia en Carrizales, Claudia gozó de una posición de prestigio, por desenvol­

verse su marido en 1 a.s altas esferas financteras de 1 a población. Precisamente 

por ocupar una posict6n relevante, deben aband.onar la población cuando el ma­

rido quiebra. El revés e.conómtco tiene impacte en su imagen social y se ven 
obligados a empezar de nuevo en un contexto dtferente, 

Para Claudta, el ingreso a la Renovación le ofrece la perspectiva de recu­

perar una posictón de poder y prestigio, Al re ... ubtcarse nuevamente en Carrizales, 

logra un doble propdsi'to: recuperar el ~ soctal ante la poblacit1n en 
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general (*} y colocarse como dirigente de la Renovación en Carrtzales. Ya des­
de su memtlresta en la comunidad ca.rtsmáttca de México dedtca gran parte de su 
ttempo a la promoctdn y difustdn del movtmteoto, C1;1rrtzales le ofrece la posi­
t>i l tdad de tncurstonar en un "mercado nuevo" y de automáttcamente ascender en 
la jerarqufa de la organtzactón. 

Juvenal Losada 

Es ortgtnario de San Luis Potosf, nacido en 1925, Cursó 1a carrera de ar­
quitectura en la Ctudad de México, Contrajo matr~:monto con una mujer de Aguas­
caltentes y tiene 9 hijos: 5 varones y 4 mujeres, El hijo mayor es médico 
cirujano y trabaja para el dispensario que dirige el Mintsterto de Acción Social 
de la comunidad de Carrizales. Otro htjo es diseñador tndustrtal y trabaja di­
rectamente con Juvenal. 

Durante los prtmeros años del ejerctcto de sú profesiéln, Juvenal radico 
en la Ciudad de México trabajando para una compañfa constructora. Cuando aún 
sus hijos estaban pequeños se trasladé! a Ciudad Juárez para trabajar . con un 
cuñado, hermano de su esposa. Vivid 12 años en Juárez dedicado a la tnstala..­
ci6n de aparatos electr6nicos de sonido e intercornunicaciéln. Los dos hijos ma­
yores se separaron de la familia para estudiar en el D.F. Hace tres años le 
ofrecieron a Juvenal un lote de acuarios, y en vista de que deseaba abandonar 
Juárez y radicar más cerca del D.F •• compr6 el lote y se mudó a Carrizales. Pu­
so un negocio de venta de peces y accesorios de acuarios. 

Casi inrnedtatamente entr6 en contacto con la Renovación (1977} y decidid 
cambiar el giro del negocto. Vendió los acuartas y ¡,uso una tienda de artfcu­
los religiosos. SimulUneamente entr6 en tratos con Prudenci.o y Roberto (ex­
monjes benedictinos) para formar una comunidad de vida. Aprovechando las carre­
ras de Juvenal y sus hijos, pusieron un ta11er artesanal de grabado, serigra­
fia, cuero repujado y se dedicaron a manufacturar artfculos con temática reli­
giosa y litOrgica.: cer4mica., cuadros, pastas de Btbltas, tarjetas, separadores 
de libros, gafetes, etc;. La. comunidad se llamd "Casa. de Mada y José", 

(*)Aunque se podri'a especular mucho sobre e.l hecho de que la ausencta de Fosas 
dura exactamente 6 años que cotnci.den con la gullernatura de un tndtvtduo, y que 
al térmtno de ese ejercicto polfttco es cuando Fosas regresa a Carrtza1es, no 
importa st este sujeto consigue su nuevo trabajo de la manera que Claudi'a 1o 
relata. El hecho es que se vuelve a colocar en un puesto alto, 
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En la actualtdad Juvenal se dedtca por completo a la artesanfa reltgtosa, 
Su taller proporcton6 todo el ·material gr~ftco del IV Congreso Metropolttano, 
De alguna manera. h comuntdad cartsm4ttca nactonal constttuye su mercado cau­
tivo. 

Esta comuni'dad de Juvenal y su familta. junto con Prudencto Y __ Roberto. pro .. 
cura ceñtrse a los patrones de las prtmeras comuntdades crtsttanas. Hay fondo 
común de bi'enes e tngresos. responsabtltdades conjuntas, y comuntdad reltgiosa, 
Resulta stgntftcativo que después del sacerdote, Prudencto y Juvenal sean los 
hombres m&s fuertes dentro de la comuntdad de Carrizales, 

En el caso de Juvenal. nos encontramos con un tndtvtduo que cursa una carre• 
~a universttaria y que si'n embargo le resulta poco efecttva para lograr un as­
censo social y econ6mico: trabaja como empleado pri'mero en una constructora y 
, espués en una compañfa de aparatos de intercomuntcact6n. Este segundo empleo 
lo obtiene a través del cuñado y le implica un traslado de residencia. Después 
cambi'a de giro y acttvtdad y se muda a Carrtza les para vender acuarios. (Nos 
explicamos este cambio al tgual que como lo hicimos en el caso de Olegario: en 
la subjetividad del individuo. el cambio obedece a perspectivas mas atractivas. 
o bien, el sujeto se vt6 forzado a ello}. 

Para Juvenal, el ingresar a la Renovaci6n le reporta varias cosas: En pri­
mer lugar, logra una posici'6n de poder y autoridad. cuando siempre había estado 
en posiciones subordinadas. En segundo término. logra que la Renovación sea un 
modus vivendi para él y así se vincula con m&s permanencta al Movimiento, no sólo 
a través de lazos subjetivos. sino de ligas comerciales. Por últi'mo, la Reno­
vaci6n le proporciona un amplio network de relactones. 

El isa es bi6loga y trabaja actualmente -en el área de investtgact6n del De. 
partamento de Pesca. Se recibiO hace unos meses y ptensa tr a 1 extranjero para 
realizar estudios de post-grado, 

El isa es la mayor de una famtlia de 7 hermanos, Su padre es o1'ta1m6logo y 

su madre se dedica a labores del hogar, Sus ~ermanos se dedtcan a~ Roberto (251 

estudia Medtctna; Olivta (23} recién tngres6 como postulante a una congregact6n 
religiosa dejando sus estudios de licenciatura; Laura (21) estudta dtseño, Mi'-
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guel (20} termin(l la. preparatori a, Arturo (171 trabaja en una tienda departamental 
y Carol tna. (14) estudia la secundarh .. 

Arturo, Roberto y su papa no pertenecen al Movtrntento y están abiertamente 
en contra del mtsmo. El resto de la familia es cartsmattca. La madre ha per­
tenecido a la Renovact6n desde sus comienzos y Caról tna ha tomado todos los cur'" 
sos dos veces consecutivas. 

EHsa es una figura importante en el grupo del Alttl lo. Pertenece a 1 gru­
po de pastoral y mantiene estrechas relaciones con los sacerdotes que dirigen 
esta comunidad. Salvo los jueves, todas las noches las dedica a actividades 
relacionadas con la Renovación: juntas, cursos, asambleas de oración, supervi­
sión de nuevos grupos, pastoreo, .etc, Elisa ha participado acttvamente en la 
organización y desarrollo de los 4 congresos metropolitanos y ha viajado al ex­
tranjero con propósitos de intercambio con otros miembros de la Renovación. 

Siempre h~ sido una brillante estudiante y destacada profesional. Su inte­
rés se ha centrado en la investigación cientffica y en el desarrollo de la co­
munidad. Antes de ingresar a la Renovación participó en actividades de promo­
tora social en distintas localidades del pafs, siendo voluntaria de grupos uni­
versitarios de la Facultad. 

El isa supo de la Renovación a través de una maestra de la universidad y 

se interesó por asistir. Para ella, la comunidad del Altillo representó -según 
ella misma dice- una posibilidad concreta de servicio y de entrega al Señor. 

El isa nos dice haber estado siempre interesada en la experiencia mística 
y religiosa. Aún cuando su padre es ateo, ella si'empre ha sido católica prac­
ticante. Ella piens·a que la experiencia del Espi'ritu no es para todos y que es 
el Espíritu Santo quien elige a sus "templos". Por ello considera un privile­
gio haber sido elegida para vivir una experienci.a tan trascendental; la inter­
acción con un Dios vivo, personal y presente, Para Elisa existe 10 ,Aue ella 
llama el Plan clel Amor de Otos, y se considera parte acttva de este proyecto. 

El isa ingresó a 1 a. Renovación en 1974. Ha formado parte de las diferentes 
organtzactones ·jerarqutcas por las que ha pasado este grupo, Ha sido evange­
lista, pastora, supervisora de grupos de oracti:ln y diseñadora de cursos. A lo 
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, argo de su vida de estudtante siempre ha desempeñado puestos de ltderazgo y 
.direcctt'$n. Su optntan sternpre es constderada y ha destaca.do en la. vtda acadé .. 
mica. Estos atrtl)utos le han sido muy üttles a la comuntdad del Altillo para 
su propia evoluci6n. 

Sin embargo, Eltsa nunca ha llevado una vtda soctal dtnlimtca, Tiene una 
amiga fuera de la Renovact6n y mantiene contacto poco frecuente con ex compañe­
ros de la Facultad. Solamente ha tenido un novto con el cual dura año y medto. 

Elisa constdera que, por ser la mayor, siempre han recafdo en ella oblt~ 
gaci'ones y expectattvas. Ahora que los padres se han separado recientemente, 
esta situaci6n se ha agravado, 

Pero, para El isa, su actividad profesional es un medio de servicio que le 
permite cristalizar su experiencta carismática en algo üttl para el pr6jimo, 
Sus vacaciones las emplea para viajar y dirigir cursos en la provincia. 

Contempla la posibtlidad de viajar al extranjero, siempre y cuando pueda 
combinar su vida académica con su apostolado carismlittco, 

A nosotros nos parece que El isa se desenvuelve en un medio que le crea 
altas expectattvas de éxtto. Dada su brillante tradtci6n académica, se espera 
que destaque como profesional. Ello la lleva a emplear cerca de tres años en 
la elaboraci6n de su tesis de licenciatura, desarrollando un tema muy innova-
dor y invirtiendo mucho esfuerzo en la investigact6n. Logra recibirse con men­
ci6n honorifica y recibe innumerables felicitaciones por su tesis. Sin embargo, 
dadas las condiciones de la investtgación en México, no puede sino obtener un 
trabajo de poca importancia y escalaf6n en una dependencia oficial, Quizli 
podría haber tenido mejor suerte so hubiera ingresado a alguna universidad o 
centro de estudios superiores, pero como sus. orientaciones son las de la ci'en­
cia aplicada y al servicio de la comuntdad, su campo se redujo al sector público. 
En este sentido, la sociedad le ha creado expectativas pero no le ha podtdo pro­
porcionar los medios para sattsfacerlas. 

En el terreno emotivo no ha logrado esta.blecer un vrnculo stgntftcattvo con 
nadie y fuera del contexto cartsmlitico, carece de amtstades y relaciones tmpor­
tantes. 
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Vemos, asimtsmo, que stempre ha. coupado puestos de ltderazgo y dirección, 

Eltsa encuentra en la RenovacMn la posibtltdad de obtener prestigio y po .. 
der, que la sociedad mayor no le ha procurado, Por eso dedtca la mayor parte de 
su tiempo ltbre a desempeñar sus funci'ones como una de las más altas dignatarias 
y dirigentes del movimiento. Todas sus tnteracctones tienen lugar en el contexto 
carismático. 

En esta persona se ve muy claramente que encuentra en los postulados del 
movimiento una justtftcaci6n y legitimación para su posician de poder y prest; .. 
gio: ella no se los ha procurado, sino qu ha sido "elegida". 

Marla Múzguiz 

El caso de Marla será el último que presentaremos. De alguna manera este 
es un caso distinto a los anteriores, ya que las expectattvas de poder de Marla 
se refieren mas bl'en a lo que nos dice Lewts y que hemos citado anteriormente: 

The keenest recruits and the most committed enthustasts are women 
who, for one reason or another, do not maf<e a success of thetr ma­
rital roles, or. who, having fulfilled these roles, seef< a new career 
in whi'ch they can give free rein to the destre to manage and dominate 
others. (Cf., 1971: p. 191} 

Marla tiene 40 años, casada y con cuatro hijos. Nacia en México donde realizó 
estudios de secretaria bilingue en la escuela Bancaria y Comercial. Estudiando 
todavía, entró a trabajar para una empresa maderera pero al poco tiempo contra­
jo matrimonio con Camtlo Múzqui'z y dej.6 de trabajar, Durante los primeros quin­
ce años de su matrimonio se dedicó exclusivamente a las labores del hogar. En 
el año de 1974 los laboratorios farmaceuticos donde trabajaba el marido se cam­
biaron a Carrizales y la famili'a tuvo que trasladarse. Rentaron una casa y se 
instalaron en la nueva población, 

Dice Marla que cuando se cambia a Carrizales le sobraba mucho tiempo en la 
casa, ya que su mamá (que vive con ellos) le ayudaba mucho y la casa resultaba 
más pequeña que la de México. Comenzó a sugerir a su martdo que deseaba poner 
un negocio. El mari'do procuró disuadirla y en cterta forma impedirle el proyec­
to. Ella, sin embargo, htzo los trámites perti:nentes para arrendar un local 
y poner una papelería en el centro comerctal de Carrtzales, Los gastos inicia­
les .los aportó Marla con su "gasto". El marido le lleva el tnventarto y la con-
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tabiltdad, y ella se encarga de todo lo de¡qás, Otee que se le ocurrió este 
negocio por haber observado el crecimiento de un negocio stmtlar en Mextco y 
además por tener ella un contacto en el D.F. que le daba prectos de mayoreo en 
mercancfas. Ella dfce que la papelerfa es un entretenimtento y que apenas y 

cubre los gastos. Que probablemente si la atendiera todo el dfa y con efi'­
ciencia, sf seria un buen negocto, pero que actualmente no necesi'ta el dinero 
y preftere emplear parte de su tiempo en las activtdades del Movtmiento. Abre 
todas las mañanas Ca veces) y sólo los mtercoles en la tarde, ya que el res ... 
to de ·las tardes las ocupa en asistir a Sta. Eduwtges, 

• 
Marla pertenece a los carismáticos desde 1977, lngresd al movimi'ento a 

través de sus hijos. Su marido también pertenece, Actualmente Marla esta a 
cargo de vartos mtnisterios y de las "oraciones ptramt<lales y en cadena". De­
dica un promedio de 20 horas semanales a la. Renovación, Todo su grupo de amis­
tades pertenece al Movimiento y tiene contacto con ello fuera , de las activida­
des religiosas. 

Podemos observar que t1arla se encuentra en una posictdn donde sus antiguos 
roles de ama de casa y madre han dejado de requerir su presencia . . Por una par­
te, su madre se ocupa de llevar la casa, y por otra, los hijos ya son adoles­
centes que requieren de menos cuidados. En este sentido, vemos como Marla pro­
cede a desplazar su deseo de ejercer poder y dominio, del contexto doméstico a 
otros contexto. Inicia el negocio de la pape1eria, pero no satisface sus expec­
tativas. En cambio, al ingresar a la Renovación, se encuentra con la posibili­
dad de adquirir cargos importantes y de tener autoridad sobre diversos grupos. 
Marla se dedica de lleno a las activtdades cartsmátfcas y convierte su papelerfa 
en una verdadera ofici.na de la Renovacidn. Siempre se le encuentra hablando por 
teléfono con gentes del movimiento, o conversando con ellos directamente en la 
tienda, prestando poca atención a otros clientes. Muchas ocasiones no abre el 
negocio, o lo cierra sin respetar el horari.o st tiene alguna junta o curso en 
Sta. Eduwiges • 

. Cabe agregar , por último, que para Marla el movtmtento ha representado 
una fuente inmensa de relaciones soctales para alguten como ella y su martdo 
que acababan de llegar a Carrtzales y no tentan ntngún conta.cto o amtstad en el 
lugar. Tan es ast, que ambos frecuentan solamente a gentes de la Renovactdn y 
no han ampltado su network en otros grupos, 
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A través de la presentaci6n de estos CMQS y testtmontos hemos podido 
ver c6mo y porqué el Movill1tento. de Renovact6n Carism~ttca resulta atracttvo 
para ctertos tndi'vtduos, y de alguna manera satisface sus necesidades de te .. 
ner acceso a un untverso .significativo con caracterfsttcas n6micas; de ser 
un mecantsmo de acceso a postciones de poder y de prestigio; y de proveer 
al sujeto con la posil>i'lidad de integrarse a un grupo cohestvo y soli'dario, 
ampliando así sus redes de reladones sociales. 

********************** 



CAPITULO IV 

EL PROCESO DE SOCIALIZACION EN EL MOVIMIENTO DE 
LA RENOVACION CARISMATICA 

La finalidad de este capitulo será la de analizar el Movimiento de la Re­
novación Carismática como un proceso de socialización secundaria, re-sociali 
zación, y -en casos extremos- alternación. 

Para ello presentamos en primer término las definiciones de social i zación, 
tanto la de Berger y Luckmann (1968) como la de Orville G. Brim (1966) . Los 
conceptos de estos autores nos proporcionan un contexto adecuado para situar 
al Movimiento de la Renovación Carismática como un proceso socia l izante, y nos 
permiten definir sus objetivos : ,qué valores y actitudes se pretenden interna­
lizar y qué instrumentos y técnicas se utilizan para lograrlo. 

Enseguida destacaremos los elementos más relevantes del proceso de soc ia­
lización "traducidos" a las instancias concretas de la Renovación: lenguaje, 
diálogo, comunidad, emotividad, roles. Dentro de esta misma linea señalare­
mos la importancia de la relación entre el agente socializante y los indivi­
duos que están siendo objeto de la socialización. 

Por último, analizaremos el aspecto de socialización formal dentro del 
Movimiento Carismático: los cursos que se imparten, su contenido, las técni­
cas que se emplean, el porqué de su obligatoriedad y secuencia. 

I. Modelo Ideal (*) 

A continuación, y con el objeto de ·que se entienda más claramente el aná­
lisis del proceso de socialización que pretende este Capitulo, vamos a propor­
cionar al lector un "modelo ideal" que hemos abstraído del contenido de toda 

(*) Nos hemos inspirado de manera significativa en el "modelo ideal" desarro­
llado por Lomnitz y Fortes en "Socialization of Scientists: the ideal model" 
(documento mecanografiado, s/f) por encontrarlo muy util para sistematizar 
y presentar nuestros datos. 



110. 

la investigaci6n . Ya que mediante los procesos socializantes se pretende que 
el individuo se convierta en un "renovado en el Espíritu Santo", consideremos 
pues, sus implicaciones. 

Mediante el proceso de socializaci6n implementado por el Movimiento Ca­
rismático, se persigue como finalidad que el sujeto desarrolle características 
especificas de tipo cognitivo, emotivo y de conducta. 

En el terreno de lo cognitivo, se espera que el individuo conciba al Es­
píritu Santo como una de las personas de la Trinidad y como la principal fuen­
te vivificadora e inspiradora de la Iglesia. El carismático debe creer que el 
Espíritu Santo es una entidad sobrenatural, así como estar convencido de que 
esa entidad puede posesionarse de su voluntad y de su cuerpo. Se espera que 
el sujeto perciba a esta fuerza sobrenatural como una entidad capaz de contro­
larlo sin que él pueda manipularla en forma alguna. En esta misma línea, de­
be ver en Satanás un ser real y personal que continuamente lo amenaza e inten­
ta seducirlo. Satanás, para el carismático, es también una entidad sobrena­
tural capaz de posesionarse de su persona. Sin embargo, debe creer que este 
ser puede ser manipulado mediante el control directo que el sujeto ejerce so­
bre ciertas instancias que hacen posible la posesi6n demoniaca o bien utili­
zando el recurso de la invocación al Espfritu. 

Directamente vinculada con su concepción del mal y su origen, ha de esta­
blecer una relación causal entre la enfermedad y el pecado. El carismático 
personifica a las enfermedades como demonios que someten al individuo causán­
dole dolor. Esta "posesi6n demonfaca" sólo puede ocurrir cuando al pecar, el 
individuo pierde deliberadamente su estado de gracia. La manera de reparar 
este daño es vía el arrepentimiento y la firme convicción de que a través de 
personas receptoras del carisma de sanación y/o exorcismo el Espíritu Santo 
puede curarlo. 

Un rasgo cognitivo fundamental en el carismático debe ser el de creer que 
el Espíritu Santo es la única y verdadera fuente de todo conocimiento. · Por 
consiguiente, debe contemplar toda actividad intelectual autónoma como un des­
plante de soberbia humana y como un camino equivocado que no puede llevarlo a 
la comprensi6n del mundo ni a la verdad absoluta. El carismático creen en las 
fuentes bíblicas porque son la Verdad Revelada por el mismfsimo Espfritu. 
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Por último, el sujeto debe creer que el Espfritu Santo proporciona los 
carismas a los fieles y -a través de su ejercicio- realiza milagros y pro­
digios en el mundo contemporáneo, con la misma intensidad y frecuencia que 
en los tiempos de los apóstoles y la incipiente comunidad cristiana. 

Exploremos ahora las características prescriptivas implícitas en el mo­
delo ideal con respecto a las expectativas de conducta. El carismático debe 
pertenecer y participar activamente en la comunidad. El individualismo se ve 
como un serio impedimento para la edificación espiritual de la persona. Se 
espera que el sujeto sea dócil y obediente con respecto a sus superiores (pas­
tores, encargados de los ministerios) y que se someta a la secuencia de cur­
sos impuesta por la organización. El carismático se aproximará más a este 
modelo ideal, mientras sean más frecuentes y constantes aquellas instancias en 
las que asigne alta prioridad a sus actividades carismáticas sobre el desem­
peño de otros roles y funciones. Se espera que el sujeto procure permear su 
actividad cotidiana con contenidos carismáticos. (*) Se considera que el ca­
rismático debe acudir regularmente a ceremonias, cursos y eventos diseñados 
por la organización, así como consultar con frecuencia las Sagradas Escrituras. 
Su conducta externa durante las ceremonias debe indicar participación e inte­
gración al grupo: cantar, hacer mímica, aplaudir, tomarse de las manos y abra­
zar a los otros. Debe, asimismo, dar testimonio de su experiencia cuando una 
comisión especial así lo determine. 

Abundante en prescripciones de conducta, el modelo contiene una única pros­
cripción: se prohíbe que el individuo se adhiera a cualquier práctica que ba­
jo la rúbrica de "potencialmente satánica" represente contacto con otras agen­
cias definidoras de la realidad (i.e., competencia). 

Finalmente, abordaremos las características emotivas contenidas en el mo­
delo. El carismático debe ser un sujeto marcadamente emotivo. No debe pensar, 
sino sentir. No debe manipular a la divinidad, sino someterse a ella y expe­
rimentarla. Debe sentir un gozo infinito por ser templo vivo del Espíritu y 

(*) Sabemos, por ejemplo, de la existencia de médicos cirujanos (pertenecien­
tes al movimiento) que en el ejercicio de su profesión recurren al carisma de 
sanación e imposición de manos para sanar a sus pacientes, abandonando fre­
cuentemente el ,uso de la terapeútica médica ortodoxa. 
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exteriorizarlo espontánea y libremente: con risa, llanto, expresiones físicas 
de afectividad. Aunque puede 'invocar al Espfritu, debe aceptar que la posesi6n 
ocurrirá cuando Este así lo detennine. En ese momento ha de abandonarse a toda 
sensaci6n y expresión que experimente, sin verguenza alguna. Puede resumirse 
que en el terreno emotivo, el principal atributo del renovado debe ser la to­
tal espontaneidad. 

Al llegar a este párrafo, el lector suspicaz habrá podido detectar más 
de una contradicci6n en el modelo. Se le exige al individuo, por un parte, 
que se someta al obediente acatamiento de rfgidas estructuras de cursos y ri­
tuales. Se le indica c6mo, dónde y cuándo debe actuar. Por otra parte, se le 
enfatiza constantemente que su conducta debe ser espontánea y que no debe for­
zar en modo alguno la aparición de carismas en su persona. Se le dice en for­
ma simultánea que la efusi6n del Espfritu es espontánea y ocurre cuando El así 
lo detennina; y también se le dice que para experimentar dicha posesión debe 
seguir cursos y rituales secuenciales y precisos. Se le presenta el contexto 
carismático como un grupo donde puede expresar sin cortapisas su afectividad 
y su emotividad; pero al mismo tiempo, el ritual designa qué expresiones emo­
tivas deben externarse y en qué momento pueden manifestarse. 

Se puede advertir una estructura de control implementada por el Movimien­
to y percibida por los individuos a través del proceso de socialización. Esta 
estructura de control está presente en las normas de admisión al grupo, en el 
carácter obligatorto del curso de Iniciaci6n, en la renuncia explfcita a otros 
significantes, en la secuencia de los cursos y en la manipulación de los tes­
timonios. 

Para contrarrestar esta estructura que ordena, limita y jerarquiza, exis­
ten procesos liberadores que refuerzan en el individuo su percepción del Mo­
vimiento como una experiencia verdaderamente espontánea y literalmente _caris­
mática. Estos procesos se traducen en la permisividad de ciertos momentos de 
las ceremonias para expresar afectos y emociones; en los testimonios como 
situaciones de catársis y evidencia de la acci6n carismática (curaciones, con­
versiones, milagros); y sobre todo, en el continuo reforzamiento de la premisa 
central del Movimiento: es el Espfritu quten elige arbitrariamente a sus re­
ceptores y les concede los carismas. La internalización de esta premisa por 
parte del individuo le pennite atenuar la contradicci6n entre las prescripciones 
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simultáneas de espontaneidad y reglamentaci6n (i.e., llega a aceptar la regla­
mentaci6n como inspirada por el Espíritu y como una manifestaci6n del carisma 
de discernimiento); por otra parte, le proporciona una explicaci6n subjetiva­
mente válida para aceptar la jerarquía y el hecho de que los funcionarios sean 
los que poseen carismas asociados con mayor status (discernimiento, sanación y 
profecía). Esta premisa mantiene en el sujeto siempre viva la esperanza de que 
algún día él podrá ser receptor de los dones del Espíritu y ascender en la 
jerarquía. 

II. Conceptos fundamentales 

Todo aquwl que ingresa a la Renovación Carismática, se enfrenta a la posi­
bilidad de adoptar un nuevo universo simbólico, total o parcialmente. Esta 
apropiación del nuevo universo significativo no es inmediata. Requiere de un 
proceso socializante: 

El nomos objetivo es interiorizado en el curso de la socialización. 
El individuo se apropia de él y lo transofrma en su propia ordena­
ción subjetiva de la experiencia. Es en virtud de esta apropiación 
que el individuo puede llegar a dar un sentiduo a su propia biogra­
fía. Los elementos que discrepan en su pasado son ordenados de 
acuerdo con lo que él objetivamente sabe respecto a la condición de 
los demás y a la suya propia. (Cf. Berger, 1967: p. 40) 

Vamos a aclarar, entonces, los conceptos de · socializaci6n y otros que se 
van a utilizar a lo largo de este Capitulo. 

Entenderemos pór SOCIALIZACION: "la inducciéln amplia y coherente de un 
individuo en el mundo objetivo de una sociedad o en un sector de ~l. La so­
cialización primaria es la primera por la que el individuo atraviesa en la 
niñez; por medio de ella se convierte en miembro de la sociedad. La socia­
lización secundaria es cualquier proceso posterior que induce al individuo 
ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de su sociedad." (Cf. 
Berger y Luckmann, 1968: p. 166). También entenderemos por SOCIALIZACION "la 
adquisición de hábitos, creencias, actitudes y motivaciones que capacitan a 
una persona para desempeñar satisfactoriamente los roles que se esperan de 
ella por la sociedad." (Cf. Brim, 1966: p. 5) 

Dadas las caracteristisas que para Berger y Luckmann tiene la socializa­
ción primaria; ·resulta evidente que nuestro movimiento carismático es en al-
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gunos casos una instancia de socialización secundaria y en otros, un proceso de 
re-socialización. 

Las socializaciones posteriores a la primaria pueden clasificarse -según 
Berger y Luckmann- en dos tipos, atentiendo a la posición que adoptan con 
respecto al pasado. Si el proceso socializante guarda continuidad con la so­
cialización primaria e incluso la presupone, se trata entonces de una instancia 
de socialización secundaria. Si, por el contrario, la nueva socialización tie­
ne como objetivo modificar actitudes y valores internalizados en la socializa­
ción primaria y requiere que el sujeto re-interprete su pasado de acuerdo con 
su realidad presente, se trata de una re-socialización. El caso extremo de la 
re-socialización es la alternación, donde "se produce una transformación casi 
total, vale decir, aquel en el cual el individuo 'permuta' mundos." (Cf. Ber­
ger y Luckmann, 1968: pp. 196 y 204) 

En el caso de la alternación no se trata simplemente de integrar un "sub­
mundo" más al universo simbólico del individuo; se pretende despojarlo de to­
do vestigio de socialización previa con el objeto de que integre completa y 
absolutamente la nueva definición de la realidad. 

El Movimiento de la Renovación Carismática es una instancia tanto de so­
cialización secundaria como de re-socialización (incluyendo en ocasiones pro­
cesos de alternación). 

Interrumpimos arbitrariamente la discusión de los argumentos teóricos 
para ejemplificar en forma sucinta los procesos de socialización secundaria 
y re-socialización en la Renovación Carismática. Haremos referencia a dos 
casos concretos anteriormente mencionados: el de Emilia (Cf. p. 87 ) y el de 
Claudia (Cf. p.100 ). 

El caso de Emilia ilustra un proceso de socialización secundaria. Emilia 
no incorpora la totalidad del universo carismático a su definición de la rea­
lidad. U~icamente adopta aquellos elementos que no amenazan con romper la con­
tinuidad de su socialización primaria (como miembro de una familia de tradi­
ción católica) ni de otras socializaciones secundarias previas - (los preceptos 
yoga, la metidaticón trascendental, el control mental.) Emilia aprende un 



115. 

lenguaje nuevo que utiliza para traducir actividades, actitudes y valores 
aprendidos en otros contextos, con el objeto de legitimarlos. Su participa­
ción real se concreta a la lectura de la Biblia y su asistencia a las Asam­
bleas de Oración. Resulta evidente que Emilia está muy lejos de parecerse a 
la imagen presentada en el modelo ideal. En su caso, el grupo de Renovación 
Carismática es uno más de los contextos donde ella interactúa. Se trata en 
este caso de una socialización secundaria simplemente porque no hay modifica­
ción sustancial de contenido de socializaciones previas, sino únicamente la 
adición de nuevos valores y conceptos al acervo cultural de la persona. No 
hay cambio de identidad ni de comportamiento significativo; y la membresía a 
la Renovación -para esta persona- no interfiere con su realidad cotidiana 
previa. 

El caso de Claudia muestra un agudo contraste con el caso anterior. Clau­
dia es ejemplo de una re-socialización exitosa. La re-socialización implica 
la modificación sustancial de actitudes y valores internalizados en socializa­
ciones previas, así como una re-interpretación del pasado. 

Claudia modifica significativamente sus actividades y se retira de cier­
tos contextos sociales para invertir toda su atención y su tiempo en el nuevo 
grupo de referencia. Antes de su conversión, Claudia interactuaba en los cír­
culos elitistas de Carrizales y dedicaba una buena parte de su tiempo a los 
juegos de azar. Manifestaba también inquietudes intelectuales y académicas al 
proyectar escribir un ensayo sobre la Revolución Mexicana. 

Al internalizar en fonna significativa el universo carismático, modifica 
valores y actitudes: su network de amistades pierde importancia y atractivo. 
Considera los partidos de póker y el fumar como actividades vanas y superfi­
ciales. Decide que .el proyecto de escribir un ensayo de tipo académico le qui­
ta tiempo y energía que prefiere invertir en concoer y promover la Renovación. 

Podemos afirmar que nos encontramos ante una instancia de re-socialización, 
porque Claudia manifiesta otra de las características de este proceso: la 
adecuación de eventos pasados conforme a la realidad .presente. Ella interpreta 
su crisis económica y social, así como su regrego a Carrizales, como eventos 
propiciados por el Espíritu Santo para conducirla a la experiencia de un en­
cuentro con El. 
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Claudia dedica una gran parte de su tiempo al desempeño de sus activida­
des como funcionaria a cargo de diversos ministerios. No s6lo deja de inter­
actuar en otros contextos, sino que transforma el contexto de la comunidad ca­
rismática en su única y principal "arena de actuaci6n" social. 

Consideramos que la comparaci6n de estos dos casos ilustrará al lector 
sobre el contraste y la diferencia de dos procesos distintos: Emilia es un 
caso de socializaci6n secundaria porque adecúa nuevas adquisiciones concep­
tuales y contextos conforme a su realidad pasada. El caso de Claudia supone 
re-socializaci6n porque adecúa su realidad pasada y modifica contenidos pre­
viamente internalizados conforme al universo simb6lico del presente. 

Retomemos nuevamente el hilo de la discusi6n te6rica. 

Brim nos dice que los procesos de socializaci6n secundaria son necesarios 
ya que "conforme avanza el individuo en las etapas de su vida, las demandas so­
ciales se vuelven más complejas y especfficas. De ahí la necesidad de una so­
cialización posterior a la primaria que persigue dos objetivos: (1) capacitar 
al individuo en el desempeño de nuevos roles; (2) alterar ciertos aspectos de 
la socialización primaria que pueden constituir un impedimento para su funcio­
namiento de acuerdo a nuevas expectativas sociales. 

El Movimiento de Renovación Carismática, como proceso socializante (según 
se trate de socializaci6n secundaria o de re-socializaci6n) tiene como obje­
tivos: (1) capacitar a cierto número de sus miembros en el desempeño de nue­
vos roles: pastores, evangelistas, catequistas, lideres de grupo y -lpor qué 
no?- "renovados"; y (2) alterar contenidos de socializaciones previas que 
consitituyan un impedimento para su funcionamiento de acuerdo a las expecta­
tivas carismáticas y trasladar ciertos aspectos de la socialización primaria 
a la nueva situaci6n: 

Uno de los propósitos de la re-socializaci6n consiste en trasladar 
respuestas afectivas y de conducta del contexto donde fueron apren­
didas, al nuevo contexto social con el objeto de que el individuo 
conforme su comportamiento más adecuadamente a las expectativas de 
los "otros" significativos. (Brim, 1966: p. ) 
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La modificación de contenidos previos y la capacitación al nuevo rol se 
implementan a través de procesos de internalización de valores y actitudes: 
creencia en seres sobrenaturales que pueden posesionarse del individuo (Es­
píritu Santo y Satán), creencia en la vigencia actual e infalibilidad de las 
Escrituras, el pecado como agente y causa de todo mal, la vinculación de in­
telecto y soberbia y, sobre todo, la actitud de una constante renuncia: al 
cambio, al conocimiento, al mundo y a todos aquellos "significantes" que puedan 
competir con otra definición de la realidad. 

Por otra parte, Berger y Luckmann nos dicen que "la socialización secun­
daria es la internalización de sub-mundos institucionales o basados sobre ins­
tituciones." (Cf. 1968: p. 174) 

En el caso de la Renovación Carismática, el "sub-mundo" que se pretende 
internalizar está apoyado por una institución que es la Iglesia y por una or­
ganización burocrática constituida por la Oficina de Renovación que opera en 
El Altillo. 

En este aspecto institucional podemos ubicar al Movimiento cómo un proceso 
de socialización secundaria, que a la vez rebasa sus características por ser, 
también, un proceso de re-socialización y alternación que incluye estrategias 
de socialización primaria: 

La alternación requiere procesos de re-socialización que se asemejan 
a la socialización primaria, porque radicalmente tiene que volver a 
atribuir acentos de realidad y, consecuentemente, debe reproducir en 
gran medida la identificación fuertemente afectiva con los elencos 
socializadores que eran característicos de la niñez. Son diferentes 
de la socialización primaria porque no surgen ex-nihilo y, como resul­
tado, deben contender con un prob 1 ema de desmantelamiento, a 1 de.sin­
tegrar la anterior estructura nómica de la realidad subjetiva. (Cf. 
Berger y Luckmann, 1968: p. 197) 

Se verá más adelante en este Capítulo el matiz emotivo que priva en las 
ceremonias y actividades de los caris~áticos: repetidas manifestaciones fí­
sicas de afecto, libertad para expresar toda clase de emociones y una rela­
ción de los "funcionarios" con las "ovejas" que pretende ser copia fiel de 
una relación paterno/filial. El trato que se da a los iniciandos es semejan­
te al que se da· a un menor: se le exige docilidad, obediencia y aceptación. 
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Esta actitud es de algún modo internalizada por los carismáticos mediante la 
repetida menci6n y lectura de esta cita de Lucas: 

Como le llevaran unos niños para que les impusiera las manos, 
al verlo los discfpulos, los regañaban . . Pero Jesús los llamó 
diciendo: "Dejad que los niños fengan a Mi, y no se lo impi­
dáis; porque de los que son como ellos es el Reino de Dios. 
En verdad os digo que el que no recibe el Reino de Dios como 
un niño, no entrará en él. 

Lucas 18: 15-17 

Para Berger y Luckmann "la sociacilización primaria se efectúa en circuns­
tancias de enorme carga emocional: la internalización se produce sólo cuando 
se produce la identificación." (Berger y Luckmann, 1968: p. 167) 

Dado que en la re-socialización y alternaci6n se encuentran elementos 
análogos al proceso de la socialización primaria, es relevante para este tra­
bajo el elemento de carga emotiva que se puede detectar en la efusividad, exal­
tación y catarsis que muestran los pentecostales en sus ritos. La identifi­
cación/internalización es un proceso objetivamente observable en los cambios 
de actitudes de las gentes y su "ascenso" al interior del movimiento. 

Brim, por su parte, considera que: 

Aunque la capacitación puede adquirirse dentro de un rol bien definido 
y un marco institucional, una gran parte de información indirecta y no 
planeada es transmitida a través de discusiones informales y quizá a 
través de una identificación inconsciente con los modelos del rol. 

El niño es socializado dentro de un contexto de gran afectividad y re­
lación de poder. 

La socialización adulta probablemente requiere una relación parecida 
a la de la niñez para lograr , los cambios equivalentes en valores bá­
sicos mediante la socialización. Esta relación puede ocurrir en casos 
raros de contextos no institucionales como, por ejemplo, en la conver­
sión religiosa del adulto donde la relación de sometimiento y alto 
intercambio afectivo con una figura religiosa subyace al cambio ra­
dical en el sistema de valores. 

Parece ser, entonces, que si la sociedad pretende llevar a cabo una 
re-socialización adulta atendiendo a motivación y valores, debe ins­
titucionalizar de alguna manera la relación de poder y afectividad 
caracteristica del aprendizaje infantil. (Cf. Brim, 1966: pp.35-37) 

La presión directa que ejercen los renovados sobre los iniciandos para 
que entren en la di1,ámica afectiva y eufórica como elemento sine gua non para 
identificarse con el resto del grupo y con los valores del mismo, es un ejem­

plo de lo propuesto por Berger y Luckmann: 



La socializaci6n secundaria adquiere una carga afectiva hasta el 
grado en que la i1111ersi6ri ·en la nueva realidad y el compromiso 
para con ella se definen institucionalmente como necesarios. 
(Cf. 1968: p. 

0

183) 

III. unci6n del len ua·e en el roceso socializante 
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El proceso de ·socialización utiliza como herramienta básica e indispensa­
ble el lenguaje. "Con el lenguaje y por su intennedio, diversos esquemas mo­
tivacionales e interpretativos se internalizan como definidos institucional­
mente." (Ibid., p. 171) 

En los carismáticos encontramos vocablos pentecostales que constituyen 
un acervo común a todos los miembros: "pastor", "oveja", "sanaci6n", "dis­
cernimiento", "liberaci6n", "efusión", "posesi6n", "carisma", etc. El empleo 
de este tipo de vocablos tiene como finalidad reforzar el desempeño de nuevos 
roles y las actitudes que ellos implican: 

La socializaci6n secundaria es la adquisici6n del conocimiento espe­
cífico de roles y requiere de la adquisición de vocablos específicos 
para esos roles. La internalización de campos semánticos que estruc­
turen interpretaciones y comportamientos de rutina dentro de un área 
institucional y las evaluaciones y coloraciones afectivas de estos 
campos semánticos. "(!bid., p. 175) 

Uno de los elementos más socializantes que encontramos en las actividades 
pentecostales es el de los Cantos. Lo que nos atreveríamos a designar como el 
"uso y abuso" de canciones se nos antoja excesivo: demasiados cantos, dema­
siado largos durante demasiado tiempo. Por el momento nos interesan los can­
tos como un vehículo de transmisión de valores y actitudes a través de un ma­
nejo del lenguaje que en ocasiones pudiera llegar a ser incluso inconsciente. 
Aunque el lector tendría que escuchar estas canciones para constatarlo empí­
ricamente, consideramos necesario asentar aquí que los ritmos utilizados son 
muy repetitivos y "pegajosos". En nuestra experiencia durante el trabajo de 
campo, nos sorprendimos más de una vez tarareando la müsica de ias ceremonias 
e incluso repitiendo de memoria algún estribillo, sin estar plenamente cons­
cientes de ello. Por eso enfatizamos el potencial socializante de esta téc­
nica. Hemos incluido al final de este trabajo un apéndice de Cantos de la Re­
novacíón para que el lector tenga acceso a los mismos. 

Hemos hecho -por así decirlo- una tipología de ellos, utilizando como 
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criterto el tipo de valores o actitudes que pretenden tnternalizar mediante una 
constante repetición. Nuestra tipolog1a comprende los sigutentes nueve tipos 
de canciones: (1) los que explfcitamente inducen a la persona a hacer mímica 
y movimientos, (2) los de invocación al Espfritu, (3) los que enfatizan mila­
gros, (4) los que motivan a la renuncia, (5) los que condenan al intelecto, 
(6) los que invitan a abandonar el pecado y aceptar la redención, (7) los que 
subrayan atributos sobrenaturales de Jesús, (8} los de referencia Bíblica y 
(9) los ecuménicos. 

A continuación presentaremos frases de cantos de cada uno de los tipos an­
teriores, ya que no encontramos una mejor manera de mostrar los contenidos que 
los justifican. Las canciones tienen stngular importancia en el mundo caris­
mático y puesto que constttuyen un elemento socializante a través del uso del 
lenguaje, al lenguaje empleado nos tenemos que remitir. 

a) Cantos de mímica y movimiento 

Estos suelen cantarse al principio de las ceremonias, especialmente en la 
Asamblea de Oración. Tienen por objeto antmar a los asistentes (especialmente 
a los nuevos) a destnhibtrse y a participar activamente en el desarrollo de la 
ceremonia. Los carism8ticos ptensan que la solemnidad del templo y de los ritos 
no se oponen de manera alguna a estas manifestaciones de canto y movimiento. El 
argumento que suelen esgrimir cuando se les critica, es el de que st ellos 
sienten un gran gozo al haber sido elegidos por el Espi'rl'tu Santo, deben exte­
riorizarlo para darle alabanza y compartir esta experiencia con otros hermanos. 

Este tipo de canctones condiciona al indivtduo a olvidar su personalidad 
social y a invertir la connotación valorativa que estos movimientos mímicos 
tienen en el contexto social mayor; en el mundo de afuera. En la actividad de­
sarrollada en ese contexto social m8s amplio, la discreci6n es sinónimo de 
distinción y el adoptar actitudes infantiles (tales como hacer mímica exagera­
da al cantar} es vi-sto con desaprobación. En cambio, en la situación particular 
de una ceremonia pentecostal, no cantar y abstenerse de hacer mímica es estar 
"fuera de tono". Por experiencta propia, podemos afirmar que el hecho de que 
una mayada de gente aplauda, alce los brazos y "actúe" las canciones, ejerce 
una presión iniportante sobre el individuo que se abstiene de hacerlo. Lama­
nera de incorporar al sujeto al nuevo contexto, es incit8ndolo a abandonar los 
va 1 ores de 1 a gran soci'edad: "No te averguences ... " dice uno de 1 os cantos. 
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Estos son algunos e·jemplos tomados de párrafos de ciertas canciones: 

No te averguences y alaba a tu Señor 
Alza los brazos y alaba a tu Señor 
Cierra los ojos y alaba a tu Señor 
Abre la boca y alaba a tu Señor 

Si el Espfritu de Dios 
se mueve en mf, yo canto como 
David. 
Yo alabo... Me alegro •.. 
Yo aplaudo .•. Yo danzo ... 
Yo silbo ... Sonrío ... 
Yo bailo ••• Yo escucho •.• 

Oremos unidos en un corazón, si 
Oremos unidos buscando al Señor 
Cantemos ... Brinquemos .. . 
Marchemos ... Dancemos .. . 
Amemos •.. Bailemos •.. 

Alzad vuestras manos, batidlas 
a El, y decidle que s61o El es 
fiel. 
Abrid vuestra boca, cantad para 
El ... Moved vuestro cuerpo, 
danzad para El ... Cerrad vues­
tros ojos, pensad sólo en El. 

Gloria a Dios. Aplaudid. 
Con los pies. Con los cuatro. 

b) Cantos de invocaci6n al Espfritu 

Puesto que el carismático considera que el Espíritu otorga sus carismas 
al sujeto para -a través de éste - manifestarse a la comunidad; el propósito 
de estos cantos es solicitar la acción del Espíritu para que los actos que 
tengan lugar durante la ceremonia estén inspirados por El, y no se trate sim­
plemente de un ritual mundano. Otro elemento quizá más importante es el de 
la ruptura y cambio de identidad que se subraya en estos cantos. Como todo 
proceso de re-socialtzaci6n, la Renovaci6n Carismática pretende idealmente 
que el ind'fviduo se despoje de su tdentidad anterior y adopte una nueva con 
matices pentecostales. Al invocar al Espíritu, no solamente se le invita a 
morar en la persona del que canta; sino que a la vez se le pide su interven­
ci6n directa pard lograr la anulación de la identidad previa: "quebrántame, 
consúmeme" ... 

Santo Espfrttu ven sobre mf 
Quebrántame, consúmeme 
úngeme, envíame. Espíritu 
Santo de Dios, lléname de Ti 

Espíritu Santo ven a mf 
Quiero vivir, quiero ser feliz 
con tu poder dentro de mf. 

Espfritu Santo, ven, ven 
Acompáñame, iluminame toda 
mi vida. Purificame, san­
tifícame. 

Espfritu de Dios, regálame tus 
dones, habita en nuestras almas 
infúndeme tu gracia, ven a mi 
coraz6n, inúndame de gozo. · 

Algo va descendiendo. Eso es el Espíritu Santo 
El Espíritu de Dios se siente aquí. Se mueve 
aquf ... Prepárate para que sientas el Espíritu 
de Dios. Déjalo que se mueva dentro de tu coraz6n 
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c) Cantos que enfatizan milagros 

El objeto de estas canciones es reforzar en el individuo la creencia en 
los poderes sobrenaturales de Jesucristo, y en la validez y operancia de los 
milagros actuales, vía el ejercicio de carismas como el de sanación. 

Si Dios ha hecho un milagro 
Puede hacerlo otra vez. 

A qué tú no sabes lo que .en 
la Iglesia pasó. Fue el 
Espíritu Santo lo que en la 
Iglesia se derramó. Lo que 
en Damasco pasó. Lo que es-
ta tarde pasó. Lo que a nosotros pasó. 

d) Cantos de renuncia 

Quién es ese que los mares obe­
decen? Que a los mudos hace 
hablar? ·Es Jesús! 

Quién es ese que camina en las 
aguas? Que a los sordos hace 
ofr? Que a los muertos resucita? 
Que su nombre quería oír? 

El contenido de estos cantos pretende crear y reforzar en el sujeto la 
idea de que una actitud de renuncia y entrega es necesaria y deseable para 
poder lograr una íntima comunión con el Espíritu de Dios. Esta renuncia im­
plica, entre otras cosas, paciencia y resignación. 

Lo que tengo, lo que soy, 
a todos doy. Te doy mi 
amor, te doy mi tiempo 

Buscaré todo el día tu rostro 
si mi padre y mi madre me aban­
donan, el Señor me recogerá. 

Yo te digo que si creyeres 
verás la gloria de Dios. 
Si tú ayunas, si tú oras, 
si perdonas, si te humillas, 
si tu mueres ... 

Bendice al que .te persigue 
Si alguno te traicionara, confía 
en él, conffa en él. Si tu ene­
migo estuviera hambriento, dale 
de comer. Si tu enemigo estuvie­
ra sediento, dale de beber. 
Si sufres en este mundo, ten pa­
ciencia. Si tiene alguna pena, 
ora más, ora más. 

Entre tus manos está mi vida Señor. 
Entre tus manos pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. Entre tus 
manos conffo mi ser. 

He decidido ir con Jesús 
sin retornar, sin retornar. 
La cruz delante, el mundo atrás 

Oro y plata no tengo, mas lo 
que tengo te doy. 

En la arena he dejado mi barca 
Junto a Ti buscaré otro mar 
Tú bien sabes lo que tengo 
En mi barca no hay oro ni plata, 
Tan solo redes y mi trabajo. 

Aunque en esta vida no tengo 
riquezas, sé que allá en la 
gloria tengo una mansión. 
Cual alma perdida entre las 
pobrezas, de mí Jesucristo 
tuvo compasicSn. 

Yo no soy nada y del polvo nací 
Pero Tú me amas y moriste por mí. 
Ante la cruz scSlo puedo exclamar: 
Tuyo soy, tuyo soy. 



Hoy Jesús es mi gufa 
El controla mi vida. 

e) Cantos que condenan al intelecto 

Aunque la condena al conocimiento 
más explicita a través de comentarios a 
a veces se programan cantos durante las 

Grande amor, profundo amor 
tremendo amor el de Cristo 
Jesús por mf. El me ama 
no lo comprendo, no lo puedo 
entender. 
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(continúa de la p. 122) 
Toma mis manos, toma mis labios 
Toma mi vida. 

por vía intelectual exclusivamente es 
las Escrituras y algunos testimonios, 
ceremonias para reforzar esta censura. 

Ríndete a Cristo, ríndete a El 
Ríndete a Cristo y salvo serás 
No importa lo que diga papá o 
mamá. No importa lo que diga 
el intelectual. 

f) Cantos que invitan a la redenci6n y condenan el pecado 

El pecado, al romper el estado de gracia, impide el acercamiento entre el 
sujeto y el Espíritu. Quien se encuentra en situaci6n de pecado, no puede ser 
receptor de carismas. Para borrar el pecado, el individuo debe arrepentirse, 
pero también reconocer que solamente Cristo es capaz de perdonarlo y de borrar 
las consecuencias y estragos del pecado. 

Cristo rompe las cadenas, las 
cadenas del pecado. Cristo 
rompe las cadenas y nos da la 
salvación. El me ha librado 
del infierno y de la muerte 

Cristo tom6 mi carga y la tir6 
al mar, para nunca más recordar. 

Hay perd6n, perd6n, sin igual 
perdón en Jesús, en Jesús que 
murió y resucitó 

Una mirada de fe es la que puede 
salvar al pecador. Y si tu miras 
a Cristo Jesús, El te perdonará 

El fuego cae, cae, los males 
salen, salen, y el creyente 
Alaba al Señor 

Sólo Dios hace al hombre feliz 
Sin santidad nadie verá al Señor 

Yo tengo un abogado que me defiende. El nunca 
está ocupado, siempre me atiende. El nunca pierde 
un pleito, todos los gana. Si a alguno le interesa 
saber, Jesús se llama. 

g) Cantos de referencias bíblicas 

Uno de los aspectos innovadores de la Renovación es el marcado interés en 
consultar y citar las fuentes Bíblicas del Antiguo Testamento y evangelios. El 
proceso de conversión del iniciando se compara análogamente con el cautiverio 
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del pueblo de Israel en Egipto; el éxodo dirigido por Moisés, la traición a 
Dios en Babilonia y el arribo a la Tierra Prometida. Estos cantos pretenden 
internalizar la validez de los contenidos bfblicos. A través de estas can­
ciones, el sujeto legitima su experiencia al confrontarla con experiencias 
análogas que aparecen en una fuente que goza de gran autoridad en el universo 
cristiano: La Biblia. 

Las promesas del Señor mía son 
en la Biblia yo lo leo y lo sé 
que es la verdad. 

Dios es Amor, la Biblia lo dice 
Dios es Amor, Pablo lo repite 
Dios es Amor,búscalo y verás 
En el capítulo 4, versículo 8 
Primera de Juan 
Cristo es perdón, en el capitulo 
2, versículo 12, primera de Juan 
Dios es luz, en el capítulo 1 
versículo 5, primera de Juan 

A Moisés Dios dijo haz mi pueblo 
libre. Yo seré tu guia, siempre 
sígueme. Salidos ya de Egipto 
y el mar pasado, cantaron y bai­
laron, se llenaron de júbilo 

h) Cantos ecuménicos 

En Egipto esclavo fui de vil 
Faraón. Fue Moisés a Faraón.y 
le dijo así: Deja ir a mi pue­
blo para rendinne culto 
Faraón se endureció. Dios envió 
diez plagas, desenvainó su espada 
nos dió la libertad 

En siete días creó Dios al mundo 
Adán pecó y perdió el Cielo 
Jesús vino para redimirnos 
Murió en la cruz y nos salvó 

Jesús dijo a Pedro, ven te llamo 
El camino es duro, mas iré 
contigo. Pedro respondió: soy 
un pecador. Y tiró -la red y hacia 
el Señor corrió 

Llamamos ecuménicos a cantos como el que citamos abajo, ya que implican 
que cualquiera puede renovarse en el Espíritu sin importar raza, condición 
social o estado anímico. 

A edificar la Iglesia del Señor 
Hennano ven ayúdame, hermana ven 
ayúdame a edificar la Iglesia del 
Señor. 
Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia 
Los pobres ... los ricos 
Los vivos ... los muertos 
Los buenos,.. los malos 
San Pedro •.. San Pablo 
Maria ... los santos 
Los negros ... los blancos 

Consideramos que además de ser una manipulación valorativa del lenguaje, 
los cantos tienen como finalidad agotar al individuo y crearle un reflejo de 
tinte pavloviano al estimularlo sensorialmente para que dé respuestas adecua­

das. 
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"The emotional attitudes of men towards one another or towards ideologies 
may alter when they are subjeéted to abnormal mental stress. Mental stress may 
be produced by fasting, ordeal, threats, prolonged social isolatton, debili­
tation or torture; and under these conditions brainwashing in both religion 
and politics, and eliciting confessions, are quite practicable." (Cf. Spencer, 
1970: pp. 142-144} 

Recordemos la importancia de la mQsica en innumerables rituales y su pa-
pel como inductor de estados de trance: 

trance states can be readily induced tn most normal people by a 
wide range of stimuli, applted etther separately or in combina­
tion. Time honoured techntques include the use of music and dan­
cing. (Cf. Lewis, 1971: p.39) 

Pensemos en una Ceremonia de Curación (Cf. Infra, este mismo Capftulo) 
que dura tres horas, donde se obltga a los asi'stentes a c~rrar los ojos y to­
marse de las manos. Pensemos, asimismo, en una Asamblea de Oración igualmente 
larga, saturada de música y exigiendo un continuo cambio de postura ffsica y 
movimientos mímicos al individuo. Al provocar fatiga en el sujeto, su aliena­
ción comienza a perfilarse, Bien pueden catalogarse los cantos como una técni­
ca intensi'ftcadora más: 

En casos en los que se da socialmente como probable que las interna­
lizaciones secundarias tengan este grado de persistencia de la rea­
lidad frente a situaciones marginales, los procedimientos de socia­
liazación concomitantes deberán intestficarse y reforzarse de lama­
nera aludida anteriormente. Los proceso mil ita res y rel igi'osos de 
socialización secundaria podrían citarse nuevamente a modo de ilus­
tración. (Cf. Berger y Luckmann, 1968! p. 187) 

Las técnicas aplicadas en esos casos están destinadas a intensificar 
la carga afectiva del proceso de socialización. En particular in­
volucran la tnstttucionaltzación de un elaborado proceso de inicia­
ción, un noviciado, en cuyo curso el individuo llega a comprometerse 
con la realidad que está tnternaltzando. (Ibtd., p. 182) 

Otro aspecto del lenguaje como vehfculo de socializactón lo encontramos en 
el rapport que los carismáticos establecen constantemente entre sj vTa el dtá­
logo y la conversación. 

Como se verá más adelante en este Capitulo, los carismáticos insisten 
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vehementemente en que, después de la conversión y el encuentro con el Espfritu, 
el nuevo miembro TIENE QUE PERTENECER Y PARTICIPAR EN LA COMUNIDAD. Se subraya 
el hecho de que después de Pentecostés, surge la Iglesia como la primera comu­
nidad cristiana y se señala lo edificante que resulta la comunidad frente a las 
devociones y prácticas individuales. 

Para Berger y Luckmann: 

El vehículo más importante del mantenimiento de la realidad es el 
diálogo. ( ... ) la mayor parte del manten1'miento de la realidad en 
el diálogo es implícita, no explicita. (Cf. !bid., p. 191) 

Al mismo tiempo que el aparato conversacional mantiene continua­
mente la realidad, también la modifica de continuo. Hay renglones 
que se suprimen y otros que se agregan, debilitando algunos secto-
res de lo que ya se da por establecido y reforzando otros. (Ibid., p. 192) 

En nuestra opinión, la prescripción de la práctica comunitaria intesifica 
estas funciones socia 1 i zantes del di álaga. Asimismo, la conversación no ritual 
e informal que se da entre los miembros está cargada de matices en el vocabu­
lario que refuerzan ciertas áreas y cancelan otras. Refuerzan la nueva reali­
dad y modifican la pasada. 

No olvidemos que una de las funciones del lenguaje es la de objetivizar 
1 a realidad: 

En el diálogo las objetivizaciones del lenguaje se vuelven objetos 
de la conciencta individual. ( .•• ) todos los que usan este mismo 
lenguaje son otros mantenedotes de la realidad. (Ibid., p. 193) 

De ahí la importancia de la frecuencia y la intensidad del diálogo. Si por un 
momento volvemos a la jerarquía carismática, veremos la estrecha relación en­
tre "pastores" y "ovejas". Además de los cursos establecidos, el pastor y sus 
ovejas sostienen conversaciones informales continuamente. También pudimos ob­
servar que antes de comenzar las ceremonias y al fi'nalizar éstas, se forman 
corrillos de personas que, aan cuando sostengan una charla informal sobre as­
pectos de la vida cotidiana, utilizan vocablos y conceptos del contexto pen­
tecostal para referirse a esa realidad. 

Todo este aparato conversacional -como lo llaman Berger y Luckmann­
constituye una continua retroalimentación que refuerza la nueva realidad que 



se pretendi6 internaltzar: 

Es verdad que un individuo suele recordar las realidades de su 
pasado; pero la manera de refrescar esos recuerdos es dialogar 
con quienes comparten su relevancia. (Cf. Ibid., p. 195) 

La alternaci6n comporta( ... ) una re6rganizaci6n del aparato con­
versacional. El diálogo con los otros significantes nuevos trans­
fonna la realidad subjetiva, que se mantiene al continuar el diá-
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logo con ellos o dentro de la comunidad que representan. (Ibid., p. 199) 

Este aparato conversacional opera constantemente entre individuos que, 
como en los casos de Marla, Prudencia y Juvenal (Cf. Supra, Capítulo III) 
interactúan en otros contextos no fonnales, pero que al sostener c'onversa­
ciones constantes están siendo mantenedores de la realidad y se la están 
reforzando unos a otros constantemente. En el caso de estos tres sujetos, 
todos incluyen y mantienen conversaciones de tinte carismático en el contexto 
de su trabajo: Prudencia con Olegario, Juvenal con los miembros de su taller 
de artesanía, Marla con los pentecostales que acuden a su papelería o en sus 
innumerables e intenninables charlas telefdnicas. 

Retomemos el hijo del argumento: el lenguaje es un vehfculo de socializa­
ci6n porque objetiviza realidades y al transmitirlas el individuo las adopta 
como parte de su conciencia individual. El lenguaje es una experiencia compar­
tida y por consiguiente exige de una práctica comunitaria. Se desprende, en­
tonces, que todo proceso socializante debe apoyarse -en mayor o menor medida­
en una estructura de comunidad que lo refuerce: 

El prototipo histdrico de la alternaci6n es la conversi6n religiosa. 
Pasar por la experiencia de la conversión no significa mucho; lo ver­
dadero consiste en ser capaz de seguir tomándola en serio, en conser­
var el sentido de su plausibilidad. He ahf donde interviene la co­
munidad religiosa para proporcionar a la nueva realidad la indispen­
sable estructura de plausibilidad. La religión requiere una comuni­
dad religiosa y vivir en un mundo religioso exige afiliarse a esa co­
munidad. (Cf. Ibtd., p. 198) 

Por último, consideremos las prácticas mfmtcas que incluyen los cantos y 
los roles que va desempeñando el individuo a lo largo de su socializacidn. 

El individuo no s6lo acepta los roles y las actitudes de otros, 
sino que en el mismo proceso acepta el mundo de ellos (Ibid., p. 167} 

La sumisión de los iniciandos a los roles asignados y el papel de las 
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prácttcas mtmicas pueden interpretarse como socializantes en el sentido de que 
el indivtduo está aceptando otra cosmovtsic5n a través del desempeño de roles y 
la adopci6n de actitudes. Esto, además, es un fen6r.leno no del todo consciente. 

~ agente socializante 

Hemos analizado, de alguna manera, el lenguaje y la prescripcic5n de prác­
ticas de agotamiento físico como técntcas socializantes. Y, empezamos a bos­
quejar el papel de la comunidad para la implementaci6n de la socializaci6n. 

Siguiendo en esta linea, veamos el papel crucial que juega el agente so­
cializante (sacerdote, pastor, correligionarto) a través de la relaci6n que es­
tablece con el indtviduo que está si'endo socializado. Al respecto, Berger y 
Luckmann nos dicen: 

Los otros stgnfficantes constituyen, en la vida del individuo, los 
agentes principales para el mantenimiento de su realtdad subjetiva. 
(Ibtd., p. 189) 

La soctaljzaci6n carismática no es una mera transmisidn/recepcidn de con­
ceptos, valores y actttudes que, por asf decirlo, se dé en el aire. Se acep­
tan esos valores porque extste una relaci6n signiftcativa entre quien los emite 
y quien los tnternali'za: 

La condici6n soctal más tmportante consiste en disponer de una estruc­
tura de plausi'biHdad eficaz, o sea., de una base social que sirva como 
laboratorto de transfonnaci6n. Esta estructura de plausibilidad será 
mediatizada respecto del tndtviduo por otros stgnificantes, con qui'enes 
debe establecer una tdenttficacMn fuertemente afectiva. f. .. ) tdenti -
ficaci6n que reproduce inevitablemente las expertenctas infanti'les en 
cuanto a la dependencia emocional de otros stgniftcantes. Estos son 
quienes han de actuar como gufas para penetrar en la nueva realidad: 
representan la estructura de plausibilidad en los roles que desempeñan 
vis á vis del individuo. Socialmente, esto significa una concentracidn 
intensa de toda la tnteraccidn significativa dentro del grupo que sin­
tetiza la estructura aludica y particulannente en el elenco encargado 
de la tarea de re-soctali'zaci6n. (Ibid., pp,197-198) 

Como la socializacidn en el contexto de la Renovaci6n Carismática es vfa 
relaciones personales y afectivas, ésta se basa en un tnteracci'ontsmo simbdlico: 
aan cuando hay procesos de socializact6n fonnal, el observar al "otro" crea en 
el individuo expectativas de comportamiento que lo van transfonnando: 

uno de lo.s mayores y más importantes componentes de la socializaci6n 
impltca el aprender el rol del "otro". Las expectativas del otro se 
vuelven stmb6Hcas y sus respuestas se mantflestan silnb6li'camente. 
(Cf. Brtm, 1966: p, 32) 
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Brim también nos dtce que "el individuo construye una autoimagen valorativa 
en ténninos de c6mo su conducta satisface las expectattvas del otro. Todos los 
"otros" significativos constituyen su conjunto de referencia." (Ibid., p. 33) 

Se ha dicho en capftulos anteriores que la "clientela" de la Renovaci6n 
la componen -en proporct6n significativa- gentes muy j6venes o personas ma­
yores. La plasticidad de la gente joven es obvia, pero el lograr cambios en 
personas que rebasan la edad adulta, resulta algo más complejo. Sin embargo, 
Brim encuentra que esto es facttble: 

Cambios dramáticos de identtdad suelen ocurrtr en etapas avanzadas 
del ciclo vital ya que es posible que ciertas personas significativas 
causen un fuerte impacto en la aprectaci6n que una persona tiene de 
sus propias caractertsttcas básicas. (Ibid., p. 33) 

Se observa, entonces, que un catalizador efectivo de la socializaci6n, es 
la presencia de los "otros" significantes y su relaci6n con el individuo vfa el 
diálogo, la conversaci6n y las prácticas comunitari'as, 

V. Crisis y ritual 

Con respecto a los cambios dramáticos de identidad que mencfona Brim, és­
tos se deben a la influencia del "otro" signiftcativo, pero también obedecen 
a la presencia de crists que suelen aparecer en todas las edades, pero con ma­
yor frecuencia, en esas etapas avanzadas del ciclo vital a las que Brim se re­
fiere. 

Volviendo a los procesos de re-socialtzact6n y alternaci6n, éstos utili­
zan mecanismos estfmulo/respuesta stmilares a los empleados en la socializaci6n 
primaria, en cuanto a carga afectiva se reftere. Pero, por otra parte, la 
pennuta -parcial o total- de universos simb61icos significativos, implica lo­
grar que el individuo reinterprete su pasado, en mayor o menor medida, con el 
nuevo universo simb61ico: 

Se necesitan fuertes impactos biográficos para poder desintegrar la 
realidad masiva internalizada en la primera fofancia. (Berger y Luck­
mann, 1968: p' 179) 

Berger ditingue dos tipos generales de mantenimiento de la realidad: 
mantenimiento de rutina y mantenimiento de crisis. El primero está destinado 
a mantener la realidad internalizada en la vida cotidiana, y el segundo, en 
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las situaciones de crtsis. (Cf. !bid., p. 187} Añade tambifn que en Nsi ... 
tuaciones de crisis se utilizan esencialmente los mismos procedimtentos que 
para el mantenimiento de ruttnas, excepto que las conftrmactones de la rea­
lidad tienen que ser expl1'citas e intenstvas y que con frecuencia se ponen 
en juego técnicas de ritual." 

Estas confirmactones explfcitas e intensivas se ven claramente en el dra­
mattsmo del ritual de tniciaci6n descrtto posteriormente en este Capftulo. 

Todo rito de paso consta de tres momentos fundamentales: separaci6n 
(despojar al individuo de su ·status anterior}, el rtte de passage propiamente 
dicho (intensas manifestaciones emotivas,~, dolor) y la adquisici6n 
del nuevo status. En el caso de la Renovact6n, "la identificaci6n, la desiden­
tificaci6n y la alternaci6n (son} acompañadas por crisis afectivas, ya que 
(dependen) invariablemente de la mediaci'6n de otros signtficantes." (Cf. !bid., 
p. 214). 

El ritual.de tniciac-6n de los carismáticos se compone de estos tres mo­
mentos: separaci6n (retiro), rito (bautismo en el Espíritu) y reconocimiento 
del nuevo status (renovado, con manifestacian de carismas.) 

Ahora bien, aunque la re-socialtzaci6n implique una cierta permuta de mun­
dos, el indivtduo ttene que manejar otras realtdades y desenvolverse en otros 
contextos. Maneja, por así' decirlo, varios "sub-mundos". Lo que pretende la 
Renovación es hacer del "sub-mundo 11 carismátl'co el más significativo y dominan­
te. 

Los sub-mundos también requieren, por lo menos, de los rudimentos de 
un aparato legitimador, acompañado con frecuencia por si'mbolos ritua­
les o materiales. (!bid., p. 175) 

Lo anterior puede ayudarnos a comprender la importancia del papel que jue­
gan -como funci6n legitimante- las ceremonias y sus elementos: el rito de 
iniciación, la imposición de manos, el abrazo de paz, cerrar los ojos, tomarse 
las manos, etc. 

VI. Ceremonias 

Aunque hicimos referencia a las ceremonias en el Capftulo I, dectdimos 
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ofrecer una descripci6n completa de ellas en este altinio Cap1tu1o, por consi~ 
derar que la funci'6n que cump1 en es prtmordia 1mente social i zante. Estas des~ 
cripciones permitirán al lector detectar la enorme afectivfdad y emotividad 
que las caracterizan y los matices esotéricos que presentan. Son procesos de 
soctaltzación precisamente porque transfieren elementos de la socialización 
primaria a un nuevo contexto; porque se desarrollan entre cantos y mímica que 
contribuyen a internaltzar el nuevo mundo significativo; porque son instancias 
de desempeño de rol es; porque se da un rito de paso y -finalmente- porque 
se fuerza al individuo a renunciar a otras agencias definidoras de la realidad 
que resultan ser competencia para la RenovacHln Cartsmática. 

a) Asamblea de Oraci6n 

Estas asambleas de oración se realizan siempre la noche de los lunes, sien­
do esto una disposfci6n que se extiende a comunidades de otros paises, inclu­
sive. El hecho de que muchas comunidades en todo el mundo oren el mismo día, 
confiere una fuerza especial al "poder de la oraci6n" en el cual creen firme­
mente los cari~máticos. Empero, existen comunidades como El Altillo que, por 
el gran número de miembros que a1bergan, se han visto precisadas a tener ade­
más, asambleas de oraci6n los miércoles por la noche y los viernes por lama­
ñana. 

Una asamblea de oraci6n es la reunión de miembros de la Renovación para 
hacer actos de alabanza y petición a Dios en forma conjunta. Es también una 
ocasión de celebrar la eucarfstfa entre ellos. La ceremonia se desarrolla de 
la siguiente manera: 

Empieza con una secuencia de cantos , Estos cantos implican ponerse de 
pie y hacer mfmica con brazos y gesticulaciones de acuerdo al texto de la can­
ción. La gente lleva el ritmo con pies y manos. Generalmente entre canción 
y canción el líder de la ceremonia preside momentos de alabanza colectiva du­
rante los cuales los fieles levantan los brazos y exclaman frases como: "Glo~ 
ria a Tf, Señor! ; bendito y alabado seas!; Tuyo es el poder y la gloria! " 

Después la persona que preside invita a los hermanos que deseen dar tes­
timonio de sus experiencias con el Espiri,'tu, a que pasen aparte con el grupo 
llamado de Pastoral Interna. Mientras en la asamblea siguen los cantos y ala­
banzas, este grupo escucha los testimonios y mediante el uso del carisma de 
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"discernimiento", aprueba o censura los testimonios. Aquellos que son apro­
bados, pueden darse a conocer ·a· la asamblea en el momento oportuno. 

Después se pregunta a la concurrencia qúe quiénes asisten a la ceremonia 
por primera vez. Las personas en cuesti6n se ponen de pie y son recibidas con 
un caluroso aplauso. De inmediato se canta el himno "Da la mano a tu hermano" 
y los nuevos asistentes son saludados por las personas cercanas a ellos. 

Aparecen luego 2 o más sacerdotes (generalmente son tres) vestidos de se­
glares. La asamblea se pone de pie y se canta el "Espfritu Santo Ven a Mf". 
Alguno de los sacerdotes pasa a presidir una nueva serie de alabanzas en voz 
alta, mientras los otros toman su lugar detr!s del altar. 

El siguiente evento es un rito penitencial. Alguno de los sacerdotes o 
el lfder de la ceremonia (indistintamente) comtenza e ennumerar una lista de 
pecados y faltas, a lo cual la asamblea responde: Perd6nanos, Señor! Inme­
diatamente el sacerdote imparte una absoluci6n general a los fieles y condicio­
nada a tener la certeza de no estar viviendo en pecado mortal al momento de re­
cibirla, indicándoles asimismo, que acudan al confesionario posteriormente. 

Para finalizar el rito penitencial se canta el himno: "Cristo Rompe las 
Cadenas del Pecado", En este momento los sacerdotes se retiran de la asamblea 
con el objeto de vestirse con los ornamentos litargicos. Una persona de la 
alta jerarqufa (Pastoral Interna) pasa al micr6fono e improvisa una acci6n de 
gracias. Se da gracias al Señor por lo bueno y por lo malo recibido durante 
la semana. Siguen alabanzas espontáneas de la asamblea y algunos cantos. Re­
gresan los sacerdotes y se canta el "Gloria a Dios" (que es en realidad una 
mala traducci6n del Battle flymn of the Republic) 

La primera lectura corresponde al Antiguo Testamento. Es lefda por alguno 
de los miembros de Pastóral Interna y siempre acompañada por un fondo musical. 
Terminando el texto, el lector hace una interpretaci6n en voz alta. El coro 
y la asamblea siguen la masica con un murmullo, mientras el lector lee .los 
salmos. 

Otra persona pasa al micr6fono para leer la Epfstola, Terminada la lectu­
ra hace una reflexi6n personal en voz alta, 
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El Evangelio es leído por algunos de los sacerdotes. Después dos de ellos 
contribuyen con una homilía cada quien. Es comün que hagan referencia a la ins .. 
piración y guía del Espíritu Santo en relación con el mensaje evangélico. 

La procesión de las ofrendas es realizada indistintamente por cualquier 
miembro de la comunidad. Además de presentar ante el altar las ofrendas sacra• 
mentales de pan y vino, se presentan (en el caso de Carrizales) despensas y 
cajas con comida en cantidad considerable. Estos vfveres quedan posterior­
mente a disposición del Ministerio de Acctón Soctal para su reparto entre los 
pobres. 

La consagración es realizada conjuntamente por los sacerdotes que cancele· 
bran. Además de rezar el canon litürgico, suelen añadir oraciones "en lenguas" 
durante la elevación. 

Termina.da la consagración siguen dos momentos significativos en la asam­
blea: el momento de dar la paz al vecino y la oración del Padrenuestro . En 
el momento de dar el abrazo de paz, se suscita un gran movimiento y desplaza­
miento de gente. Las personas no se limitan a abrazar y besar efusivamente a 
sus vecinos, stno que saludan a sus conocidos y personas que se encuentran al 
otro extremo del recinto. Se rompe la solemnidad y los sacerdotes bajan del 
altar para participar igualmente del acontecimtento, Dadas estas caracterís­
ticas, este receso suele durar hasta 10 minutos. Los sacerdotes van al taber­
náculo, toman varios copones de hostias consagradas y regresan al altar. En­
tonces piden a toda la asamblea que se tome de las manos para entonces entonar 
en forma conjunta el Padrenuestro cantado. Siempre se hace referencia en este 
momento al hecho de que todos somos hijos de Dios y por consiguiente, todos 
somos hermanos. 

La comunión es administrada por los sa.cerdotes y por los miembros de ma­
yor status en la. comunidad, incluyendo mujeres. Los miembros del Ministerio 
de Orden indican a los feligreses el orden y manera de realizar la procesión 
en forma adecuada. El grupo musical toca varias canciones durante esta fase 
de la ceremonia que suele prolongarse durante 15 ó 20 minutos, tomando en 
cuenta que un promedio de 500 personas reciben el sacramento. 

Después de unos momentos de reflexión toma lugar uno de los eventos más 
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significativos de la ceremonia; los testimonios, Como se ha indicado anterior .. 
mente, las personas deseosas d~ dar su testimonio a la asamblea han tenido que 
hacerlo prevtamente ante un grupo de sujetos poseedores del carisma de discer­
nimiento. Generalmente son 1 ó 2 testimonios por asamblea. Los testimonios 
consisten en que las personas en cuestión hacen un relato de su vida pasada, 
confiesan públicamente sus faltas, relatan su encuentro con el Espfritu y ala­
ban públicamente a Dios por la renovacil5n que ha hecho en sus .vidas. Cada tes .. 
timonio termina con un aplauso de la asamblea. Los testimonios que no "pasan 
por la censura" son aquellos que en lugar de aseverar que el poder del Espfritu 
todo lo resuleve, ponen en duda esa premisa. En una ocasión consultamos al 
grupo poseedor del discernimiento y les pedimos un ejemplo de testimonio que no 
hubiera sido aprobado. Refirieron el caso de una señora que querfa comunicar 
a la asamblea que a pesar de haber pedido la intervención del Espfritu para que 
le devolvieran a su hijita que habfa dado legalmente en adopción a una pareja, 
ésta se negaba a acceder. "Este tipo de testimonios son denuncias de gentes 
que no comprenden la función del Espfritu. A veces son inspirados por el Diablo 
para crear desconcierto en la Asamblea" di'jo un miembro del grupo. 

La duración promedto de la Asamblea de Oración es de tres horas. 

Se aprecia en la descripción de esta ceremonia el car8cter de muchedumbre 
de los asistentes: "Una muchedumbre es la reunión de un considerable número 
de personas en torno a un centro o punto de atención común." (Cf. Young, 1974: 
p.449). En la Asamblea de Oración, los asistentes tienen como punto de atrac­
ci6n común a los sacerdotes y líderes que dirigen sus acciones. 

Esta muchedumbre "carismatica" ·no_ escapa a las generalidades que se for­
mulan acerca del comportamiento de estas colectividades humanas, En el caso de 
estas ceremonias, la sugesti bilidad, el ernoci'ona 1 i smo y el desplazamiento de 
la responsabilidad t-ndividual hacia la colectividad se manifiestan clara y ob­
jetivamente. 

En primer tªnnino, encontramos el empleo constante de cantos con frases 
repetitivas, música contagiosa y movimiento ftstco conttnuo de los participan­
tes durante un lapso de ttempo prolongado, Todo ello tnduce a . que "la suges­
tibiHdad (seal afectada por condiciones internas tales como la fatiga excesiva 
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( ... ) y por influencias externas tales como 1a repeticti:ln constante de estero­
tipos atrayentes." (Ibid., p. 455) 

Se utiliza, asimismo, la práctica testimonial que despierta hondas emo­
ciones entre los espectadores; y la colectividad presiona al individuo para que 
exprese físicamente su afectividad mediante abrazos, besos, risa y llanto. Asi', 
esta es una instancia más donde la II muchedumbre tiende a inducir ciertos sen­
timientos y emociones entre sus miembros. Una vez que han brotado, las emo­
ciones influyen sobre todo lo que el individuo ve, oye, siente y hace." (!bid., 
p. 455) 

Por Qltimo, se logra la desinhibición del sujeto para lograr que actae en 
forma considerada como rtdicula o vergonzante fuera del contexto carismático, 
mediante el efecto que toda muchedumbre produce en cada persona en el sentido 
de liberarlo de su responsabilidad individual, trasladándola a un plano colec­
tivo: "Tal vez el sentimiento de irresponsabilidad no sea enteramente cons­
ciente. El hombre de la muchedumbre se halla en un estado de disociación men­
tal y emocionai. Encuentra en la acción conjunta no sólo una experiencia de 
conformidad, sino también una sanción." (!bid., p.462) 

b) Ceremonia de Curación 

La ceremonia de curación o sanación de los enfermos se realiza una vez por 
semana, y tiene lugar nada más en la comunidad de Carrizales. Esta ceremonia 
se efectaa el sábado por la mañana. Una de las características más relevantes 
de este evento es el hecho de que se realice a puerta cerrada. Aproximadamen­
te 15 minutos después de i ni ciada la ceremonia, se ci'erra con 11 ave la puerta 
y no se permite acceso a los de afuera ni salida a los de adentro. Otra carac­
terfstica singular, es la presencia de niños. 

Esta ceremonia la han conducido indistintamente el sacerdote o Prudencia. 
Se inicia con cantos ininterrumpidos y alabanzas dirigidas por el oficiante. 
Después se convoca a todos los niños a pasar al centro del templo para orar 
por ellos. Se reza un Padrenuestro conjuntamente con ellos y luego el ofi­
ctante improvtsa una oración en voz alta para pedir por la salud de los niños. 
Inmediatamente después se ordena a los niños que pasen a jugar a un jardín anexo. 
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El jardtn y el lugar de la ceremoni a se encuentran comunicados por un ventanal 
que pennite a los niños ver é desarrollo del resto de la ceremonta. El sa­
cerdote se d1rige a la asamblea diciendo que se encuentran en una iglesia ca­
t61ica, apostólfca y romana. Que la Santa Sede aprueba el movimiento carismá­
t ico y que de hecho nada nuevo sucede en la parroquia, ya que siempre ha orado 
la Iglesia por los enfermos, como en el caso del ·sacramento de la extremaunci6n , 
Despu~s se lee la cita de Marcos: 

Y les dijo: Id por todo el mundo y predtcad el Evangelio a toda crea~ 
tura. El que crea y sea bautizado se salvará, pero el que no crea se 
condenará. A los que creyeren les acompañaran estos prodigios: En mi 
nombre arrojarán los demonios, hablarán lenguas nuevas, tomarán en sus 
manos las serpientes y aunque bebieren algo mortífero no les dañará; 
pondrán sus manos sobre los enfermos y sanarán , 

Marcos 16: 15-18 

Y en ocasiones se añade el evangelio de Lucas : 

Estaba enseñando un sábado en una de las si'nagogas, y había ah í' una 
mujer poseída por un espfritu inmundo desde hacía dieciocho años; 
estaba encorvada y no podfa en modo alguno enderezarse. Viéndol a 
Jesús, la llam6 y le dijo: Mujer, queda libre de tu enfermedad'. 
Le impuso las manos; al momento ella se enderezó y empez6 a dar 
gloria a Dios. El jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús ha­
bía curado en sábado, decía al pueblo: Hay sets días para traba­
jar, ventd en esos y curaos; no vengáis en sábado. Mas Jesús le 
respondió: Hipócritas! No suelta cada uno de vosotros su buey o 
su asno del pesebre en sábado, y lo lleva a be!ler? Y a esta mujer 
que es hija de Abraham, a la que Satanás tenfa atada desde hace 
dieciocho años, no se le puede soltar de su atadura en sábado? 

Lucas 13: 10-17 

Acto seguido se afinna que la muerte y la enfermedad son consecuencia del 
pecado. Que el pecado -según el Génesis- es consecuencia de una desobedien­
cia del hombre en su afán de querer desafiar a Dios al probar del árbol del 
conocimiento. Que la redención consiste en una yuxtaposici6n de Cristo y el 
hombre. Cri'sto toma nuestro pecado y paga por él con su muerte. El hombre 
toma el lugar de Cristo y pasa a ser también hijo de Dios. Se efectúa a con­
tinuación el rito penitencial, El oficiante ennumera una serie de· faltas, ge­
neralmente las faltas al decálogo o la mencian de los pecados capi'tales, ante 
lo cual la asamblea responde: Perdananos, Señor~ Si el oficiante es un sa­
cerdote, da una absolución general. Después se canta una cancfón que dice: 
"Cristo tom6 mt carga y la echa al mar para nunca más recordar." 
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Se puede tomar uno de los relatos como ejemplo para ilustrar: 

Alcoholismo de nuestro padre, soleterfa de nuestra madre, pobreza 
en el hogar, un padre que maltrataba a la madre, una madre que ex­
pl ataba económtcamente a 1 padre, 1 a necesidad de rea 1 izar trabajo 
infantil debido a la pobreza, pocas alternativas de educación, pro­
miscuidad en la vivienda, el despertar sexual, los sentimientos de 
culpa por la masturbación y la menstruación. La rebeldía adolescen­
te, la etapa de estudiante pobre, las decepciones y desengaños amo­
rosos, los matrimonios conflictivos, el abandono de los hijos, la 
ingratitud para con los ancianos, el abandono por parte del cónyuge, 
la enfermedad y el sentimiento de arrimado de la vejez . 

Después el oficiante y los del Ministerio de Pastoral recorren la concu­
rrencia y arbitrariamente imponen las manos sobre la cabeza de algunas per­
sonas y oran en "lenguas" sobre ellos. 

Regresa el oficiante al altar . Esta etapa de la ceremonia conocida como 
curación interior, dura aproximadamente 40 minutos, Pregunta a la asamblea: 
lQuiénes han recobrado la paz en su corazón? Muchas personas alzan la mano. 
Después pregunta: lQuién NO siente paz aQn? Unas pocas manos se alzan y en­
tonces se pide·a estas personas que se acerquen al altar. El oficiante y sus 
asistentes le imponen las manos a todos y cada uno de ellos y oran "en len­
guas". 

A continuación se procede a la sanación ffsfca. Se pide nuevamente a los 
fieles que se tomen de las manos y cierren los ojos. El oficiante comienza a 
hacer una ennumeración de males físicos siguiente un orden anatómico descenden­
te: de la cabeza a los pies. Un ejemplo de este tipo de oración es la si­
guiente: 

Cristo está aquí. 
nos está mirando. 
manos! 

Quiere que sanemos. Gloria al Señor . Cristo 
Nos quiere sanar. Levántense! Levanten sus 

Sana Señor este dolor de caaeza, esta migraña, estos insomnios 
Sana Señor mi ceguera, glaucoma, cataratas, astigmatismo, miopf'a, 

conjuntivitis 
Sana Señor mi sordera, abre mis ofdos, cúralos 
Sana Señor mis vfas respiratorias 
.Sana Señor mi boca. Soy mudo. Sana mis muelas y garganta. 
Sana Señor mi piel. Herpes, manchas, lepra, quistes, sarna, gangrena 
Sana Señor mis brazos tullidos. Dales fortaleza, Señor. 
Sana Señor mis piernas, parálisis, polio. Levántame, Señor'. 
Sana Señor mi sistema nervioso. Mis convulsiones, epilepsia, an­

gustia, depresión. 
Sana Señor mis hernias. 



Sana Señor léll rigtdez de mi artrttts, mt fiebre, mi' metabolismo 
Sana Señor mi insuftcienci.a renal. 
Sana Señor mis enfermedades venªreas, enfermedades vergonzosas 
Sana Señor las enfermedades propias de la mujer 
Sana Señor mi sangre, Presi6n arterial, leucemia, hemorragias, mala 

circulación, coagulación, colesterol. 
Sana Señor mi corazón. Líbrame del infarto y la embolia. 
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Sana Señor mi hfgado. Cura la cirrosis, que es por bebida, pero que 
puede ser por otras causas. 

Sana Señor mt páncreas. 
Sana Señor mis pulmones, mi enfisema, mi gripa, mi bronquitis. 
Sana Señor mi anemia. 
Sana Señor mi obesidad. 
Sana Señor mi columna vertebral, mis huesos y tendones. 
Sana Señor mi diabetes, mis tumores cancerosos. 
Sana Sellar mt est&lago, colitis, gastriti's, parásitos y Qlceras . 
Imp6n tus manos donde haya necesidad de tu curac Hin. 
Sánanos. Gloria a Dios, bendito seas, alabado seas Señor, Gloria 
a Tf por siempre. (Siguen lenguas .•• ) (*) 

Después el sacerdote actúa como médium entre los enfermos y la Divinidad. 
Entra en un estado de trance: cierra los ojos y· en su rostro se manifestan 
rictus de dolor cuando describe las dolencias ajenas o gesticulaciones que in­
dican el alivio del mal. Sonríe al experimentar la acción sanadora del Espí­
ritu en los hermanos reunidos. El dialogo que mantiene ,es con la Divi.ni.dad a 
quien él se dirige, y aunque hace referencia a los ahi' presentes, no es con 
ellos con quienes interactúa en este momento. Todo ello se adecúa a la des­
cripción de Lewis: "trance may involve complete or only partial mental disso­
ciation, and ts often accompanied by exciting visions or hallucinations." (1971, 
p. 38-39} 

En estos momentos el sacerdote dice cosas como estas: "En este momento 
a dos personas les duele intensamente la pierna izquierda. El Espíritu las 
está curando. lQuiénes son? Hermanos, por favor digan quiénes son para que 
den testimonio y alabanza al Señor." Y asf, en esta forma, hace referencia a 
malestares localizados o enfermedades especfficas diciendo que la acción del 
Espfritu se manifiesta al experimentar dolor intenso, calor o frfo extremos, 
escalofrfo, calambres, Continuamente interpela a la audienci.a para que los 
tocados por el Espfritu se levanten y den testimonio. Se comienza a crear una 
atmósfera de euforia colectiva que aumenta conforme se dan los testimonios 

(*l Oraci'6n pronunciada por un sujeto poseedor del cari.sma. de sanación, du­
rante el l'V Congreso Metropolitano de la Renovación Carismática, en noviembre 
4, de 1979 
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de contacto con e 1 Espí'ri:tu. 

Después se reza por los enfermos en casas y hospttales, intercalando 
algunas "lenguas". Se reza el Padrenuestro en fonna conjunta y con las manos 
entrelazadas. 

Por último, se advierte a los fieles que quienes no hayan experimentado 
alivio alguno podrán sentir la accidn del EspTrttu tncluso semanas después de 
haber asistido a la ceremonia. 

Concluye la ceremonia con el himno "Alabar~". 

c) Iniciaci6n 

Este es el rito de paso para pertenecer al Movtmiento Carismático. Es 
requisito previo haber tomado el Curso de !'ni ci aci.6n descrito posterionnente 
en este Capítulo. 

La Ceremon ia propiamente de iniciación consta de dos momentos: (1) la 
liturgia penitencial y la liturgia de consagractón . Ambas liturgias pueden 
tenerl lugar un mismo día o en días diferentes. Pero siempre la penitencia 
precede a la consagracHln. 

Para la liturgia penitencial el sacerdote se viste con alba y estola, y 
sigue este procedimiento : Primero se entonan cantos de alguna manera alusivos: 

Una mirada de fe es la que puede salvar al pecador. 
Y si tu miras a Cristo Jesús, El te perdonará 
Porque una mirada de fe es la que puede salvar al pecador. 

S61 o Di os hace · al hombre fe.1 i z; 
La vida es nada, todo se acaba 
Sólo Dios hace al hombre feliz. 

Dios dijo en el Edén a la serpiente: Pondr~ guerra entre ti 
y la mujer, y entre tu prole y la prole de ella, y ella tu 
cabeza aplastará. 

Inmediatamente se leen pasajes del Evangelio cte San Lucas referentes tamtién 
a la si tua.ci 6n entre Di os y el pecador (Lucas 15: 4~24: pasajes de la oveja 
perdtda y el hijo prddi_go). 
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Sigue un IIIQl!lento de reflexi6n en silencio. Después el sacerdote dice una 
homilfa en lt cual habla de la naturaleza intrínseca pecadora en el hombre y 

~l •1ste1-10 de Jesús como salvador que paga por las culpas de los hombres y 
~ hace co-partícipes de su status como hijos de Dios, Por último hace sa­
ber a los asistentes que han sido elegidos por Dios entre muchos y movidos por 
su Santo Espíritu para estar presentes en esta ceremonia y recibir el perd6n 
de sus culpas. 

A continuación sigue una confesHln comunttari a a la manera de otras simi­
lares dentro del movimiento carismático. El sacerdote enumera una lista de 
faltas y los fieles responden: iPerd6nanos Señor! La confesi6n de pecado 
sigue esta f6nnula: 

- Por no amarte sobre todas las cosas 
- Por tener ídolos como sustitución de Ti 

,..-,., Por no tenerte como Centro y Señor de mi vida 
Por no conocerte a través de Tu Palabra 

- Por no alimentarme frecuentemente de tu Cuerpo 
Por no tener una fntima comunicación contigo 
Por utilizar tu nombre y las cosas sagradas en lo que va contra tu 

voluntad 
- Por buscar el conocimiento y el poder fuera de Tí 
- Por la falta de amor, entrega y servicio a mis hennanos 
- Por no dar buen testimonio de Tf a los demás 
- Por no proclamar la Buena Nueva a toda creatura 
- Por mantener resentimientos, odio, rencor 
- Por toda injusticia, rechazo y desprecio a mts hermanos 
- Por todo engaño, difamacidn y calumnia 
- Por las envidias, celos y discordias 
- Por la avaricia, codicia y robo 
- Por no restituir y restaurar los daños causados 
- Por todo adulterio, fornicación e impureza 

Por toda embriaguez, gula y sensualidad 
- Por no tener un matrimonio y una familia según tu voluntad 
- Por no ser miembro y parte viva y activa de la fglesia 
- Por no reconocer Tu presencia y Tu voz a través de los pastores 
- Por todo afán desordenado -de luctro, de poder y de placer 

Reconozcámos y arrepintámonos no sólo de actos aislados de · pecado , si-no 
también y sobre todo de situaciones pennanentes de pecado. 

Después se hace una renuncia explfcita a Satanás y sus obras¡ al ocult i s­
mo, esoterismo, superstición y prácticas mágicas. El sacerdote erinumera fra­
ses y los fieles responden: Sf. Renuncio! 

- Renuncia.n y recnazan a Satan~s y a todas sus obras? 
- A todas las seducciones del mundo? 
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- A todo tipo de OCULTISMO, ESOTERISMO Y' SUPERSil'CION? 
- A todo afán de conocer lo OCULTO Y LO PUTURO al margen de Dios? 
- A toda adivinaci'ón y sortilegio? 
- A la astrología y a los hordscopos? 
- A la lectura de cartas, de la mano y del café? 
- A todo afán de poder y de control al margen de Dios? 
- A todo tipo de espiritismo y espiritualismo? 
- Al uso de la Ouija? · 
- A todo fenómeno voluntario de facultades extrase.nsortales? 
- Al control mental? 
- A todo tipo de curanderismo, magia, brujería y hechicería? 
- A todo estudio esotérico? 
- A toda práctica supersticiosa? 
- A todo uso de amuletos, fetiches y talismanes? 
- Renundan a todo esto en nombre de sus antepasados que hayan estado 

metidos en ello? 

Enseguida se pronuncia comunitariamente una oración para recibir a Jesús: 

Ven, Señor Jesús . Te necesito, te abro la puerta de mi corazón y de mi 
vida; te acepto personalmente como mi Salvador, Concédeme experimentar 
tu amor, tu salvación, tu liberación; dame tu vida en abundancia. Um­
piame, purifícame, libé!rame, renuévame, transfórmame. Entra en mi co­
razón y en mt vida, y 11 éna la de Ti. Haz de mí lo que quieres que sea. 
Por tu Hijo protégeme y guárdame. Mari'a, Madre del Señor y Madre mía, 
llévame a Jesús y enséñame a ser su fiel discípulo . 

El sacerdote vuelve a tomar la palabra y dice que los resentimientos, traumas, 
penas y aflicciones diversas son secuelas que deja el pecado y nos causan un 
dolor interior. Afirma que ningún siquiatra o sicoanalista es capaz de remo­
ver esos dolores y traumas y de curar verdaderamente nuestro espíritu. Dice 
que sólo Jesús y su Santo Espíritu son capaces de realizar tal sanación. En­
tonces se pide a los fieles que cierren sus ojos y el sacerdote hace un rela­
to cronológico tratando de incluir en él todos los dolores, penas y resenti­
mientos posibles en la vida de una persona. Algunos de los asistentes pasto­
rales imponen las manos sobre los iniciandos [Cf. Curación, Supra} y se lee 
el Salmo 23: 

Yavé es mi pastor, nada me falta; por prados de fresca 
hierba me apacienta. (Salmos: 23) 

A continuación se hace una profesión de fé, El sacerdote pregunta a los fie­
les y éstos responden a cada frase: Si. Creo: Las preguntas son las siguien­
tes: 

- Creen en Dios Padre, Creador de todo cuanto existe? 
- Creen ·en Jesús, Hijo de Di os, Sa 1 vador y Señor? 
- Creen que se encarnó en el seno de Marf por obra del Espfritu Santo? 
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- Creen que por su pasi6n y su cruz nos ha salvado? 
- Creen que su sangre ha limpiado nuestros pecados? 
- Creen que su resurrecci6n nos ha dado vida nueva? 
- Creen que está glorificado a la derecha del Padre? 
- Creen que está vtvo y es el Señor? · 
- Creen en el Espfritu Santo? 
- Creen en la Iglesia Cat6lica congregada y animada por el Escfritu? 
- Creen en la comuni6n de los santos y en el perd6n de los pecados? 
- Creen en la resurrecci6n y en la vtda eterna? 

Para reforzar la renuncia del iniciando al Maligno y su compromiso con la fe 
verdadera, el sacerdote pronuncia una oraci6n liberadora a manera de exorcismo: 

En el nombre de Dios Todopoderoso, de su hijo Jesucristo, Salvador 
nuestro y de1 Espfritu Santo fuente de todo poder, yo te ordeno Sa­
tanás que liberes a estos hombres de tus ataduras y seducci'ones, que 
abandones sus cuerpos, que los eximas de toda influencia tuya y que 
en lo futuro te apartes de ellos, porque se han consagrado a mi ser­
vicio. Vade retro, Satanás'. 

Después el sacerdote imparte una absolución general a los fieles y pide 
que solamente aquellos con falta grave o conflicto serio acudan al confesio­
nario para recibir atenci6n personal. 

A continuaci6n el sacerdote pide que los inciandos se consagren al servi­
cio de Dios y que vayan haciendo la señal de la cruz sobre diferentes partes 
de su cuerpo, en señal de entrega y sometimiento al Señor, Diciendo: "Señor, 
yo te consagro ... " el iniciando traza la señal de la cruz en su frente para 
consagrar su intelecto; sobre sus ojos para consagrar su vista; sobre su nariz 
pidiendo a Dios discernimiento entre lo Suyo y lo del Malo, sobre sus oídos 
para escuchar atento la Palabra : sobre sus labios para alabarlo, proclamar 
su evangelio y no utilizar la lengua en perjuicio de sus semejantes; sobre sus 
manos para consagrar sus actividades y sobre su coraz6n para consagrar su emo­
tividad a Dios. 

Despu~s. toda la asamblea se toma de las manos y canta el Padrenuestro 
y los cantos: "Cristo tom6 mi carga y la ech6 al mar" y "Señor, me has mi­
rado ... " 

En la liturgia de la consagraci6n se reOne a todos los iniciandos en un 
recinto al cual s6lo tienen acceso hennanos ya renovados. Los. que van a reci• 
bir el Esp1r1tu se sientan fonnando un gran hemictclo. El sacerdote ocupa un 
lugar en el centro, y los hennanos renovados se colocan detr!s de los novicios 
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en la periferi,'a del cua,rto, 

La ceremonia se tnl'cia con cantos de i'nvocaci.ón al EspfrH.u . Algo ver­
daderamente singular es que estos cantos se entonan en voz apenas audible y 
con mus1ca muy suave. Aquí no hay euforia, ni' aplausos, ni mímica, ni rit­
mos estruendosos. La música es pausada y los aststentes adoptan una actitud 
de profundo recogimiento, juntan las manos en actitud orante e inclinan la 
cabeza. Todo invita a crear un ambiente de serenidad y expectación. 

El sacerdote lee trozos del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento 
alusivos a la efusión del Espíritu: 

Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espfritu de sabidurfa porque 
Moisés le había impuesto las manos, A él obedederon los hijos de 
Israel según lo ordenado por Moisés. 

Deuteronomio 34: 9 

Tomó Samue1 el cuerno del aceite y le ungió en medio de sus henna­
nos. El espfritu de Yavé se apoderó de David y a partir de aquel 
día. Des~ués Samuel partió de allf y volvió a Ramá . 

I Samuel: 16: 13 

Os rociaré con agua pura y os purificaré de todas vuestras inmun­
dicias y de todos vuestros ídolos. Os daré un corazón nuevo y os 
infundiré un nuevo espíritu; quitaré de vuestro cuerpo el corazón 
de piedra y os daré un corazón de carne. Infundiré mi Espíritu 
en vosotros, y haré que viváis según mis preceptos observando y 
guardando mis leyes. 

Ezequiel :36 : 25-27 

Porque yo derramaré agua en el suelo sediento y torrentes en la 
tierra reseca: infundiré mi espíritu en tu raza y mi bendición en 
tu posteridad. 

Isaias 44:3 

El sacerdote dice una homilía alusiva a los textos y hace algunas recomen­
daciones a los iniciandos para invitar al Espíritu, advirtiendo sobre las po­
sibles manifestaciones del mismo . Dice que la presencia del Espiritij puede 
manifestarse con un frío intenso, escalofrío , llanto, sollozos, risa, don de 
lenguas, convulsiones, pérdida de conocimiento, o simplemente experimentando 
una paz interior. Advierte sobre la importancia de mostrarse dóciles ál Espí­
ritu y no pretender impedir su acción, pero tampoco provocarla artificialmente 
por imitación . . Concretamente, en mi rito de iniciación, se dijo al respecto 
del don de lenguas que si una persona sentfa cosquilleo en sus labios y en su 
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lengua, que dejaN actuar al Señor abandon!ndose a esos impulsos. Pero, que no 
tratara de forzar este fen&neno imitando a 1os hermanos g1osola1os, 

Después se ptde a los tniciandos que cierren los ojos, Los hermanos re­
novados se acercan a cada persona en grupos de 5 6 6 personas, Algunos le 
imponen las manos sobre la cabeza, otros en los hombros, alguna persona sobre 
el pecho. No se trata antcamente de un simple contacto; se ejerce paulati­
namente una presi6n ffsica sobre el indivtduo. Alguno de los que imponen las 
manos reza la oraci6n ritual: 

Padre de los cielos, derrama sobre este htjo tuyo el Don de tu 
Espi'ritu. Jesas, bautiza a este hermano en tu Espíri'tu. Espi'ritu 
Santo ven sobre eT, llénalo de Tf. Dale un nuevo corazón para 
conocerte, una nueva lengua para alabarte. Purtfícalo, libéralo 
renuévalo, úngelo. Da testimonio de Jesús en su corazón. Concé.,. 
dele tu gozo y tu paz. Hazlo testigo de Jesús, Mada, madre del 
Señor, acompaña.lo y dispón su corazón para recibir al Espíritu San­
to. 

Simultáneamente los otros que imponen 1 as ma.nos a 1 aban e invocan a Di os en 1 en­
guas o profirtendo alabanzas distintas. Después se abandona al tndividuo hasta 
que otro grupo de hermanos le imponen las manos de nuevo . En mi caso me fue­
ron impuestas tres veces. Durante la segunda ocasión, una mujer me oprimía 
fuertemente el pecho sobre el corazón y oraba en lenguas directamente a mi 
oído. Me deci'a: "Repite como yo. Df lo que yo digo. Alaba al Señor como 
lo hago yo."(*} Durante la tercera imposición de manos se acercó un sujeto 
portador de los santos óleos para ungir a los iniciandos marcando la señal 
de la cruz en su frente, pecho y manos con el objeto de consagrar ritualmente 
su inteligencia, sus emociones y sus actividades al Señor, 

En el rito de iniciación que yo presenci'é hubo intensas manifestaciones de 
histeria "trembling and the compulsive imitation of words and gestures" (Le­
wis, 1971: p. 43}. Dos hombres sollozaban inconteniblemente y gritaban: 
"Perdón Señor:" "Te estoy sintiendo dentro de mf!" "Ya no soy yo, Señor! 
Ahora seré Tuyo!" (**} "Perdona mis pecados!" Uno de ellos fue presa de 

(*} esta es una patente contradicción ante 1as recomendaciones previas de 
no querer forzar la glosolalia. Pudiera ser evidencta de que el fenómeno de 
las lenguas es -en ocasiones- volitivo y provocado, · 

(**} Manifestación del cambio de identidad producida por el intenso proceso 
de soctalizaci6n. 
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fuertes convulsiones y aquellos que le tmponfan las manos debieron sujetarlo 
para evi'tar que perdí era el equi l ibrto, Una muchacha lloraba y refa hi sté­
ri camente. Por momentos tenfa movimientos en la boca y garganta como arca­
das de v6mi'to y sacaba la lengua, hasta que ftnalmente logr6 hablar "en len­
guas". Otea mujer grttaba y se sujetaba la cabeza. Un hanbre perdi6 el co­
nocimiento y cay6 desmayado al suelo. Los oficiantes a su alrededor lo de­
jaron solo diciendo que se trataba de un don muy especial llamado el "Des­
canso en el Espíritu". Otros se quedaban donnidos y rnuy pocos, como yo, nos 
quedamos igual que siempre, mirando azorados a nuestro alrededor. Anterior­
mente se nos había advertido que eso podfa suceder : " ..• quizá s6lo experi­
menten una paz intensa, pero sin ningún signo manifi'esto. A veces esto su­
cede y el Espfri'tu concede sus dones días o semanas más tarde." 

El sacerdote y los hennanos renovados dejan que cada quien se abandone e 
su llanto, risa, lenguas, etc. 

Después s~ indica que quien desee puede pasar a una capilla a hacer ora­
ci6n frente al Santístmo. 

Willi'am Sargant, psic6logo pavlovtano, di'ce que se pueden provocar esta­
dos "transmarginales" si se somete al individuo a una gran fatiga o a un stress 
mental excesivo. Cuando se produce esta situación de transmarginalidad en el 
sujeto, se puede lograr que des-aprenda respuestas condicionadas y que inter­
nalice otras respuestas nuevas. (Cf. Spencer, 1970; pp. 142-143) 

En nuestra opini6n, las actividades previas a la ceremonia de iniciaci6n 
tienen por objeto inducir en la persona ese estado transmarginal. 

Analizaremos el retiro previo a la ceremonia del Bautismo en el Espíritu 
(al cual asistimos y en el cual participamos) para mostrar c6mo se fue provo­
cando esta transmarginalidad en los sujetos, 

Lo que primero salta a la vista es la manera de convertir a los inician­
dos mediante el procedimiento de la separación y el aislamiento. El retiro se 
ini'cia desde un jueves por la noche hasta el domingo por la tarde. Durante 
este lapso de ·tiempo los i'niciandos pennanecen confinados en un recinto espe­
cial, sin contacto alguno con el exterior, Se trata, pues, de una estrecha 
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convivencta entre tntctandos. pastores y sacerdote. A cada persona. se le asig .. 
na un pastor. de acuerdo con su edad, sexo y estado ctvtl, Hay 14 pastoras" a 
cargo de mujeres casadas. otras de mujeres so 1 tera.s j6venes. De igua 1 manera, 
los hombres son clastficados en grupos an8logos y se les asigna un "pastor" 
ad-hoc. 

Se le indica claramente al sujeto que su pastor está a cargo de él y de 
la resolución de sus problemas, tanto de orden práctico como espiritual . La 
función real y efecti'va de estos pastores es la de interactuar continuamente 
con el tndividuo: Después de cada exposición sobre algQn tema, el pastor di­
rige la mesa redonda del grupo a su cargo, Pero no se contenta con su papel 
de moderador, sino que recurre a todas las estrategi'as posibles para elicitar 
respuesta y participación de cada uno de los inciandos. Refuerza a aquellos 
sujetos que comi'enzan a emplear la fraseología cartsmáttca mediante comenta­
rios tales como "Has abierto tu corazón al Espfritu y El te ha iluminado ... " 
La actitud para con el sujeto pasivo y renuente es la de la confrontación: 
"Todos hemos recibido una comunicacidn directa del Espfritu. ¿y tú,?" En 
los grupos de discusi:ón subsecuentes fuerza a aquellas personas pasivas a 
llevar todo el peso de la discusión. Durante los cantos se sitúa cerca de 
ellas para presionarlas a cantar, a hacer mfmica, a tomarse de las manos. Si 
ello no presiona sufictentemente al sujeto, dirá al terminar una sesión de 
cantos: "Veo que algunos de los hermanos no cantan para alabar al Señor. 
lSerá que no experimentan gozo de saber que El está aquf con nosotros? Vamos 
a contagiarles nuestra alegrfa." Durante los escasos minutos de ocasional re­
ceso de las actividades programadas, el pastor entabla conversaciones aparen­
temente "casuales" con las distintas personas a su cargo. Pero estas conver­
saciones siempre están orientadas hacia comentarios sobre la vida espiritual 
de cada quien y los efectos que cada uno ha experimentado durante el retiro. 

En el tiempo que dura el encierro, se p_rocura que el individuo nunca ten­
ga tiempo ni oportunidad de estar solo. El programa está diseñado de talma­
nera que haya actividades constantes desde las siete de la mañana .hasta las 
nueve de la noche. Estas actividades incluyen: perfodos de oración, confe­
rencias, mesas redondas, periodos de meditacidn, lectura de las Escrituras, 
preparación y aprendtzaje de cantos, comtdas comunitarias y recesos (donde la 
interacctón entre pastores y iniciandos continúa •.. 1 Ftsicamente representa 
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una jornada agotadora, mentalmente coostttuye un conttnuo esfuerzo por asi~ 
mi 1 ar constantemente los contenidos y preceptos cari:smattcos, 

La primera noche y e 1 día sigui ente esta proyectado para familiarizar a 1 
iniciando con el mundo carismático: el contenido de las conferencias es más 
bien de instrucción e información. Sin embargo, conforme se acerca el momen­
to de la ceremonia propiamente dicha, el contenido de las conferencias y el 
ttnte de la interacción se orientan hacia la estimulación de la emotividad del 
sujeto. Las p láttcas se convierten en testimonia 1 es: los oradores re 1 atan 
su propia experiencia de la ceremonta del Bauti'smo en el Espfritu abundando 
en detalles de 1o que sintieron y de las manifestaciones externas de llanto, 
dolor, cansancio, "lenguas", sudor, escalofrío, convulsiones, risa, calor, etc. 
que experimentaron al recibir la efusión del Espíritu. Las mesas redondas se 
convierten en sesiones donde el pastor aclara dudas sobre cómo se experimenta 
la venida del Espfritu, qué debe hacerse en tal o cual situación, qué actitud 
se debe adoptar ... 

Una vez estimulada esta emotividad, las exposiciones temáticas cambian 
nuevamente de contenido para empezar a abundar en referencias satánicas. Para 
este momento, los iniciandos comienzan a manifestar 1.a transmarginalidad y el 
resultado es que el tema del diablo les empieza a infundir miedo. Los exposi­
tores relatan testimonios de posesiones diabólicas y exorcismos, de maleficios 
y brujería y subrayan el inmenso poder de Satán para seducirlos. Los sujetos, 
a su vez, relatan experiencias propias o ajenas en relación con lo oculto y 
se crea un cierto pántco colectivo. Durante la noche, al finalizar las acti­
vi_dades, se celebra la primera parte de la ceremonia: la liturgia penitencial. 

Mientras más cercano está el momento de la liturgia de Consagración, má$ 
insisten los pastores en las sensaciones y en lo maravilloso de la experiencia 
que está por sentir cada uno de los iniciandos. 

Hacemos notar que de manera análoga a la situación analizada por Spencer 
(1q10}, los iniciandos están más preocupados por demostrar en el momento ade­
cuado la conducta esperada por los pastores, que por el contenido místico del 
ritual. Es decir, el temor que experimentan no es por lo solemne y trascenden­
tal que pueda resultar la posesión por el Espfritu, si.no por la posibilidad de 
no llegar a sentir lo que el resto de la comunidad espera que sientan y mani-
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fiesten en fonna vivtda y externa. Este temor de no poder satisfacer las ex.-. 
pectativas del "otro" crea un ~ mental y angust,'a que coadytwan a provo­
car y mantener el estado _transmarginal en el sujeto. 

Llega, pues, el sujeto al rito de tntctactdn propiamente dicho en estado 
de transmarginalidad producto del agotamiento físico y del ' stress mental. El 
dramatismo de la ceremonia actúa como un detonador y es en estas condiciones 
que el individuo internaliza valores, conceptos y actitudes que posteriormen~ 
te durante el resto del retiro le son reforzadas por testimonios de los otros 
iniciandos. 

El punto clave del proceso de sociaHzaci6n aquí'. implementado -es el de 
que el individuo internaliza la creencia de que la posesión por parte del Es­
píritu Santo es factible y que los cari'smas verdaderamente se manifiestan en 
fonna tangible. 

La última parte del retiro es dedicada a reforzar mediante conferencias 
y testimoni'os la nueva realidad adoptada por los individuos. La caracterís­
tica más relevante de los testimonios en esta ocasi6n, consiste en que son 
los recién renovados los que testifican sobre su personal recepción del Espí­
ritu. Se observa un cierto afán por demostrar que uno ha sido elegido como . 
templo vivo del Paráclito abundando en descripciones de sensaciones y senti­
mientos. 

Para concluir el retiro hay 4 conferencias que versan sobre el importante 
e imprescindible papel que juega la comunidad en la edificación espiritual de 
cada individuo. Se les advierte que por estar ahora renovados en el Espíritu 
Santo, el Diablo redoblara sus esfuerzos para seductrl,os y que, por lo tanto, 
tienen una mayor necesidad de refugiarse en la comunidad para poder resistir 
mejor esos ataques y tentaciones. Antes de abandonar el recinto, cada persona 
llena por escrito una fonna impresa y proporciona sus datos personales para 
que la incorporen de il'111ediato al primer curso de Crecimiento que _se i'nicie, 
Durante la comida de clausura los participantes intercambi'an teléfonos y direc­
ciones con el fin de mantenerse en contacto unos y otros, 

Como última aclaraci6n los pastores recuerdan a los reci'én renovados que 
no deber8n sorprenderse si sus más allegados los encuentran diferentes o cam~ 
biados. "Ya no son lo que eran antes. Ahora son personas distintas porque 
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llevan con ustedes ~1 Santo Espíritu d~ D1Qs, Ustedes trradtan esa presencia 
en su rostro y en sus actitudes , " (según dijo e1 sacerdote al concluir e.1 re~ 
ti ro donde participamos.} 

Vemos así que al provocar un menor o mayor estado transmarginal en el in­
dividuo, la nueva identi'dad se internaliza en la misma medida de esa transmar­
ginalidad. 

VII.Mantenimiento dé la realidad 

Puesto que el agente socia 1 i zante -el Movimiento de la Renovación Cari s_ 
mática- está en competencia con otras agencias definidoras de la realidad y 
con otros signfficantes que i'nteractúan con el individuo, el objetivo del pro­
ceso de socialización ~entre otros- es el de internalizar un nuevo universo 
simbólico, pero sobre todo, el de reforza.rl o constantemente~ 

Pero, 

En la socialización primaria no extste ningún problema de identificación, 
ninguna elecci6n de otros significantes. La sociedad presenta al candi­
dato a la.socializaci6n ante un grupo predefinido de signfficantes a los 
que debe aceptar en cuanto tales, sin posibilidades de optar por otro 
arreglo. (Berger y Luckmann, 1968: p, 1701 

En las si. tuaci ones en que existe competencia entre diferentes organismos 
definidores de la realidad, puede tolerarse toda clase de relaciones de 
grupo secundario con los competidores, en tanto existan relaciones de 
grupo primario finnemente estableddas dentro de las cuales una realidad 
se reafi'nna continuamente en oposi'ción con sus competidores. (Ibid., p. 191} 

Si. recorda.mos las prohibiciones explicitas a los carismáticos contra la 
afiliación a otras agencias y el tono amenazante con que se censura a la com­
petencia, así como la reinterpretación negativa del pasado en los testimonios, 
encontraremos en todo ello una instancia particular de lo planteado por Ber­
ger y Luckmann: 

La estructura de plausibilidad debe convertirse en el mundo del indivi­
duo, desplazando a todos los demá's mundos, especialmente a aquel en que 
el tndivi'duo "habitaba" antes de su al ternactón. C. .. l 1 a segregación 
se plantea por definición, o sea, por una definición de esos otros que 
lo ~niquilan • . c. .. } hay que _proterr~o potencialmente contra la influ­
encla destructora de la realidad. Ib1:d., p. 1991 

La estructura de plausibilidad constituye también la base social para 
la suspenstón particular de dudas, sin la cual la definición de la rea­
lidad en cuesttón no puede mantenerse en la. conciencia, En tal caso, 
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las sanci.ones sociales especHicas contra esa.s dudas desintegradoras de 
la rea ltdad se han interna Hzado y se reaftnnan conttnuamente. (Ibid., 
p. 195) 

Nosotros encontramos·. en relacian a lo anteri:or, que las demandas de inver .. 
si6n de tiempo extgi'das por el movimiento a sus adeptos, conducen a una segre .. 
gaci6n que fonna parte del mismo proceso socializante~ el individuo renuncia 
a aspectos del mundo antertor y pierde cierta identtficaci~n con el mismo. 
Ahora su identidad está más vinculada con aquellos que comparten la nueva rea­
lidad, El hablar en ténninos negativos del pasado. es de alguna fonna. consi­
derarlo amenazante. 

VIII. Secuencia 

Un aspecto del proceso de soci a.l i zaci6n carismática que 1 e confiere un 
cierto matiz esotérico y que constituye un punto de contacto más con la socia­
liazación primaria, es su marcado tinte secuencial, 

El primer escalón en la secuencia lo marca el proceso mismo de admisión 
Repitiendo lo dicho anterionnente, el candidato debe pedir y llenar una so­
licitud por escrito y esperar a que se le conceda una entrevista personal con 
un funcionario de la Renovación. Esta entrevista tiene por objeto -según los 
carismáticos- averiguar las motivaciones del sujeto y determinar si son vá­
lidas y no obedecen a una mera curiosidad. Al respe.cto Brim nos dice: 

Es común que las agencias de socialización tengan procedimientos de 
selección que les penniten descartar a todo aquel que no tenga los 
valores y motivaciones deseadas. Este procedimiento asegura más o 
menos que aquellos que ingresan no presentarán mayor dtficul tad para 
el proceso socializante. {Brim, 1966, p. 27) 

Y. en relación a la similitud con la sociaHzación primarta: 

Las secuencias del aprendizaje pueden tambtén manej<J,rse según los in­
tereses creados de quienes administran el cuerpo de conocimi·ento. 
(Ibid., p, 177) 

La socialización primaria comporta secuencias de aprendizaje ·so­
cialmente definidas. A la edad A el niño debe aprender X, y a la 
edad B debe aprender Y. y asr sucesiv<\11\ente, (1bid,, p. 172) 

Es ast, entonces, como debe entenderse la secuenci'<\ de cursos y el ascen­
so en la jerarqufa. 
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A modo de ilustracil5n cito una experiencia personal para mostrar cómo los 
va lores secuencia les son adoptados por los carismáticos~ 

En la fase intci'al del trabajo de campo, asistf espontáneamente a una se­
sión de los cursos de Crecimiento, en la comunidad de Carrizales. Me senté en 
un lugar escogtdo al azar y procedf a observar el desarrollo de la reunión . 
El sacerdote leía trozos del Exodo, los comentaba y luego la asamblea se sepa­
raba en grupos de 6 personas asistidas por un pastor o pastora que moderaba la 
mesa redonda. En este momento una señora me preguntó: "l Y tú, ya estás re­
novada?" Yo contesté negativamente, a lo cual ella respcmdió: "Ah.... Pues 
entonces seguramente no entendiste nada de lo que dijo el Padre •.. " Acto segui­
do se me excluyó de la discusión. A los pocos minutos, el Padre Olegario en 
persona me sacd de la asamblea indicándome claramente que yo aún no podía asis­
tir a estas reuniones, ya que debía superar etapas previas. 

1x:~socializacidn y control 

Ahora bien, haciendo referencia al Capftulo II de este trabajo, volveremos 
a considerar el hecho de que el Movimiento de Renovación Carismática tiene, 
entre otras, la finalidad de actuar como agente de control social. Subrayamos 
nuevamente esta característica porque este contr~l se ejerce vfa la socializa­
ción al proporcionar al individuo un "sub-mundo" adecuado. 

"La soci.alización deficiente dentro de un mundo social puede ir acompa­
ñada de una soci'alización exitosa dentro de otro mundo." (Berger y Luckmann, 
1968: p. 208) ya que "la resocialización es uno de tantos mecanismos de con­
trol que la sociedad puede emplear para contrarrestar conductas desviadas." 
(Brim, 1966: p,42) 

En el caso específico de la socialización carismática, encontramos la ci-
ta de Brim harto conveniente: 

Los modos de control empleados por un individuo, grupo o sociedad, re­
flejan sus teorfas y suposiciones sobre las causas de desviación y emer­
gen de sus ideas acerca de la naturaleza humana, Por ejemplo, que un 
hombre esté poseído por demonios o controlado por otras fuerzas sobre­
na tura 1 es. C!.!2_i_i., p .42 } 

Cabe agreyar, por último, que los procedimtentos descri'tos en el apar­

tado de mantenimiento de la realidad (Cf. Supra}, son mecanismos de contra l 
igualmente. 
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X .. Socializact6n formal 

Además de la socializaci6n hasta ahora descrita, el Movimiento de la Reno­
vación Carismática cuenta con un aparato de socialtzación fonnal integrado por 
el Equipo Pastoral que se ocupa de impartir cursos una vez por semana. 

El Programa que debe cubrir todo carismatico para ser considerado miem­
bro de la comunidad, consta de dos etapas, Evangelizaci6n y Catequesis. La 
Evangelizaci6n consta de un solo curso -el de Inictación- que constituye el 
prerrequisito para recibir el Bautismo en el Espíritu y poder ser renovado. 
La Catequesis consta de 5 cursos: Crecimiento, Básico de Comunidad, Pueblo 
de Dios en Marcha, Espiritualidad y Vocaci'onal, 

El curso fundamental es el de Iniciaci6n, que tiene por objeto recordar 
la importancia y significado de los sacramentos del Bautismo, Confinnación y 
Eucaristía. Recordemos que de alguna forma en este curso se "repiten" ri­
tuales de estos sacramentos: la renuncia a Satanás equivale a la que se hace 
en el Bautismo; la imposici<'!n de manos y unci6n para la Efusi6n del Espíritu 
nos recuerda la Confirmación, y por último, se repite la celebraci6n eucarís­
tica. 

El curso de Iniciacidn se compone de la siguiente temática, 

I. SOLO JESUS SALVA 

U. EL DON DEL ESPIRUU 

1) El Plan de Amor de Dios 
2) El Pecado y sus consecuencias 
3) Jesús, solución -de Dios 
4) Conviªrtete y vuelve al Señor 
5) Si crees en Jesús y lo confiesas, encontrarás 

salvaci6n 

Liturgia Peni'tencial 
Ritual Renuncia a Satanas 

Oracidn de Liberaci6n 

1) El Señorío de Jesas 
2) La promesa del Padre 
3} Pentecostés 
4) La promesa es para todos 
5 l La promesa es para, -cr, ahora 

Ritual Liturgia de Consagraci~n 
Bautismo en el Espfrttu 



III. COMUNIDAD 
EUCARISTtCA 

1) Pennanecer y perseverar 
2
3

] Iglesia y comunidi!.d 
} Catequésts 

4) Oraci6n en el Espi'rttu 
5) Cargando cada dfa con la cruz 

Ritual: Celebract6n eucarfstica 

153. 

Analizando el contenido y objetivo de este curso de Iniciaci6n, llegamos 
a la conclusi6n de que pretende: a) presentar al candidato los símbolos ele­
mentales del "universo carism.Hico", creando en el sujeto una condición aní­
mica favorable para b) recibir la efusi6n del Espfritu y c) internalizar en 
el recién renovado la necesidad de pertenecer a una comunidad: a la comunidad 
carismática. 

Los cursos de Catequésis -que tienen una duración total de dos años y 

medio- presentan los siguientes contenidos: 

Crecimiento: El misterio de la Trinidad, con énfasis en la Tercera Persona, 
introduccic5n al manejo de la Biblia y relevancia de la Palabra Revelada; im­
portancia de la Oraci6n; revisi6n de los Sacramentos con énfasis en la Euca­
ristta vis á vis la comunidad. 

Básico de Comunidad: El tema central es Iglesia y Comunidad, Se presenta la 
figura de Maria como apoyo e intercesora de la primera comunidad cristiana, 
se analizan y definen las características de la Iglesia: una, reunificada, 
cat6lica, romana, apostólica y jerárquica. También se analiza el contenido 
del Concilio Vaticano II, el cariz carismático y misionero de la Iglesia, re­
forzando nuevamente la cuestión de los carismas y el ejercicio de los ministe­
rios. Por último, se vuelve a enfatizar la necesidad de la vida comunitaria 
para un crecimiento espiritual edificante. 

Pueblo de Dios en Marcha: Este curso se imparte al cumplirse un año de la Ini­
ciaci6n. Por eso es un curso de retroalimentaci6n. Se repite nuevamente el 
contenido del curso de Iniciación, haciendo énfasis en la renuncia a Satanás y 

sus obras. Se affade un estudio intensivo del Exodo con el objeto de que el 
sujeto encuentre y establezca una analogía entre el pueblo de Israel y su vida 
personal: 
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(Is~el I 

TIERRA PROMETIDA 
(Renovado en el Espí'ri tu I 

(Cafda por obra del Demonio. Necesidad de una 
renuncia exp lfci'ta a sus obras} · 

Espiritualidad: Se centra en las bienaventuranzas como pauta de comportamiento 
del compromiso crtstiano; el capítulo V Lumen genttum del Concilio Vaticano II 
referente a la vocactón a la santidad, y la contraposici6n de San Pablo sobre 
el hombre espiritual/hombre carnal. 

Curso vocacional: De reciente implantacicSn, tiene por objeto que el sujeto opte 
por una altern{lttva vocacional de compromiso~ vocacicSn sacerdotal o religiosa, 
afiliación a alguna de las Obras de la Cruz, pertenencia a otros movimientos 
eclesiales cat61tcos (Cursillos de Cristiandad, Movimiento familiar, Juventudes 
Cristianas, etc.) o formaci6n de comunidades de vida, 

Podemos ver claramente que la socializact6n carismática es resultado de la 
coordtnaci6n de dos procesos. La sociali'zactón secundaria y la re-socialización 
propiamente dichas (iniciaci6n impactante y establectmtento de vínculos afecti­
vos con carga emocional intensa} y un constante reforzamiento de conceptos y 

valores a travªs de cursos formales, 

Por a1 ti.mo, cabe agregar que, adem~s de proporciQnar una i nstrucci6n ca­
rismática, los cursos tienen como finalidad obligar a la reunión semanal de un 
mismo grupo de personas que van a interactuar durante cast tres años consecu­
tivos. Estos grupos forman grupos de oración vtnculados, y se consolidan como 
un núcleo comunitario importante. 

********************* 
Con el prop6sito de concluir este capftulo, deseamos hacer dos comentarios 

ftnales: 
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Primero: que en el caso de la re-soctaltzactan, su ~tto depende en 
gran medtda de la necesidad que .el indtvtduo tenga de reconstrutr su mundo 
significativo (t.e., de l.a intensidad de su crtstsl y/o del grado de util i­
dad que encuentre en la adopci6n de nuevos valores, actitudes y roles. 

Segundo: que la disonancia cognitiva que pudiera presentarse entre los 
postulados del movimiento y la persistencia de la crtsis se resuelve de la 
siguiente manera: por una parte, no importa que la crisis no se resuelva si 
se le logra dar una explicaci6n y un significado, Por otra, como la solución 
a la crisis no depende del sujeto (en tªrmtnos carism&ticos, S'e entiende) sino 
de la voluntad arbitraria e tnexplicable del Espfritu, el individuo siempre 
puede pensar que simplemente aan no ha sido elegido, 
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e o N e L u s ¡ o N E s 

El propósi'to de esta i'nvesttgar;:i6n fue el de estudi'ar un movimiento reli­
gioso contempor,foeo como ejemplo de socia1tzact6n adulta, 

El material presentado en el Capitulo IV demuestra cómo el Movimiento de 
la Renovación Carismática actúa como agente socializante con el objeto de inter­
nalizar en sus adeptos los valores, conceptos, creencias y actitudes relativas 
a un universo simbólico normativo de carácter reli'gi'oso , Este proceso socia­
lizante según se demuestra en ese capítulo, opera en unos individuos como una 
mera sociali'zaci'dn secundaria: el sujeto incorpora algunos aspectos del uni­
verso simbl5li'co carismático como un "submundo" más de su realidad cotidiana, 
aprehende y aprende nuevos roles, y logra mantener la continuidad entre sus so­
cializaciones anteriores y esta nueva soda 1izaci'6n que, además, 1 e permite 
interactuar con un grupo de individuos particularmente solidario, Se vi'ó en 
el materi,'al presentado que para otros sujetos el proceso en cuestión se tra­
ducía en una re-socialtzaci6n, Esto pudo observarse en los casos de sujetos 
con un universó simbólico resquebrajado en mayor o menor medida, que adoptaron 
ci.ertos postulados de la Renovación para poder explicar y dar sigriificado a 
sus crisis, i,e,, para recuperar argumentos plausibles que de una u otra forma 
se hab1an visto amenazados o destruidos. 

Se demostró, por último, la existencia de casos extremos donde el proce­
so socia1izante implicó una alterna.ci6n: t.e., donde la re .. socialización fue 
de tal manera intensa que estas personas "permutaron'' en forma casi total su 
anterior reali'dad subjetiva por el universo simb61ico significativo ofrecido 
y sustentado por el Movimi:ento Carismá.tico, 

En ambos casos, tanto los individuos someti,'dos a una re-socialización, 
como aquellos en proceso de alternación, fueron incorporados en la medida de 
su adopctón del nuevo universo simbólico, a un grupo que además de ofrecer­
les acceso a vínculos altamente cohesivos les proporcionó un continuo reforza­
miento de esa realidad subjetiva. 

Para lograr la internalizacíón del universo simbc11ico carismático, el 
Movimtento implementa diversas estrategias reconoci.das como prácticas socta­
ltzantes: . el uso repetido de música y cantos en la.s diferentes ceremonias; 



157. 

los testimonios como demostract6n de la recepc;tOn y ejercicio de los carismas, 
asf como de la reinterpretaci(in btogrÚtca del pasado, 'el manejo del lenguaje 
en canciones, vocablos, dilllogo y en el "aparato conversactonal" compartido 
por el grupo; 1 as prescdpciones de partí ci pacidn comuni'taria que tienen por 
objeto reforzar la nueva realidad subjetiva a través de la interacción de to­
dos los individuos que la comparten constantemente; y -por Qltimo- la prohi­
bición de contacto o adhesión a otras agencias defintdoras de la realidad, sus 
pr!cticas y sus stgntftcantes. 

Todo lo a.ntertor queda engl abado como socfa.1tzact6n informa 1 • El Moví -
mtento Carismático -como se vi6 asimismo en el Capitulo IV- cuenta, además, 
con un aparato de soctalizaci(in formal que imparte cursos perfectamente estruc­
turados en contenido y secuencta. 

En base a todo esto, la primera conclusi6n que formulamos es la de que el 
Movimiento de Renovact6n Carismática es una instancta de un proceso de socia­
lizaci6n adulta por los fines que persigue, asf como por los medios que utiliza. 

Una de las htp6tests planteadas en la Introducción, suponía que los indi­
viduos que se afiliaban a la Renovaci6n Carismática ingresaban al experimentar 
una crisis (ruptura parcial o total de su universo simbólico normativo} buscando 
en el Movimiento un nuevo mundo significativo, 

En base a los datos presentados en el Capitulo !II contenidos en testimo­
nios y estudios de caso, se demostró que una proporcidn significativa de los 
casos · estudiados, presentaban un cuadro critico antes de .ingresar al Movimiento. 
Estas crisis que aparecen en las historias y testimonios de los sujetos como 
eventos particulares y distintos, se traducen -en el lenguaje tedrico de 
Berger y Luckmann (1968}- como una pérdida de plausibilidad y un desmoronamien­
to del universo simb61ico normativo, 

Nuestros propósitos analíticos y sistemáti.'COS nos llevaron a agrupar es­
tas crisis atendiendo a dos criterios fundamenta 1 es, Primero; considerando 
el origen del resquebrajamiento de la realidad subjettva, adoptamos los postu­
lados teóricos de Geertz (1966) relativos a las tnstanctas en que surge la 
amenaza del caos, y tipificamos las crisis de la, sigui:ente manera:· 
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(1) Crisi.s por desconci:erto; (2} Cri'sts por sufri.mi:ento, r (3I Crists ante 
la paradoja éti:ca. Se mostraron en el Cap1tulo IU los casos más representa'"' 
tivos de estos tres tipos. Segundo: tomando en cuenta la tntensidad del res­
quebrajamiento del untverso simbólico del indtvtduo, recurrimos al marco teó­
rico de Berger y Luckmann (1968) relativo a los propósitos nómicos e implica­
ciones simbólicas de la soctalizacidn secundarta, la re-socialización y la 
alternación. El resultado fue obtener tres diferentes i'ntensidades de crisis, 
sin olvidar que se trata de puntos arl:>itrari'amente señalados en un continnum. 
Con este procedimtento se pudo agrupar a los sujetos en tres categorí'as: 
(1) Aquellos con ausencia de crisis; f2I los individuos que habían experimen­
tado una pérdida parcial de plausibilidad en su mundo stgnificativo; y (3) los 
casos extremos donde el desmoronamiento del untverso simMltco era práctica­
mente total. 

El análisis de los casos pertinentes presentados en el Capi'tulo III demues­
tra que los sujetos con cuadros crfticos encuentran en el Movimiento -mediante 
los procesos de re-soctali'zación y alternactón respectivamente- elementos 
para reparar las fisuras de su realidad nómica debilitada o para sustituirla 
por completo. 

Presentamos, pues, nuestra segunda conclusión: Existe una proporcrnn 
significativa de tndividuos que tngresan al movimi'ento al experimentar una 
crisis; la Renovación proporciona a estos sujetos una respuesta nómica a la 
pérdida de plausibi-lidad de su mundo signi'ficativo y conclui'mos que existe una 
relación directamente proporctonal entre la intensidad de la crisis y el grado 
de integración del individuo al Movimiento. 

Otra de las hipótesis presentadas sugería que el Movi.mtento de Renovación 
Carismática servfa a la sociedad mayor como un efi.caz elemento de control so­
cial. 

Los datos presentados en el Capitulo tn demuestran que la Renovación 
Carismática actúa como agente de control social al servicio de la sociedad ma­
yor, al proveer a tres categorías de sujetos, con ctertos elementos que el 
contexto soctal más amplio les ha proporcionado en forma deficiente. 
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En primer término se presentaron tnstanctas de miembros del movtmi.ento 
que lograron su "rehabilttación" mediante la adopctdn de los postulados caris­
máticos y su ingreso al grupo. Estos miembros -especfficamente drogadictos­
son individuos que la sociedad mayor considera como an6micos por no haberse 
identificado con las metas socialmente establecidas y/o con los medios para 
lograrlas (Cf. Merton, 1369). El Movimiento, al proporcionarles un "sub.mundo" 
donde es posible conciliar medios y metas asf como obrener un status subjeti­
vamente valioso, re-orienta su potencialidad disruptiva hacia prácticas y 
creencias socialmente inofensivas. 

Demostramos, asimismo, la existencia de miembros de la. Renovaci6n que lo­

gran .mediante su afiliación- ingresar a un grupo solidario que les propor­
cione un sentimiento de pertenencia Cin-group feeling}que han dejado de expe­
rimentar significativamente en otros contextos donde interactúan. Se vio en 
los casos pertinentes que siendo éste el único motivo de su afiliación, los 
individuos no estaban fuertemente vinculados al Movi.mtento debido a su escasa 
o nula adopción del universo simbólico. As1, en estos casos, aún cuando la 
Renovación no és atractiva para estos sujetos por su cariz nómko, si' les pro­
porciona el acceso a ciertos vínculos de solidaridad y sensación de pertenencia 
que la sociedad mayor no ha podido procurarles en forma satisfactoria. 

Por último, se presentaron también en el Capítulo III los casos denomina­
dos como "power-seekers~ Se demostrcl en varias instancias cómo estos sujetos 
habían interna l izado metas de poder y prestigio soci·almente prescritas, pero 
habfan fracasado al intentar realizarlas utilizando los accesos socialmente 
válidos,o simplemente, la sociedad mayor no les hal:'lía procurado estos accesos. 
Pudo verse en este Capítulo que la Renovación como organización burocrática y 
jerarquizada resulta ser un acceso -poco ortodoxo pero permitido- subjetiva­
mente (y a veces objetivamente) eficaz para que estos individuos cristalizaran 
sus expectativas de poder y prestigio. En algunos casos, los postulados de la 
Renovación fueron adoptados en mayor o menor medida _por estos sujetos con el 
objeto de legitimar sus posiciones de poder y~ al interior de la organi­
zación, 

Dicho lo anterior, formulamos la tercera. conc1usi6n; El Movimiento de Re­
novación Carismática strve a la soctedad mayor como un eficaz elemento de con­
trol soci"aJ al cooptar ciertos individuos anémicos en mayor o menor grado, pro-
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porcionándoles elementos que el contexto socta,l mayor no pudo proveer en for­
ma sattsfactoria y re-ortentando su potenci_al idad di:sruptiva flacia prácticas y 

creencias soctalmente tnocuas. 

Se plantea en la Introducción la ñipótests de que el Movimiento de Reno­
vaci6n Carismáttca había sido acog1'do por la Iglesia Catdlica como una estra­
tegia más para reclutar y conservar fi'eles practicantes, i,e, como una res­
puesta al proceso cada vez más agudo de seculari'zación . 

En el Capitulo rr de la investi-gación se presentó un panorama secuencial 
de la crisis en la Iglesia Católica y de la crtsts soctal del contexto donde 
surge la Renovact6n Carismática Católica, durante la década en la cual surge 
este movimiento. Se mostró la proliferación de agencias definidoras de la rea­
lidad que -segQn el proceso de secularización explicado por Berger (1967) en 
este mismo capitulo- representaban una competencia para la Iglesia. Estos 
nuevos significantes presentaban el coman denominador de un cierto matiz má­
gico, milagroso y misterioso. En nuestro análtsis particular del Concilio Va­
ticano II, intentamos establecer una relacidn causa1 entre reformas concilia­
res y pérdida sustancial de los elementos de misterio, milagro y magia. Uti­
lizando el marco téorico de Berger (1967}, se mostrd a la Renovación como una 
estrategia de mercadotecnia adoptada por la Iglesia como respuesta a la situa­
ción pluralista de competencia. Asimismo, se sugi'rió que ante el descenso 
observado en el namero de vocaciones religiosas, el Movimiento Carismático pu­
di'era ser una posibt1idad más de reclutamiento de postulantes. 

Por otra parte, en el Capítulo I se presentaron los antecedentes histó­
ricos de distintos movimtentos pentecostales, y se vid cómo la Renovación Ca­
rtsmáti"ca Católica no siguió el destino de la mayorfa de estos movimientos: 
el ser considerados como disidentes y, por lo tanto, censurados y condenados 
por la Iglesia Cat61tca. Todo lo contrarto sucedió con el movimiento católico 
de Renovación Carismática: la Iglesia lo adoptó, aprobó e institucionalizó. 

Desde el punto de vista de la teorfa antropológica (Cf, Gluckmann:1952} 
la Renovaci:dn pudiera contemplarse como un ritual of reóellton: sus mtemóros 
aparentemente se oponen al orden tnstitucfonal pretendiendo mantener una co­
municaétdn dtrecta con el Espi'ritu sin necesidad de intermediarios y tratan­
do de reducir las prácticas religiosas a las celebraciones de la primitiva 
comunidad cristiana. También argumentan en contra de la excesiva burocrati-
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zaci6n .de la Iglesta y el movimiento es un intento de querer ''liberar al Es­
pfritu" de estas ataduras y hacer un rttual má.$ espontá.neo, Los datos del Ca­
pftulo I demuestran que el movfmiento ha resultado ser un reforzamiento pre­
cisamente de la autoridad eclestal y de la burocracia institucional, 

Presentamos asf, nuestra última conclusi6n: El Movimiento de Renovación 
Carismáttca ha sido adoptado por la Iglesia Católica como una estrategia más 
de mercadotecnia frente a la competencia derivada de la secularización, siendo 
además, un movimiento que refuerza la autoridad de la Iglesia como institución 
burocrática. 

Consideramos que esta investigaci6n -con sus actertos y limitaciones­
muestra la validez de los estudios antorpo16gtcos sobre religión. Los datos 
presentados a lo largo del trabajo, son una demostración de lo expuesto por 
Geertz (1966}: que la religión no sólo es un modelo de la realidad; sino un 
modelo para la realidad. En estas páginas hemos podido ver a los carismaticos 
moldear su realidad en base a los ordenamientos subjetivos de un nuevo univer­
so simbólico. Cabe mencionar, también, que la característica privativa del 
hombre es su modo de adaptación singular: la cultura. La religión -que 
Berger (1967} califtca como el fenómeno a:.tropológico por excelencia- es una 
manifestación cultural. Y, en esta investigación, se ha visto cómo un marco 
normativo rel igi'oso es utilizado por ciertos indtvtduos para adaptarse a con­
textos y circunstancias sociales. Esto, en nuestra opinión, es una razón más 
para justificar el interés antropológico por la religión. 

Este fen6meno social puede y debe ser analizado desde diferentes perspec­
tivas, siendo qui'zá los enfoques sicológico y teológico los más pertinentes 
para aportar elementos conducentes a una apreciación holísti'ca del mismo. En 
el terreno de la antropología, pensamos que un análisis marxista del movimiento 
sería útil para detectar otras implicaciones. soci'ales relevantes. Es nuestro 
deseo que el material presentado en esta investigact6n resulte un útil punto 
de partida para aquellos que en el futuro deseen aproximarse a este fenómeno 
con distintos marcos te6rtcos y perspectivas analfttcas nuevas, 

Ya para conclutr, dtremos que a.ún cuando no poseemos los cari'smas de 
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discernimiento y profeci'.a, ello no nos impide aventurarnos a pronosticar el 
futuro de este movimiento, 

Consideramos que sus características emoctonaltstas e innovadoras se po­
drán mantener siempre y cuando se sigan formando nuevas comunidades en dtsti'n­
tos lugares. Stn embargo, a la larga, su desti'no sera el de institucional i­
zarse y burocrattzarse hasta desaparecer por completo al modificarse sustan­
cialmente en ese proceso. Aunque existen vehementes opositores dentro de 
ciertas comuntdades religiosas y algunos núcleos del clero secular, el Movi'­
miento ha sido adoptado y aprobado por la suprema autoridad eclesiástica y 
debidamente supervisado desde su inicio, Pensamos que, al cabo de un tiempo 
no muy largo, la Iglesia habrá incorporado y transformado una vez más a otro 
movimiento que pretendi(l ser dtsidente ••. 

Algo que ha empezado a ocurrir en otros pafses y que quizá suceda a no 
muy largo plazo en el nuestro, es la formaci-6n de comunidades de vida inspi­
radas por el moví.miento carismático. Estas comunidades son una forma dtstin­
ta de organizaéi:ón social basada en la propiedad común, la prestaci6n comu­
nitaria de btenes y servicios y la creacidn de vfnculos más solid~rios. Es­
tos núcleos cohesivos serán, quizá, la úntca evidencia tangible que quede y 

persista aún cuando se llegara a olvidar la fuente original de su inspiración, 
o reemplazarla por otra ideología que la.s sustentara. 

************************* 
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